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AL   LECTOR 


Los  deseos  vehementes  por  conocer  mi  tierra 
despertaron  en  mí  una  pasión  que  fué  to- 
mando más  cuerpo  a  medida  que  iba  cono- 
ciendo nuevas  poblaciones,  unas  más  distantes 
que  otras. 

Los  campos  desiertos  que  atravesaba,  en 
vez  de  sumir  mi  mente  en  la  tristeza,  me  sentía 
feliz  al  contemplarlos,  porque  me  traían  a  la 
memoria  toda  la  historia  de  nuestra  organi- 
zación política;  y  penetrando  con  mi  mirada 
allá  dentro  de  mi  cerebro,  veía  cubiertas  esas 
pampas  de  colonias  y  pueblos  afanados  por 
el  trabajo,  como  legiones  de  hormigas  en  mar- 
cha, y  la  sensación  que  me  producía  esta  ilu- 
sión corría  más  veloz  que  el  tren,  a  punto  de 
sentirme  tembloroso  de  alegría. 

Así  comenzaron  mis  viajes,  llevando  como 
móvil  las  relaciones  comerciales  con  todas  las 


SANTIAGO    TUSSO 

provincias  del  interior;  permitiéndome  ese  de- 
ber la  satisfacción  de  conocerlas  en  diversos 
sentidos  y  hasta  ensanchar  el  campo  de  mis 
viajes;  por  el  Norte  hasta  el  confín  de  la  re- 
pública La  Quiaca;  por  el  Sur  hasta  el  estrecho 
de  Lemaire,  atravesando  el  canal  Beagle;  por 
el  Este  hasta  los  límites  del  Paraguay  y  Brasil, 
comprendiendo  la  cascada  del  Iguazú,  y  fi- 
nalmente por  el  Oeste  hasta  el  lago  Isahuel 
Huapí  y  Lago  Gutiérrez,  atravesando  la  cor- 
dillera de  los  Andes  por  Mendoza,  para  lle- 
gar a  Chile,  cruzando  su  Centro  y  Sur  y  la 
región  de  los  lagos  Llanquihué,  Esmeralda  o 
sea  de  Todos  los  Santos  y  el  lago  o  laguna 
Fría  hasta  San  Carlos  de  Bariloche  en  el 
brazo  Sur  del  gran  lago  Nahuel  Huapí;  consti- 
tuyendo este  último  viaje  mi  sueño  predilecto 
porque  encerraba  en  un  hermoso  círculo  lu- 
minoso mi  conocimiento  de  gran  parte  de  la 
república,  puesto  que  no  es  tan  fácil  decir 
que  se  conoce,  cuando  ella  mide  casi  tres  mi- 
llones   de    kilómetros    cuadrados. 

Aun  cuando  no  he  tenido  el  deber  de  infor- 
mar acerca  de  lo  que  veía,  sin  embargo,  coin- 
cidiendo algunos  de  mis  viajes  con  mi  presiden- 
cia de  la  Cámara  de  Comercio,  del  Banco 
Municipal  de  Préstamos  y  Concejalía  de  esta 
Municipalidad,  he  tenido  el  honor  de  pasar 
suscintos  informes,  demostrando  según  mi  pa- 
recer, las  conveniencias  inmensas  de  fomentar 
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las  vinculaciones  comerciales  y  sociales  con 
Chile;  y  en  otros  viajes,  entusiasmado  cada 
vez  más  con  las  bellezas  de  mi  tierra,  sin  saber 
escribir  para  la  Prensa,  pero  sintiéndome  hen- 
chido de  la  grandiosidad  de  tantos  panoramas 
que  veía,  necesitaba  desahogar  mi  mente  y 
mi  corazón  para  contarles  a  mis  compatriotas 
cuanto  de  lindo  y  grandioso  encierra  nuestra 
tierra,  ignorada  por  quienes  antes  que  nadie 
debiéramos  todos  conocerla,  aún  afrontando 
sacrificios;  y  dejándome  llevar  de  la  inspira- 
ción, mi  lápiz  corría  por  las  cuartillas  sin 
sentirlo,  porque  volaba  a  impulsos  de  mi  men- 
te dlena  de  cuadros  vivos;  y  así,  desaliñadas  las 
ideas,  sin  otro  ropaje  que  el  de  la  más  genuina 
verdad,  iba  a  medida  que  viajaba,  mandándolas 
a  la  Prensa  de  esta  ciudad  que  tan  bondado- 
samente las  acogían,  temblorosas  de  miedo, 
dándoles    calor    en    sus    hojas    diarias. 

A  mi  regreso  del  último  viaje,  me  ha  sor- 
prendido, y  lo  digo  en  verdad,  sin  falsa  modes- 
tia, el  interés  despertado  en  mis  amigos  y 
conocidos  por  las  descripciones  suscintas  que 
ellas  encierran,  a  punto  que,  debido  al  in- 
sistente consejo  de  un  número  de  amigos  in- 
telectuales, cosa  que  en  el  primer  momento 
hizo  brotar,  no  asomar,  una  sonrisa  a  mis  la- 
bios, tuve  por  último  que  aceptar  el  consejo 
de  publicar  las  correspondencias  en  un  folleto; 
pero,    siempre    temeroso    de    esta    osadía,    he 
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creído  hacérmela  perdonar  del  esforzado  lec- 
tor, revistiendo  sus  páginas  con  un  número 
de  fotograbados  que  reproducen  las  fotogra 
fías  que  yo  mismo  he  sacado,  con  todo  el  amor 
que  esos  lugares  y  escenas  despiertan,  y  me- 
diante esta  compensación,  no  dudo  que  pa- 
sará inadvertida  la  leyenda,  digna  de  mejor 
pluma  que  la  de  este  enamorado  de  su  tierra, 
antes   que    de    la    ajena. 

SANTIAGO  PUSSO 

Rosario,  junio  de  19 12. 
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AL    IGUAZÚ 


El  l.o  de  Agosto  de  1906  salgo  del  Rosario 
por  tren  nocturno  para  tomar  en  la  Dársena 
el  vapor  «Júpiter»,  que  sale  con  destino  a 
Concordia  al  día  siguiente;  llenando  así  mis 
deseos  de  conocer  el  Río  Uruguay  hasta  donde 
sea  posible,  con  todas  sus  poblaciones  en 
ambas  márgenes,  y  recorrer  gran  parte  de  los 
territorios  de  las  provincias  de  Entre  Ríos, 
Corrientes  y  una  pequeña  porción  de  la  Re- 
pública Oriental,  como  también  del  Brasil,  para 
cerrar  el  círculo  o,  mejor  dicho,  la  elipsis  geo- 
gráfica, a  mi  vuelta  del  Iguazú,  regresando 
por  el  Paraná  hasta  Goya,  para  atravesarlo 
frente  a  Reconquista,  tomando  allí  el  tren 
que  me  permitirá,  con  su  marcha  lenta,  con- 
templar la  riqueza  y  población  de  esta  provin- 
cia, en  su  parte  Norte,  tan  rica  como  la  del 
Sur,  hasta  llegar  al  punto  de  mi  partida  por 
el  lado  opuesto. 

La  navegación  por  este  manso  río  se  des- 
liza  tan   suavemente,    que   es   un   placer  muy 
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grande  el  que  se  disfruta  sobre  cubierta,  con- 
temblando ambas  orillas,  a  veces  muy  cerca 
del  vapor,  cubiertas  de  verdura  que  encanta; 
de  pequeñas  'poblaciones  pacíficas  y  sin  ruidos; 
en  trechos,  ;un  tanto  lejanos,  de  puestos  y 
estancias  que  muestran  su  riqueza  agro-pe- 
cuaria, base  de  la  fortuna  pública. 

•«i 
** 

Al  avistar  Palmira,  con  sus  lomas  y  barran- 
cos regularmente  altos,  eran  ya  las  cinco  de  la 
tarde  y  el  sol  en  declinación  bastante  no  per- 
mitía formarse  un  concepto  de  su  importancia. 
Al  enfrentar  Paisandú,  que  es  una  ciudad  de 
veinte  mil  habitantes,  sentí  un  placer  intenso 
en  contemplarla  porque  me  recordaba  sus  ha- 
zañas de  heroísmo  y  fortaleza,  cual  otra  Zara- 
goza, con  su  héroe  y  mártir  el  benemérito  de 
la  Patria  Oriental  Leandro  Gancy.  ¡Cómo  se 
hacen  simpáticos  los  muros  sencillos  o  fuertes 
que  recuerdan  las  luchas  por  la  independencia 
social  o  política! 

Su  aduana  no  es  un  edificio  hermoso,  pero 
tampoco  es  insignificante.  Al  lado  se  hallan 
los  depósitos  de  los  señores  Plottier  y  C»,  que 
son  mucho  más  importantes. 

Los  dos  saladeros  que  se  hallan  antes  de 
llegar:  uno  es  de  Etchebarne  y  el  otro  de  Santa 
María.  Con  dos  hermosos  muelles  de  hierro  y 
dos  altas  chimeneas. 

Frente  al  último  saladero  se  ve  el  pueblito 
de  Colón.  Con  su  gran  saladero  de  Liebig,  que 
dominará  en  breve  a  los  dos  orientales;  su  po- 
blación es  poco  densa;  cuenta  con  un  muelle 
corto,  pero  cómodo,   por  el  que  se  mueve  un 
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gran  comercio,  ¡quién  lo  diría!  de  gallinas  y 
huevos;  en  tal  número  y  cantidad,  a  punto  de 
haberse  constituido  por  acciones  una  sociedad 
para  la  compra  de  un  vapor  que  transporta  a 
Buenos  Aires  estos  productos,  que  constituyen 
un   gran    negocio   lucrativo. 


* 

** 


A  Concordia  se  llega  a  las  tres  y  media  de 
la  tarde,  desembarcando  por  una  planchada 
en  la  playa;  por  cuanto  el  muelle  no  está  ter- 
minado, y  dada  la  proximidad  del  territorio 
oriental,  el  resguardo  procede  a  la  revisión 
de  equipajes;  pero  el  guarda,  viendo  que  no 
somos  contrabandistas,  y  luego,  al  saber  por 
varios  compañeros  de  viaje  de  esa  localidad 
que  invisto  una  presidencia  comercial,  respe- 
tuosamente hace  que  pasen  las  balijas.  ¡Lo 
que  importa  un  título!  Si  en  esta  tierra  repu- 
blicana se  impone  el  simple  de  presidente  de 
una  institución,  cómo  no  se  abrirá  paso  en 
la  vieja  Europa  otro  igual  o  superior,  después 
de  tantos  siglos  de  sumisión  o  vasallaje,  a 
pesar  del  cataclismo  luminoso  del  1789  y  93. 
Acompañados  por  el  caballero  Carlos  Martí- 
nez, recorro  en  carruaje  la  población,  que  tie- 
ne un  aspecto  bonito  y  muy  limpias  sus  ca- 
lles, contando  en  la  actualidad  unos  20,000 
habitantes.  La  plaza  con  naranjos  y  paraísos 
en  contorno  y  jardines  por  su  centro,  debe 
ser  una  delicia  en  la  primavera  el  pasear  por 
ella,  máxime  en  las  retretas,  cuando  las  flores 
animadas  y  parleras  juntan  la  belleza  de  sus 
gracias  al  perfume  de  las  flores. 
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Los  'edificios  públicos  son  pocos,  pero  dig- 
nos de  recordarlos:  el  colegio  provincial  mix- 
to, que  abraza  el  centro  de  una  manzana;  el 
Palacio  de  Justicia,  cerca  de  la  plaza,  de  es- 
tilo severo  y  hermosas  líneas;  el  nuevo  edi- 
ficio para  el  Banco  de  Italia;  otro  para  el 
Banco  Popular;  el  Tiro  Federal  con  un  frente 
muy  bonito  y  comodidades  suficientes  para 
20  tiradores;  nuevos  y  hermosos  los  edificios 
para  Capitanía  y  Resguardo,  sobre  la  playa, 
pero  a  buena  altura,  por  cuanto  en  la  creciente 
pasada,  las  aguas  llegaron  a  subir  catorce  me- 
tros y  medio,  y  a  poca  distancia  de  estos  edi- 
ficios su  puerto  en  construcción  con  dos  di- 
ques defendidos  por  espesas  murallas  de  pie- 
dra que  lo  defienden  de  crecientes  semejantes 
en  lo  futuro. 

El  teatro  provisorio  es  un  galpón  de  zinc  que 
hasta  hace  poco  era  cancha  de  pelota;  sin 
embargo,  ha  sido  muy  bien  arreglado  inte- 
riormente, no  con  lujo,  pero  con  gusto,  ilu- 
minando la  sala  con  lámparas  eléctricas,  in- 
candescentes, alternadas  con  faroles  chinescos 
muy  pintorescos. 

El  alumbrado  público  es  eléctrico,  con  lám- 
paras de  arco  en  las  cuatro  cuadras  de  la 
plaza,  y  en  las  demás  calles  es  a  tres  lámparas 
incandescentes   por   cuadra. 

Su  movimiento  comercial  urbano  es  bastan- 
te animado,  notándose  un  buen  número  de 
carruajes  y  carros  de  transporte  de  mercade- 
rías, lo  que  demuestra  que  todo  marcha  en 
progreso  y  en  breve  tiempo  cambiará  el  as- 
pecto de  aldea  para  tomar  el  de  ciudad  mo- 
derna. 
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Como  el  Salto  Oriental  se  encuentra  frente 
a  Concordia,  visité  esa  ciudad,  que  es  sin 
disputa  más  grande  que  la  argentina,  pero  no 
en  cuanto  al  movimiento  comercial  y  urba- 
no, por  los  pocos  carruajes  y  carros  que  he 
notado  en  sus  calles  sumamente  accidenta- 
das y  hasta  sin  gente,  lo  que  le  imprime  un 
aspecto  de  ciudad  muerta. 

En  edificios  públicos  no  he  visto  ninguno 
notable,  durante  mi  recorrido  en  carruaje; 
pero  particulares  los  hay  de  todos  los  estilos 
habidos  y  por  haber,  hasta  del  pretendido  es- 
tilo Luis  XV,  que  bien  seguro  estoy  si  este 
monarca,  que  selló  con  su  nombre  un  siglo 
ilustre,  se  levantara  de  la  tumba  y  recorriese 
estas  ciudades,  como  también  otras  de  la  Ar- 
gentina, de  indignación  y  vergüenza  volve- 
ría a  su  tumba  para  no  levantarse  más. 

A  mi  regreso  después  de  dos  horas  de  pa- 
seo y  de  observación  provechosa,  sigo  viaje 
con  rumbo  a  Monte  Caseros,  en  cuyo  punto 
se  bifurca  la  línea  del  ferrocarril  en  dos  ra- 
males, uno  que  sigue  costeando  el  río  Uru- 
guay hasta  Santo  Tomé,  hoy,  para  proseguirse 
en  breve  a  Posadas;  y  el  otro  ramal  nordes- 
te, que  atraviesa  el  centro  de  la  provincia  de 
Corrientes,  hasta  su  capital. 

Llego  a  Monte  Caseros  a  las  once  y  me- 
dia de  la  mañana  del  día  5,  después  de  haber 
visto  Federación,  que  es  importante  por  su 
puerto;  Santa  Ana,  por  la  colonización  ale- 
mana y  Mocoretá,  que  no  tiene  mayor  impor- 
tancia. 
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Las  obras  de  arte  en  este  ferrocarril  se  re- 
ducen a  cuatro  puentes  de  hierro  de  dos  y 
tres  arcos. 

El  terreno  es  ondulado,  y  en  su  mayor  parte 
para  la  ganadería,  principalmente  para  la  cría 
de  ovejas,  cuya  lana  goza  de  marcada  prefe- 
rencia en  los  mercados  de  Europa. 


Posadas.-   ( iranja    nacional 


Lo  que  se  puede  ver  desde  el  tren,  a  mar- 
cha lenta,  no  denota  el  bosque  sufrido,  em- 
pero hay  espinillos,  talas  y  otros  árboles  cu- 
yos nombres  no  pude  tomar.  El  pueblito  tie- 
ne tres  mil  quinientos  a  cuatro  mil  habitan- 
tes, con  dos  calles  muy  largas  y  bien  balas- 
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tradas,    siendo    la   llamada   Colón   bien   ilumi- 
nada con  gas  acetileno. 

La  Plaza  del  9  de  Julio,  muy  arbolada  y 
bien  cuidada,  ostenta  en  su  centro  la  estatua 
de  Colón,  fundida  en  bronce,  y  elevada  sobre 
un  pedestal  de  material,  en  cuyos  frentes  se 
han  empotrado  cuatro  chapas  de  mármol  con 


Posadas. — Escuela    mixta    nacional 


dedicatoria  de  los  donantes  argentinos,  es- 
pañoles, italianos,  orientales  y  brasileños.  Es 
cabecera  de  las  líneas  férreas  a  Concordia,  Paso 
de  los  Libres  y  a  Corrientes. 

El  otro  ferrocarril  es  muy  modesto,  pero  to- 
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dos  estos  que  he  visto  los  hallo  mejores  que 
el  nuestro  del  Rosario. 

Como  edificios  públicos,  no  hay  más  que  el 
del  Banco  de  la  Nación. 

Asisto  a  un  juego  de  fool-ball,  donde  acude 
a  presenciar  el  desafío  de  las  dos  sociedades 
entre  ésta  y  la  de  Concordia,  todas  las  fami- 
lias de  la  localidad,  al  aire  libre. 

** 

Hoy,  6,  pienso  asombrar  al  que  me  llegue  a 
leer,  cutiéndole  que  en  un  día  y  en  pocas 
horas,  he  andado  en  territorio  de  tres  nacio- 
nes: la  Argentina,  Oriental  y  Brasil. 

Nada  más  fácil  de  hacerlo.  Frente  a  Monte 
Caseros  se  halla  el  pueblecito  de  Santa  Rosa, 
oriental,  y  como  el  ancho  del  río  es  poco, 
por  medio  de  un  bote  se  recorre  la  distancia 
en  veinte  minutos,  llegando  a  la  costa  opuesta. 

En  este  pueblo  insignificante,  de  pocas  ca- 
sas diseminadas,  pero  con  una  calle  balastra- 
da  que  conduce  a  la  estación  del  ferrocarril 
de  Río  Cuareim,  tuvo  lugar,  há  poco,  una  san- 
grienta y  reñida  batalla  librada  por  las  fuerzas 
de  Saravia  con  las  del  Gobierno;  estando  to- 
davía impresos  los  efectos  de  las  balas  en 
muchas  partes. 

No  habiendo  tren  ninguno  para  el  puerto  de 
Cuareim  y  deseando  conocerlo,  encuentro  fe- 
lizmente un  carruaje  cuyo  cochero,  amable  e 
inteligente — rara  avis — me  lleva,  en  media  hora 
de  viaje,  a  conocer  el  límite  territorial  orien- 
tal con  el  Brasil. 

El  ferrocarril  oriental  llega  hasta  los  dos 
muelles,  uno  de  hierro  y  otro  de  madera,  más 


VIAJES    TOR    MI    TIERRA 


19 


largo  que  el  primero,  con  una  estación  que 
llama  la  atención  por  lo  miserable  de  su  as- 
pecto, pues  no  tiene  ni  el  más  insignificante 
guinche  de  cuerda,  no  ya  de  cadena,  a  ma- 
no, para  levantar  los  bultos  de  y  para  las  em- 
barcaciones, como  tampoco  hay  población  nin- 


Posadas. — Vendedoras  de  naranjas  cerca  del  puerto 


guna,  ni  el  negocio  más  insignificante:  aque- 
llo es  un  desierto. 

El  río  Cuareim  es  más  ancho  y  caudaloso 
que  el  Uruguav.  a  esa  altura  geográfica;  y  si 
bien  no  distinguía  desde  esta  orilla  o  muelle, 
el  mayor  movimiento  en  la  otra,  sí  se  veía 
un  muelle  más  largo,  guinches  y  galpones  de 
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Aduana  con  casas  alineadas  en  calles,  esto  es, 
una  población  formada  y  en  desarrollo.  Con- 
seguí con  algún  trabajo  que  un  bote  me  lle- 
vase a  la  otra  orilla,  cuya  distancia  se  salva  a 
remos  en  media  hora. 

Efectivamente,  el  muelle  con  su  guinche  a 
vapor  estaba  instalado  en  la  parte  saliente,  y 
funcionaba  descargando  carbón  de  piedra. 

Los  galpones  magníficos  y  grandes,  muy 
próximos  al  muelle,  tenían  mercaderías  gene- 
rales y  frutos  del  país. 

La  población,  según  me  informó  su  princi- 
pal comerciante,  el  señor  Olazábal,  sería  al- 
rededor de  mil  almas,  albergadas  en  ranchos 
alineados    en    dos    calles    bien    conservadas. 

Obsequiado  con  unas  ricas  naranjas  que 
aplacaron  la  sed,  me  despedí  del  amable  se- 
ñor Olazábal,  muy  agradecido,  no  sin  dejar 
de  tomar  una  fotografía  de  su  hijito  y  su 
casa  para  mandársela  como  saludo  y  recuer- 
do. Paso  el  río  Cuareim  y  regreso  a  Monte 
Caseros,  conociendo  en  el  tránsito  una  bo- 
dega de  vino,  cuyos  sótanos  o  cuevas,  abier- 
tos en  la  roca  viva,  visito  con  gusto,  admiran- 
do la  constancia  y  laboriosidad  de  un  hom- 
bre solo,  y  escuchando  también  las  lamen- 
taciones de  un  habitante  envejecido  en  esos 
lugares.  Olvido  sus  quejas  para  recordar  con 
satisfacción  que  he  pisado  en  breves  horas 
la  tierra  de  tres  naciones  limítrofes. 

* 
** 

No  teniendo  objeto  plausible  el  permanecer 
más  tiempo  en  Monte  Caseros,  tomo  el  tren 
a  las  nueve  de  la  noche  para  Paso  de  los  Ubresi 
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memorable  población  que  hizo  célebre  el  ilustre 
general  Mitre  en  los  fastos  de  la  guerra  de 
Paraguay  y  en  su  principio  por  la  victoria 
de  la  batalla  de  Uruguayana. 

El  aspecto  de  la  población  de  Los  Libres, 
como  así  la  llaman,  es  muy  triste — sin  muelle, 


Posadas. — Casa  de  Gobierno 


a  pesar  de  que  el  ferrocarril  tiene  su  línea 
tendida  hasta  la  playa,  donde  deposita,  a  la 
intemperie,  la  carga  que  debe  transportar  en 
las  dos  chatas  que  otros  dos  vaporcitos  re- 
molcan a  Uruguayana,  enfrente. 

Bien  poca  cosa  puede  decirse  de  Los  Li- 
bres: su  comercio  nulo  y  producción  ningu- 
na,  casi,   hace  que  la   población   no  aumente 
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sino  por  efecto  de  su  clima  sano;  pero  tan 
lentamente,  que  sólo  una  corriente  de  inmi- 
gración   oficial    puede    transformarla. 

La  travesía  a  la  ciudad  brasileña  la  Urugua- 
yana,  se  hace  por  el  río  Uruguay,  en  esta  esta- 
ción, se  ve  su  fondo  a  menos  de  dos  metros; 
habiendo  tenido  en  el  mes  de  Febrero,  en 
diversas  ocasiones,  una  profundidad  que  no 
pasaba  de  treinta  centímetros  en  varias  partes, 
a  punto  de  dificultar  su  paso  más  de  una  vez. 

El  paso  de  la  costa  argentina  a  la  brasileña 
se  hace  regularmente  en  bote  a  vela  o  re- 
mos; pero  el  regreso  debe  verificarse  a  re- 
mo, forzosamente,  me  decían,  porque  no 
sopla  viento  suficiente  para  el  más  insigni- 
ficante trapo,  a  pesar  de  su  corta  distancia 
de  dos  kilómetros,   a  lo  sumo. 

La  ciudad  tiene  el  aspecto  de  gran  impor- 
tancia; pero  en  sus  pocas  calles  sin  empe- 
drar, se  levanta  una  polvareda  asfixiante  al 
más  leve  paso  de  un  caballo.  Su  entrada  abier- 
ta, sin  muelle,  por  la  suave  playa,  permite  el 
atraque  de  las  embarcaciones  en  número  cre- 
cido, luciendo  sus  velas  desplegadas  que  som- 
brean las  rizadas  aguas  y  muestran  en  su 
superficie    el    cuadro    más    hermoso. 

El  comercio  es  infinitamente  mayor  que  el 
de  Los  Libres,  por  su  población;  pero  las 
instalaciones  de  los  negocios  son  pobres  y 
hasta  sucias;  habiendo  tenido  ocasión  de  pre- 
senciar la  falta  de  higiene  en  el  suntuoso 
edificio  del  Club  del  Comercio,  que  tiene  una 
fachada  de  aspecto  monumental.  En  todas  sus 
dependencias  que  visité  y  donde  almorcé,  bas- 
tante mal,  sea  dicho  con  perdón  del  mayor- 
domo,   encontré   igual   falta   de   higiene. 
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En  el  resguardo  y  la  Policía,  edificios  vie- 
jos y  ruinosos,  es  donde  he  tenido  ocasión  de 
ver  la  mayor  inmundicia  y  también  abandono 
en  sus  empleados  y  soldados. 

La  única  plaza,  pequeña,  tiene  un  arbolado 
que  no  encierra  variedad;  es  demasiado  lle- 
vado y  mata  con  su  sombra  las  pocas  flores 
que  hay  en  grupos  diseminados,  sin  ornamen- 
tación ninguna. 

El  mercado  nuevamente  construido  es  pe- 
queño, bajos  sus  techos  de  zinc  y  encerrados 
por  una  verja  de  hierro  los  puestos  de  venta. 

El  segundo  edificio  importante  es  el  Teatro 
Carlos  Gómez,  autor  de  la  ópera  notable  «Gua- 
rany»,  teniendo  una  sala  bastante  bonita  y 
cómoda,  pero  que  no  alcanza  asimismo  a  igua- 
larse al  Teatro  del  Salto  Oriental,  que  es  mu- 
cho mayor.  Lo  que  he  encontrado  digno  de 
alabanza,  es  su  iluminación  eléctrica  pública, 
a  una  lámpara   de   arco   cada  bocacalle. 

Siendo  Santo  Tomé  hoy  la  terminal  del 
ferrocarril,  hasta  tanto  se  prolongue  la  vía 
a  Posadas,  y  no  valiendo  la  pena  de  perder 
el  tren  de  combinación  que  salía  al  siguiente 
día  9  de  Agosto  para  Monte  Caseros  y  Curuzú 
Cuatiá,  no  vacilo  en  aprovecharlo,  llegando 
a  la  ciudad  última  el  mismo  día,  donde  halla- 
ría a  los  amigos  queridos  que  fueron  mis  com- 
pañeros amables  de  viaje  desde  Buenos  Aires. 

Curuzú  Cuatiá  es  una  de  las  ciudades  más 
antiguas  de  la  provincia  de  Corrientes,  no 
siendo  tan  comercial  como  podría  serlo;  sin 
embargo  se  va  despertando  por  el  impulso 
que  le  imprimen  los  Bancos  de  la  Nación  y  el 
de  Italia,  cuyas  instituciones  tienen  a  su  frente 
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dos   gerentes    inteligentes    como    amantes    del 
progreso    local. 

La  Municipalidad  cuenta  con  un  edificio  bas- 
tante bonito  y  su  corporación,  con  el  inten- 
dente a  su  frente,  gozan  del  aprecio  y  cariño 
del  pueblo. 


Posadas.-  -Panorama   de   la   Ribera 


El  Club  Social,  con  su  edificio  propio,  sin 
tener  una  fachada  monumental,  es  también 
interesante  y  muy  simpático  a  las  familias, 
por  cuanto  los  bailes  y  recibos  son  frecuentes, 
según  me  lo  manifestó  más  de  un  socio. 

Excusado  es  decir  que  donde  hay  un  número 
de   italianos,   queda   sin   comprobación   su   es- 
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píritu  de  sociabilidad;  un  hermoso  edificio 
ostenta  el  escudo  de  su  nacionalidad  con  el 
nombre  de  Sociedad  Unión  y  Benevolencia; 
y  como  todavía  no  es  posible  levantar  un 
teatro,  el  salón  de  esta  sociedad  lo  reemplaza 
admirablemente,  teniendo  un  escenario  de  quita 
y   pon,    muy   ingenioso. 

Pero  lo  más  importante  que  tiene  esta  po- 
blación, es,  sin  reparo  ninguno,  digno  del 
mayor  encomio,  su  Escuela  Popular,  costeada 
por  ella  misma  y  sin  auxilio  pecuniario  del 
Gobierno.  A  su  dirección  fué  llamado  un  ar- 
gentino sabio  y  literato  como  eximio  poeta, 
don  Francisco  Podestá,  quien  escondido  en 
la  mayor  humildad  hace  florecer  la  inteligencia 
de  esa  juventud  como  las  plantas  de  un  pe- 
queño parque  de  dos  manzanas  cuadradas 
que  él  mismo  ha  trazado  para  la  Municipali- 
dad, y  ha  cubierto  de  árboles,  convirtiéndolo 
en  un  pequeño  Jardín  Botánico  donde  la  ju- 
ventud   estudiosa   va    a    aprender. 

Fui  presentado  a  él,  y  es  excusado  decir  que 
fué  para  mí  un  altísimo  honor  merecer  su 
amistad  y  aprecio. 

En  la  única  plaza  pública,  se  está  cavando 
un  pozo  artesiano,  habiendo  llegado  a  210 
metros  de  profundidad,  sin  encontrar  más  que 
piedra,  y  tan  dura,  que  se  cree  haber  dado 
con  alguna  gran  cosa,  perdiéndose  toda  es- 
peranza   de    encontrar    la    napa    buscada. 

Después  de  las  atenciones  recibidas  por  to- 
dos y  agradecidas  en  el  alma,  decido  salir 
al  siguiente  día,  domingo,  12,  para  Mer- 
cedes en  el  mismo  tren  que  lleva  los  alum- 
nos de  los  dos  colegios  que  van  a  devolver 
la  visita   a   los   estudiantes   de   Mercedes. 
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Acompañado  de  varios  amigos  visitamos  el 
colegio  del  señor  Leytes,  a  quien  soy  pre- 
sentado, recibiendo  la  mejor  acogida  suya  como 
la  de  diversos  caballeros  del  foro,  del  comercio 
y  de  la  sociedad. 

Verificándose  la  reunión  de  las  dos  escue- 
las en  esta  del  señor  Leytes,  también  costeada 
por  el  pueblo,  a  pesar  de  lo  grande  y  espa- 
cioso del  local,  resultó  pequeño  porque  todos 
los  concurrentes  y  lo  más  distinguido  de  su 
sociedad  se  había  congregado  a  honrar  a  los 
visitantes  queridos. 

Este  espectáculo  tan  hermoso  como  edifi- 
cante, que  no  se  vé  por  el  Rosario,  me  llenó 
de  entusiasmo  y  nías  complacido  aún  al  es- 
cuchar los  discursos  rebosantes  de  confrater- 
nidad y  alegría  que  se  pronunciaron,  no  sólo 
por  los  directores  y  alumnos  de  las  dos  escue- 
las, sino  también  por  varios  doctores  de  ese 
foro,  siendo  uno  de  los  más  notables  el  de  mi 
respetable    amigo    señor    Podestá. 

Luego,  con  varios  caballeros  visité  el  Hi- 
pódromo y  la  Exposición  Rural;  ésta  última 
tiene  una  área  mayor  que  la  de  Curuzú  Cua- 
tiá,  pero  no  tiene  la  belleza  arquitectónica  de 
aquel  edificio,  con  sus  tres  cuerpos,  y  que 
por  olvido  dejé  de  mencionar  oportunamente. 

La  ciudad  de  Mercedes  es  mucho  mayor 
que  la  de  Curuzú  Cuatiá,  y  por  consiguiente 
su  población  y  comercio  es  de  mayor  impor- 
tancia. 

Terminado  mi  objeto  de  visitar  y  conocer 
el  comercio  mayorista,  induciéndole  a  entrar 
en  relaciones  con  la  plaza  del  Rosario,  sin 
desviarse  por  esto  de  su  ruta  antigua  de  Bue- 
nos Aires,  me  despido  de  todos,  llevando  gra- 
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titud  por  sus  finas  atenciones  y  promesas  ha- 
lagüeñas. 

Resuelto  a  tomar  el  tren  para  Corrientes,  que 
sale  a  las  cuatro  de  la  mañana,  y  mientras  lo 
esperaba  conversando  alegremente  con  los  esti- 
mados amigos  Lazari  y  Fernández  Díaz,  se 
ofrece  la  ocasión  y  alto  honor  de  ser  presentado 
a  las  señoritas  hijas  del  señor  gobernador, 
con  las  que  me  fué  sumamente  agradable  tener 
una  amena  conversación  largo  tiempo. 

Mi  llegada  a  Corrientes  el  día  14,  me  pro- 
porcionó la  satisfacción  de  volver  a  ver  a 
mi  querido  maestro  de  primeras  letras,  el  fiel 
amigo  de  mis  padres  e  inteligentísimo  abogado 
y  cónsul  del  Paraguay  don  Carlos  Nicolás 
Roselli,  a  quien  no  veía  desde  mi  infancia. 
Los  años  pasan,  no  sin  dejar  un  rastro;  las 
hojas,  como  las  flores,  se  marchitan  y  caen, 
pero  el  amor  o  el  cariño  no  envejece  nunca; 
cuando  bien  se  ha  amado  o  querido,  todo  el 
fuego  del  afecto  renace,  cual  la  leyenda  del 
Fénix   aun  en  los   cien  años. 

El  abrazo  estrecho  que  nos  dimos  compensó 
el  tiempo  pasado. 

He  visitado  cuanto  de  más  notable  en  edi- 
ficios y  paseos  tiene  la  ciudad  más  liberal 
por  excelencia  de  la  República,  y  excuso  entrar 
en  detalles  que  cansarían  al  lector.  Pero  lo 
que  más  admiro  en  estas  ciudades  y  pueblos, 
son  sus  construcciones  antiguas;  éstas  me 
abisman,  puedo  decirlo  así,  porque  toda  la 
historia  que  encierran  esos  muros  o  ladrillos, 
constituye  la  sangre  que  ha  dado  vida,  fuerza 
y  vigor  a  este  cuerpo  que  anda  y  marcha  veloz 
a  su  mayor  engrandecimiento.  Quien  no  venera 
la  vejez,  ya  sea  material  como  humana,  que 
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ha  engendrado  al  héroe  que  liberta  de  la 
esclavitud  al  hombre,  ese  no  es  más  que  un 
insensato,    digno   de   lástima    e   indiferencia. 

La  vista  panorámica  que  se  presenta  desde 
la  torre  de  La  Merced,  encerrando  la  ciudad 
en  un  bosque;  florecido  su  árbol  más  bonito, 


Posadas. — Puerto  y  Resguardo 


el  Lapacho,  que  colorea  de  carmesí  la  luz 
que  a  todos  sus  habitantes  baña  y  que  ase- 
meja a  la  atmósfera  de  Júpiter,  forzosamente 
por  lo  dulce  de  su  tinta  tenía  que  ser  igual  a 
su    lengua   tan    armoniosa. 

La  iglesia  de  San  Francisco,  con  sus  gale- 
rías a  imitación,  por  un  solo  costado,  a  las 
de  San  Pedro   en  Roma  es,  simplemente;  un 
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mal  plagio.  Mucho  más  hermosa  es  la  iglesia 
de    La    Cruz. 

La  Legislatura  ha  resultado  un  edificio  sin 
piernas  y  gordo,  esto  es,  chato;  como  tam- 
bién la  Penitenciaría. 

El  Palacio  de  Justicia  será  un  bonito  edi- 
ficio,   pues    todavía    no    está   terminado. 

La  columna  histórica  que  marca  la  funda- 
ción de  Corrientes,  conservada  intacta  y  sin 
restauración  ninguna,  prueba  al  viajero  que 
la  contempla  con  respeto,  el  mejor  criterio 
en  los  hombres  que  gobiernan;  puesto  que, 
monumentos  semejantes,  no  deben  ser  nunca 
disfrazados  sin  menoscabo  de  su  mérito  y 
respeto  venerable. 

La  plaza  Cabral,  que  ostenta  al  héroe  de 
su  nombre  en  una  hermosa  estatua  fundida 
en  bronce  por  el  arsenal  nacional,  se  halla 
malísimamente  elevada,  o,  mejor  expresado, 
levantada,  sobre  un  pilar  cuadrado  de  mate- 
rial a  no  mayor  altura  de  2  metros;  lo  que 
desluce  su  mérito  y  prueba  falta  de  gusto 
arquitectónico. 

En  la  iglesia  La  Merced  he  oído  el  órgano 
magnífico  que  han  fabricado  dos  frailes  de 
la  misma.  En  verdad  es  una  obra  de  arte 
que  merece  toda  la  alabanza  que  en  justicia 
son  acreedores  de  ella  esos  dos  humildes  y 
por  lo  mismo  grandes,  por  el  talento  desple- 
gado en  un  medio  estrecho  de  recursos,  lo- 
grando coronar  sus  afanes  con  una  obra  per- 
fecta en  acústica,  siendo  suaves  como  afina- 
dísimas   sus  voces. 

El  día  17,  a  las  dos  de  la  tarde,  tomo  el 
vapor  «Las  Mercedes»,  con  destino  'directo  a 
Puerto  Aguirre,  en  la  desembocadura  del  Igua- 
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zú.  Por  la  falta  de  agua  en  el  canal  del  Paso 
de  la  Patria,  el  vapor  se  vara  y  permanece  en- 
callado a  pesar  del  auxilio  de  otro  vapor 
de  la  misma  empresa  del  señor  Barther.  En 
vista  de  la  imposibilidad  de  zafar  de  la  are- 
na,   nos    trasladamos    todos    los    pasajeros    al 


Posadas. —  Los  dos  centenarios 


vapor   «Uruguayo»,   de   Mihanovich,    siguiendo 
el  viaje  sin  contratiempo. 

Me  encuentro  a  bordo  con  conocidos  y  ami- 
gos, siendo  presentado  a  diversos  caballeros, 
entre  ellos  a  los  distinguidos  señores:  el  dipu- 
tado nacional  doctor  Conté;  al  doctor  Pa- 
checo;  al  señor  Cabral,    inspector  general   de 
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Escuelas,  y  al  señor  Martes,  de  Buenos  Aires, 
un  eximio  aficionado  fotógrafo  que  va  nom- 
brado por  el  gobierno  nacional  en  gira  artís- 
tica para  formar  un  álbum  de  lo  más  notable 
que    encierra    esta    región    privilegiada. 

En  tan  grata  y  hermosa  compañía  tendré  el 
gusto,  acariciado  tiempo,  de  visitar  las  ruinas 
Jesuíticas  de  San  Ignacio,  como  las  cascadas 
del  Iguazú,  después  de  conocer  Posadas,  la 
hermosa  capital  del  territorio  ^de  Misiones, 
donde  se  vive  en  una  perpetua  aroma  de  aza- 
hares. 

La  navegación  por  el  alto  Paraná,  con  sus 
costas  tan  cercanas  y  cubiertas  de  árboles  y 
de  flores;  con  sus  aguas  mansas,  sin  oleajes, 
apenas  rizadas;  donde  las  ramas  de  los  ár- 
boles beben  acariciando  las  ondas  que  huyen 
sin  rumores,  perfumadas  por  los  pétalos  que 
el  viento  las  engalana.  En  sus  orillas  entre- 
tegidas  por  las  raíces  de  los  árboles  diver- 
sos álzase  arrogante  ¡el  Ceito,  desplegando 
sus  ramas  como  brazos  extendidos  sin  pereza, 
ornando  su  corona  esa  flor  hermosa  y  roja 
que  lleva  justamente  en  botánica  el  nombre 
de  Erithrina  Christa  Galli,  esto  es,  cresta  de 
gallo.  Luego,  en  una  espesura  verde,  que  abar- 
ca un  gran  trecho,  sin  levantarse  a  mayor  al- 
tura, el  sauce  llorón  que  lleva  más  armonioso 
nombre  en  italiano,  «Salice  piangente»,  inclina 
sus  ramas  vestidas  de  esmeralda  por  la  super- 
ficie de  las  aguas  y  ¡meciendo  sus  ¡guirnal- 
das de  hojas,  las  baña  en  sus  ondas  para  ser 
fecundadas  en  ese  efluvio  de  amor.  Todo  esto 
pensaba,  sobre  cubierta,  y  me  decía  que  no 
puede  haber  nada  más  grandioso  que  sobre- 
pase  a  lo  nuestro,   para  correr  dejando  olvi- 
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dado    lo   propio,    tan    hermoso   como   aquello, 
pero    no   más   caro. 

Después  del  Paso  de  Carayá,  que  son  unos 
bancos  de  piedra,  viene  el  Salto  de  Apipé, 
que  es  tal  como  lo  describe  el  ingeniero  Ba- 
saldúa,  antiguo  amigo   mío;  y  no  le  digo  an- 


Posadas.     Cuartel    militar 


tiguo  por  llamarle  viejo,  porque  él  es  un  ejem- 
plo veraz  de  lo  que  dice  Séneca  que  el  hom- 
bre no  es  viejo  cuando  en  espíritu  es  joven. 
Este  temible  salto  de  Apipé  es  óina  restinga 
de  piedra  en  su  centro,  que  precipita  las 
aguas  en  borbollones  por  ambos  lados,  co- 
rrespondientes    uno    a    la    costa     argentina     v 
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el  otro  a  la  paraguaya;  pero  como  por  la 
costa  argentina  son  más  rápidas  las  aguas, 
la  navegación  se  hace  regularmente  por  la 
paraguaya. 

Sobre  la  costa  argentina  crece  un  árbol 
de  flores  blancas  que  se  emplean  en  infusión 
para   el  asma,  y  se  llama  «Ambazü». 

En  trechos  el  río  es  tan  angosto  que  el  va- 
por «Uruguaya»  pasa  a  no  mayor  distancia 
de  cinco  metros  de  la  orilla  o  costa;  lo  que 
permite  admirar  la  infinita  variedad  de  plan- 
tas   que  prueban  la    riqueza  de   su  flora. 

El  panorama  de  las  costas  es  muy  seme- 
jante a  ciertas  fotografías  que  he  visto  de 
Escocia   sin  montañas. 

El  vapor  llega  de  noche  y  fondea  primero 
en  el  puerto  de  Villa  Encarnación,  atracando 
a  un  pontón  para  bajar  los  pasajeros  y  carga 
que  trae;  no  explicándome  por  qué  motivo 
ancla  primero  en  la  costa  paraguaya  que  en 
la  argentina,  cuando  aquélla  no  tiene,  ni  por 
asomo,  la  importancia  de  ésta,  en  ningún 
sentido. 

Felizmente  después  de  una  hora  el  vapor 
«Uruguayo»  zarpa  de  este  puerto  para  anclar 
a  los  diez  minutos  en  el  de  Posadas,  tam- 
bién sin  muelle,  subiendo  a  bordo  el  señor 
Gobernador  D.  Manuel  A.  Bermúdez  y  su  se- 
cretario D.  E.  Sánchez,  como  también  el  se- 
ñor Cónsul  Brasilero,  quienes  refieren  la  su- 
blevación que  ese  día,  domingo,  se  había  pro- 
ducido en  la  cárcel,  no  teniendo,  felizmente, 
consecuencias  deplorables  para  la  seguridad 
pública,  puesto  que  los  cabecillas  habían  pe- 
recido  en  la  refriega. 
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Al  día  siguiente,  20,  el  desembarque  de 
mañana  nos  proporciona  la  satisfacción  de  con- 
templar en  la  playa  el  cuadro  más  halagador 
y  pintoresco;  formado  por  grandes  pilas  de 
bolsas  de  harina  y  de  maíz,  barriles  de  vino 
e    infinidad    de    cajones    de    mercaderías    que 


Posadas. — Lasruna 


revelan  el  movimiento  crecido  de  esta  loca- 
lidad. Los  peones  y  carretas  que  se  ocupan  en 
la  descarga  y  carga  de  mercaderías,  imprime 
al  espectáculo  la  opinión  más  favorable,  por- 
que hace  concebir  grandes  esperanzas  en  el 
porvenir  de  este  territorio. 
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Al  pie  de  la  bajada  de  la  izquierda,  pues  hay 
otra  a  la  derecha  que  ambas  conducen  al  pue- 
blo, se  estacionan  diariamente  las  mujeres  pa- 
raguayas que  atraviesan  el  río  en  veinte  mi- 
nutos y  por  veinte  centavos,  en  botes  a  remo, 
formando  alegres  grupos,  sentados  en  el  suelo 
o  en  cuclillas  al  frente  de  montones  de  naran- 
jas que  venden  a  un  centavo  cada  una,  elegi- 
das. A  estos  grupos  parleros  que  mezclan  al 
español  su  dulcísimo  y  picaresco  idioma  gua- 
raní, siguen  varias  tiendas  formadas  por  un 
armazón  ligero  de  tacuaras  y  una  lona,  bajo 
las  cuales  expenden  otras  muchachas  para- 
guayas o  argentinas,  guaraníes,  pan,  tortas 
y  otros  comestibles,  a  precios  sumamente  mó- 
dicos, por  cuanto  las  autoridades  aduaneras 
sólo  vigilan,  cerrando  un  ojo,  que  estas  bue- 
nas mujeres  no  contrabandeen  tabaco  o  aguar- 
diente, pudiendo  introducir  huevos,  pollos  y 
gallinas  sin  derecho  ni  patente,  por  cuyo  mo- 
tivo todas  afluyen  a  Posadas,  que  es  su  man- 
to   protector. 

En  la  bajada  de  la  derecha,  se  han  instalado 
casillas  de  venta  de  carne,  cuya  forma  cua- 
drada y  cerrada  con  tejido  de  alambre,  se  ase- 
mejan a   fiambreras. 

El  problema  difícil  a  resolver  es  del  hos- 
pedaje, pues  no  habiendo  más  que  dos  hote- 
les, bien  modestos;  uno  pasable,  el  de  París,  y 
el  otro  imposible,  de  España;  la  elección  no 
es  dudosa;  pero  es  el  caso  que,  en  el  primero, 
no  hay  piezas  desocupadas  y  me  veo  obligado 
a  compartir  la  habitación  con  un  caballero 
distinguido,  el  señor  Emilio  Errecaborde,  con 
quien    intimé  gratamente   después. 
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No  siendo  posible  emprender  el  viaje  al 
Iguazú  antes  de  cuatro  o  cinco  días,  me  re- 
signo a  pasarlos  del  mejor  modo,  visitando 
detenidamente  cuanto  hay  digno  de  verse,  ya 
sea  en  esta  gobernación  como  en  la  vecina 
población     paraguaya    de     Villa    Encarnación. 


Posadas. — Calle  Bolívar 

El  martes  31  atravieso  en  bote  a  la  otra 
orilla,  visitando  lo  poco  que  tiene  digno  de 
verse,  en  compañía  de  un  joven  argentino, 
nacido  en  San  Lorenzo,  emigrado  político  del 
4  de  Febrero,  que  practica  de  médico  siendo 
farmacéutico;  pero  como  ha  sabido  granjear- 
se la  estimación  de  todos,  ha  sido  nombrado 
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médico  del  cuerpo  militar,  que  también  coman- 
da otro  argentino,  el  señor  comandante  Fran- 
cisco Olivera,  quien  galantemente,  al  serle  pre- 
sentado, me  lleva  a  conocer,  como  reliquia 
del  gobierno  de  López,  el  cómodo  cuartel  de 
material  y  tejas  españolas.  Con  galerías  exte- 
riores, sostenidas  por  fuertes  columnas,  osten- 
tando a  su  entrada  dos  grandes  cañones  de 
bronce,  fundidos  en  el  arsenal  de  la  Asunción 
durante  la  guerra  de  1865.  Esta  maravilla  no 
se  libró  de  una  fotografía:  formando  a  reta- 
guardia la  compañía  y  a  su  frente  el  comandan- 
te Olivera,  reposando  en  pie  sobre  un  basa- 
mento de  piedra  esculpida  y  un  cuadrante  de 
sol  que  ornaran  un  día  el  frontispicio  de  una 
iglesia  jesuítica,  reliquia  histórica  olvidada  y 
menospreciada  hoy. 

Pasamos  a  visitar  el  Colegio  Nacional,  ins- 
talado en  un  miserable  edificio,  pero  que  en- 
cierra un  alma  de  patriota  y  una  inteligencia 
digna  del  mayor  respeto  en  el  señor  Teófilo. 

Saldias,  historiador  del  Paraguay,  a  quien 
soy  presentado  y  en  reconocimiento  a  mis  pa- 
labras y  votos  por  la  prosperidad  de  la  pa- 
tria hermana,  me  honra  con  el  ofrecimiento 
de  su  amistad  que  agradezco.  El  tiempo  fué 
corto  para  recorrer  el  pueblecito,  que  lo  for- 
man ranchos  diseminados,  con  sus  cemente- 
rios al  lado,  a  la  usanza  antigua;  y  contadas 
con  los  dedos  son  las  casas  de  ladrillo  y  aun 
éstas  de  media  agua.  Sin  embargo  de  ser  la 
segunda  aduana  de  esa  nación,  no  tiene  al- 
macenes ninguno,  sino  tan  solo  un  edificio 
de  material  cerca  de  la  playa,  en  cuya  asta 
de  bandera,  empotrada  en  el  suelo  y  bastante 
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elevada,   ostenta  día  y  noche  el  pabellón  na- 
cional. 

Me  despido  del  joven  médico  argentino  muy 
reconocido  a  todas  sus  amabilidades,  dejando 
en  estas  líneas  justicieramente  consignado  que, 
dada   su   correcta   actitud   en   este  pueblo,   las 


Posadas.— Rancho  de  Tacuaras 


autoridades  le  han  nombrado  médico  del  Hos- 
pital que  sostiene  la  sociedad  de  Beneficencia, 
cargo  que  ejerce  gratuitamente  y  aún  es  co- 
tizante, habiendo  instalado  la  enfermería  del 
cuerpo  de  guarnición,  sirviendo  hasta  de  far- 
macéutico gratuito  del  mismo,  nobleza  y  des- 
prendimiento que  le  honran  y  dignifican  su 
patriotismo. 
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* 

** 


De  regreso  a  Posadas  a  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  tengo  tiempo  de  visitar  la  usina  de 
luz  eléctrica  que  suministra  la  corriente  para 
el  alumbrado  público  como  particular,  cuya 
instalación  modesta  y  bien  organizada,  prueba 
competencia  en  su  técnico.  El  tiempo  transcu- 
rrido hasta  hoy,  viernes  24,  há  días  empleado 
en  visitar  las  casas  de  comercio,  banco  na- 
cional, casa  de  gobierno,  club  social,  plazas, 
colegio  nacional  de  ambos  sexos  y  terrenos 
de  la  costa;  como  igualmente  el  cuartel  mili- 
tar, que  ocupa  una  posición  tan  estratégica, 
como  que  puede  barrer  en  un  instante  toda 
la  villa  paraguaya,  con  sus  cañones  en  batería. 
Se  destacan  como  edificios  principales:  la  casa 
de  gobierno,  situada  frente  a  la  plaza,  que  no 
tiene  nada  de  particular,  y  la  escuela  nacional 
mixta  que  abarca  toda  una  manzana,  con  un 
solo  frente  edificado. 

Su  comercio,  en  una  calle  bastante  prolon- 
gada, no  es  rumuroso,  pero  es  activo,  siendo 
los  principales  artículos  el  tabaco  y  la  hierba 
mate  y  secundariamente  las  maderas  en  gran 
explotación. 

La  visita  que  hice  a  la  Granja  Nacional, 
donde  no  hallé  en  su  puesto  al  señor  Director, 
a  pesar  de  ser  día  de  clase,  no  me  dejó  bien 
impresionado  por  su  aspecto  de  abandono  y 
pobreza  en  las  plantaciones  y  sementeras;  lo 
cual  da  mucho  que  pensar  acerca  del  apro- 
vechamiento de  los  alumnos  que  allí  estudian 
y  practican. 
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El  terreno  que  ocupa  esta  granja  alcanza 
a  60  hectáreas,  y  su  posición  es  muy  pinto- 
resca por  el  terreno  accidentado;  sobre  una 
parte  elevada  se  alza  un  edificio  modesto, 
de  ladrillo,  sin  revoque;  teniendo  una  pers- 
pectiva muy  linda,  aun  cuando  se  llegue  a  él 


Posadas. — Ambaú.  Plaza  San  Martín 


por  un  camino  que  las  aguas  pluviales  han 
destruido  por  completo,  arrastrando  los  árbo- 
les que  antes  le  daban  sombra. 

La  plaza  mejor  delineada  y  exornada  de 
plantas  variadas,  es  la  de  San  Martín,  a  la  que 
me  dirigí  un  día  para  tomar  la  fotografía  del 
árbol  llamado  «Ambaü»,  que   tiene  una  forma 
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coposa  y  redonda  de  una  belleza  tal  que 
encanta;  mientras  estaba  preparando  la  má- 
quina, siento  que  me  chista  un  vigilante  que 
venía  observándome  en  la  preparación  del  atril 
y  como  viera,  tal  vez,  este  milico  guaraní, 
que  yo  no  le  hacía  caso,  apresuró  el  paso  y 
en  su  lenguaje  pintoresco  me  preguntó  si 
tenía  permiso  para  llevar  armas,  tomando  co- 
mo tal  mi  máquina  fotográfica. 

Llegado  por  fin  el  día  de  la  partida  para  las 
cascadas  del  Iguazú,  con  escala  en  las  ruinas 
jesuíticas  de  San  Ignacio,  tomo  el  vapor  «Es- 
paña» el  sábado,  25,  en  compañía  de  todos 
los  amigos  y  compañeros  de  viaje  nombra- 
dos, uniéndose  a  la  comitiva  el  señor  Go- 
bernador don  Manuel  A.  Bermúdez  y  el  se- 
ñor Martín,  estimado  consocio  de  la  Bolsa 
de  Comercio,  que  se  dirige  a  sus  posesiones  o 
hierbales  en  San  Ignacio,  teniéndonos  pre- 
paradas las  autoridades  locales,  por  orden  del 
gobernador,  las  cabalgaduras  que  nos  han  de 
llevar  a  las  ruinas  queridas  y  desgraciadamente 
devastadas,  que  distan  del  puerto  unos  cinco 
kilómetros;  las  que  no  se  podrían  ver  sin  te- 
ner el  vapor  a  la  espera  del  turista  para  con- 
tinuar la  marcha  a  Puerto  Aguirre. 

Como  llevaba  carta  de  recomendación  am- 
plia para  el  señor  Pagés,  gerente  de  la  casa 
en  Posadas  de  Núñez  y  Gibaja,  recibí  de  este 
amable  caballero  la  mejor  acogida  y  recomen- 
daciones para  que  el  capitán  del  vapor  «Espa- 
ña» me  atendiese  en  todo;  como  también  para 
el  señor  Valle,  encargado  de  la  parada  Agui- 
rre,  que  depende  de   esta  casa. 

En  marcha  el  vapor  «España»,  al  pasar  por 
la  costa  paraguaya,  donde  queda  por  un  mo- 
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mentó  para  despachar  sus  registros;  esta  opor- 
tunidad es  aprovechada  por  las  pobres  muje- 
res para  subir  a  bordo  a  vender  cigarros  y 
naranjas,  único  medio  de  vida  que  tienen  y 
saben    explotar   con   gracia    e   inteligencia. 

Media  hora  después  emprende  de  nuevo  su 
marcha  el  vapor,  navegando  lentamente  para 
fondear  a  las  siete  de  la  tarde  en  el  paraje 
denominado  «Campichuelo»,  que  es  el  lugar 
donde  desembarcó  con  su  ejército  el  general 
Belgrano,  el  19  de  Diciembre  de  1810,  lle- 
vando el  numen  guerrero  de  la  independencia 
al  Paraguay,  siendo  a  esta  altura  el  ancho 
del  Paraná  no  mayor  de  400  metros  de  una 
orilla  a   la  otra. 

En  todo  el  trayecto  que  recorre  el  vapor, 
suben  y  bajan  los  peones  de  los  obrajes,  bas- 
tante internados,  en  los  que  permanecen  nue- 
ve nieses,  regularmente,  aislados  de  todo  con- 
tacto civilizado  y  expuestos  a  toda  clase  de 
alimañas  como  de  los  tatecos,  así  llamados 
los  chauchos  salvajes,  que  en  rebaños  son 
tanto    o    más    carniceros    que    los    tigres. 

* 
** 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  domingo, 
26,  ancla  el  vapor  «España»  en  el  puerto  de 
San  Ignacio,  que  es  el  mejor  de  todos  en  el 
trayecto,  debido,  única  y  exclusivamente,  al 
inteligente    esfuerzo    del    señor    Martín. 

Un  camino  ancho  de  30  metros,  bien  te- 
rraplenado, conduce  a  las  ruinas,  empezán- 
dose a  ver  ya  los  puentes  de  bambúes  a  es- 
tilo chinesco,  pero  sin  barandas,  debido  a  la 
abundancia  de  la  madera  y  a  las  infinitas  co- 
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rrientes  que  bañan  su  suelo.  Recorrida  la  dis- 
tancia en  menos  de  media  hora,  ya  entre  ár- 
boles gigantes  como  en  trechos  abiertos;  to- 
dos,   henchidos   de   alegría    al   enfrentar 


LAS  RUINAS  DE  SAN  IGNACIO 

a  una  voz  manifestamos  el  pesar  mayor 
por  su  abandono  completo,  y  debido  a  esto,  ha 
ido  desapareciendo  cuanto  de  notable  hubo 
en  estas  obras  arquitectónicas  y  de  escultura, 
sobre  las  mismas  piedras  de  sillería,  y  de 
tallados  en  los  pequeños  trozos  de  madera 
que    he    encontrado. 

Es  sabido  que  los  PP.  Jesuítas  llegaron  a 
las  márgenes  del  Guayra  en  1588,  aun  cuando 
arribaran  al  Brasil  en  1549;  pero  la  primera 
fundación  jesuítica,  en  este  lugar  de  San  Ig- 
nacio, entre  los  indios  «Surubís»,  data  del 
año  1577,  como  la  de  San  Pablo,  cercana 
al  río  «Sergipe»;  y  así  como  el  gobierno  de 
la  reducción  de  los  indios  les  fué  encargada 
por  la  Corona  de  España  en  su  real  orden 
del  30  de  Enero  de  1609,  que  encontró  plan- 
teada su  organización,  más  tarde  fué  expul- 
sada la  orden  jesuítica  por  Carlos  III,  el  27 
de  Febrero  de  1767,  de  todos  los  dominios 
de   la  Corona. 

A  las  ocho  de  la  mañana  estamos  al  pie 
de  los  muros  derruidos  de  la  iglesia,  la  que 
por  las  columnatas  de  los  pórticos  parece 
realmente  haber  sido  de  gran  magnificencia. 
Hoy  toda  una  flora  variada  se  desarrolla  en 
sus  muros  y  rendijas,  ostentándose  gallardo 
un   cedro  sobre  el  muro  de  la  derecha. 
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El  ángel  esculpido  en  una  piedra  del  fron- 
tispicio tiene  cincelada  la  cara  y  las  manos 
con  tal  perfección  de  formas,  que  no  lo  haría 
mejor  un  escultor  de  fama;  así  como  ésta, 
hay  otras  figuras;  los  capiteles  y  volutas  de 
orden  corintio,  llaman  la  atención  y  asombra, 


San   Ignacio- — Vapor  «España»  en  el  puerto 


en  verdad,  que  estos  guaraníes  hayan  podido 
llegar  a  un  grado  tal  de  instrucción;  lo  que 
prueba,  indisputablemente,  inteligencia  natu- 
ral, perfectamente  desarrollada  por  la  sabia 
dirección  de  los  jesuítas,  sus  amos  y  maestros. 
Todo  en  este  recinto  obedece  a  un  sistema 
conventual,  tanto  las  celdas  interiores  como 
las    viviendas    de    los    pobres   indios    esclavos. 


VIAJES    POJl    MI    TIEKKA 
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La  plaza  de  150  varas  cuadradas,  queda  en- 
cerrada por  un  lado  con  el  frontispicio  de  la 
iglesia  y  por  el  otro  con  una  hilera  doble  de 
habitaciones  pequeñas  y  cuadradas,  sin  co- 
comunicaciones  entre  sí,  pero  con  una  pequeña 
puerta  y  ventana  frente  a  la  plaza,  pues  éstas, 


San  Ignacio. — Ruinas  de  la  iglesia 


como  los  techos,  o,  mejor  dicho,  aberturas, 
todo  ha  ido  desapareciendo  paulatinamente  con 
las  continuas  incursiones  vandálicas  de  los 
mamelucos;  así  son  llamados  los  habitantes  de 
San    Pablo,    en    la    margen    del    Brasil. 

En   ambos  lados   laterales   otras   líneas   por 
delante    y    por    detrás    de    iguales    viviendas, 
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cierran  el  cuadrado  de  la  gran  plaza,  que 
servía  de  anfiteatro  para  todas  sus  fiestas  y 
deliberaciones. 

Una  línea  de  pilares  cuadrados  al  frente 
de  estas  viviendas,  deben  haber  sustentado 
los    techos    de    los    corredores,    que    son    tan 


San  Ignacio. — Plazoleta  de  la  iglesia 


bien  hechos  y  con  tal  precisión,  que  la  plo- 
mada y  la  escuadra  no  se  avergüenzan  de 
la  inteligente  mano  que  los  levantó. 

Hoy  todo  esto  es  un  bosque  tupido  dentro 
y  fuera  y  un  derrumbe  de  murallas,  que  sume 
la   mente  al  contemplar  estas  ruinas,  en  pro- 
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fundas    meditaciones,   como   causa   dolor  tam- 
bién  su   abandono  oficial.   ¡ 

La  hermosa  portada  de  la  izquierda,  a  cuyo 
frente  se  puso  de  pie  mi  distinguido  amigo 
el  doctor  Carte,  daba  comunicación  al  inte- 
rior  de   un   amplísimo   patio,   que  antes   bien 


San    Ignacio. — Celdas    del    O.    (parte    posterior) 


parece  una  plaza,  por  sus  dimensiones.  Frente 
a  ésta  y  con  comunicación  al  extremo  de  la 
muralla  derruida  de  la  iglesia,  por  el  costado 
derecho,  corría  una  hilera  de  celdas,  con  una 
sola  abertura;  también  éstas  se  hallan  con- 
vertidas en  jardines  a  lo  Cleopatra.  Por  todas 
las   rendijas  de  las   piedras  y  por  lo  alto  de 
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los  muros,  se  ha  desarrollado  una  vegetación 
tan  grande,  que  causa  asombro  ver  algunos 
árboles  de  tronco  grueso  arraigados  en  tan 
miserable   lecho  vegetal. 

En    el   recinto   de   la  derecha  de  la  iglesia, 
que  me  figuro  ha  de  haber  sido  el  Bautisterio, 


San  Ignacio. — Celdas  del  gran  patio  central  E. 


por  lo  menos  alto  de  sus  paredes  y  por  su 
abertura  que  da  a  la  plaza  exterior,  existe 
caída  una  gran  viga,  apoyada  todavía  por 
un  extremo  en  lo  alto  de  la  muralla,  la  que 
sirve  de  lecho  a  otro  jardín  de  "flores  y  lia- 
nas desarrolladas  en  su  corazón  o  médula  ya 
muerta,   o,  mejor  dicho,   transformada,  puesto 
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que  nada  perece  y  todo  cambia  para  engen- 
drar una  nueva  vida  en  la  materia  infinita. 
El  perímetro  interior  de  la  iglesia  también 
se  halla  transformado  en  otro  bosque  enma- 
rañado como  agitados  se  habrán  sentido  los 
corazones  de  esos   pobres  esclavos  guaraníes 


■■•>■■ ,  . 
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San    Ignacio.— Oratorio.    Celdas    del   O.    (parte    posterior) 

que    han    hollado    su    suelo    pidiendo   a    Dios 
clemencia. 

He  encontrado  en  lo  más  alto  de  un  muro, 
al  fondo  de  una  iglesia,  en  un  espacio  cua- 
drilongo, un  pedazo  de  revoque  en  cal  que 
prueba  la  existencia  negada  por  un  escritor 
serio,    sin    meditar    que,    si    bien    el     terreno 
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guaranítico  es  ferruginoso  y  no  calcáreo,  no 
por  esto  carecía  en  absoluto  de  algunos  lechos 
de  conchillas  a  orillas  de  sus  corrientes,  que, 
machacadas,  le  suministraban  la  cal  suficiente 
para  ciertas  obras  predilectas. 
La  parte  de  atrás  de  las  celdas,  que  miran 


San  Ignacio.— Frontispicio  de  la  iglesia. 

a  la  gran  plazoleta  interior,  se  forma  de  va- 
rias salas  de  dimensiones  distintas,  pero  el 
doble  de  las  otras;  de  lo  que  infiero  que  esta 
parte,  elevada  del  suelo  más  o  menos  un  me- 
tro, con  algunos  restos  de  pilares  en  línea 
corrida  a  lo  largo  del  muro,  que  han  susten- 
tado, un  corredor,  debe  haber  sido  el  sitio 
de    honor  y   de    recreo    de   los   PP.   Jesuítas; 
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por  cuanto  no  sólo  lo  revela  esta  edificación 
al  Oeste,  resguardarda  del  sol  abrasador,  sino 
también  una  hermosísima  portada  con  colum- 
nas, a  la  entrada  de  una  sala  que  comunica 
con  un  gran  salón.  Al  extremo  de  este  corre- 
dor, unos  escalones  de  piedra  permiten  des- 
cender a  un  foso  cuadrilongo  de  tres  metros, 
revestido  de  piedra,  hoy  casi  borrado  por  la 
vegetación  que  lo  cubre,  que  parece  haber 
sido  la  piscina  de  baño. 

Esta   parte   se   halla,    como   todas,   ocultada 
a   los  rayos  del  sol  y  resguardada,  en  parte, 
de   las  mayores  injurias  del  tiempo  y  de  los 
hombres,    ya    que   nadie    aquí  se   acuerda   de 
venerar     estas     reliquias     arqueológicas,     que 
muestran    a   los    que    pueden    entenderlas,    de 
qué   género   fué   la    civilización   que   creyeron 
traer  a  estos  dominios  de  la  Corona  de  Es- 
paña, la  entonces  poderosa  Compañía  de  Jesús. 
Mientras  mis  queridos  compañeros  de  viaje 
habían  acompañado  al  caballero  Martín  a  vi- 
sitar  sus   plantaciones   de   hierba  mate  «Hese 
Paraguayensis»,   yo  me   quedé   en  las   ruinas, 
visitando   cuanto  me  fué  posible,  en  las  cua- 
tro   horas   deliciosas   de    contemplación   y   es- 
tudio, pero  insuficientes  para  comprender  toda 
la    belleza    que    encierra    cada   palmo    de    esa 
tierra    regada    por    el    sudor    y    las    lágrimas 
de    esa   raza   guaraní   inteligente,    nunca   redi- 
mida de  la  miserable  condición  de  esclavitud. 
Acompañado  de  un  policiano  y  de  un  mu- 
chacho   que   hallé   por   el   camino   de   regreso 
al  puerto,  visité  una  plantación  de  hierba  que 
había    en   el   trayecto;    así  que,   aprovechando 
el   tiempo,  pude  conocer  después  de  las  rui- 
nas también  el  sistema  de  germinación  y  plan- 
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San   Ignacio.— Portada  lateral   exterior 

teo  de  esta  semilla  que  constituye  una  poderosa 
fuente  de  riqueza  a  tres  repúblicas:  el  Para- 
guay,   la    Argentina    y    el    Brasil. 


De  nuevo  todos  en  el  vapor  y  en  marcha  a 
la  una  y  media  de  la  tarde  del  martes,  28, 
desembarcamos  en  Puerto  Aguirre,  subiendo 
una  cuesta  bastante  empinada,  que  sus  60 
escalones  hechos  en  la  tierra,  cuestan  bas- 
tante trabajo  trepar;  pero  todos  con  el 
ánimo  bien  dispuesto,  quiénes  a  caballo  y 
otros   en  coches  y  carro  con  vituallas,  se  un- 
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prende  la  marcha  a  las  dos  y  media,  atrave- 
sando la  bonita  picada  que  lleva  el  nombre 
de  la  generosa  como  inteligente  señorita  Agui- 
rre,  que  donó  una  suma  de  dinero  para  ha- 
cerla, y  nada  más  acertado  que  esta  picada 
perpetúe  el  nombre  de  esta  nueva  Mecenas 
Argentina. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  después 
de  haber  recorrido  su  distancia  de  20  kiló- 
metros de  las 


CATARATAS    DEL   IGUAZU 

atravesamos  por  entre  un  bosque  enmarañado 
donde   sólo    el    sol   alegra   con   sus   rayos    el 
suelo  que  lo   besa  ansioso,  porque  está  hen- 
chido de  humedad  y  necesita  calor;  las  plan- 
tas que  al  costado  del  camino  gozan  de  sus 
caricias,  sus  hojas  más  grandes  y  de  un  verde 
Nilo  lo  revelan;  las  otras,  escondidas,  ansiosas 
de  luz,   extienden   sus  brazos  fuera  para  dis- 
frutar también   de   su  generosa   prodigalidad, 
mientras   los   cedros   y  algodoneros  lanzan   a 
los  vientos  sus  ramas  extendidas,  sustentando 
los  jardines  colgantes  de  plantas  parásitas  que 
se    desarrollan     en     los     Philodendrum    y     en 
tretejen  su  tronco  lianas  de  todas  clases,  pri- 
mando    entre    ellas    la    Bignonia    Venusta     con 
sus  hermosas  flores   en  cartucho  ya  amarillas 
o  rojas,  y  como  ávidas  de  luz,  orgullosas  de  su 
hermosura,  se  jerguen   rectas  y  majestuosas, 
elevando    al    cielo    el   penacho    de    sus    hojas 
las  esbeltas  palmeras,  en  guaraní  «pindó».  Una 
de  éstas  he  visto  y  creo  que  a  todos  los  via- 
jeros ha  de  haber  llamado  la  atención,  elevada 
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50  metros  junto  a  un  altísimo  cedro  que  se  ha- 
lla a  la  izquierda  del  camino  hacia  la  casca- 
da; tan  pegadita  al  cedro  querido,  que  parece 
su  padre  amante  protector;  y  allá  arriba,  en 
lo  más  alto  del  cedro,  éste  se  entreabre  para 
darle  paso  a  su  protegida  que  desarrolle  sus 


Iguazú.     Saltos  S.  Martín,  a  la  izquierda;  Victoria,  a  la  derecha 

galas,  enamorando  a  Febo  y  al  viajero  sediento 
brindándole  el  fruto  dulce  de  su  seno  tam- 
bién  ardiente. 

Las  infinitas  corrientes  de  arroyuelos  que  cru- 
zan este  suelo,  se  asemejan  a  la  médula  del 
Ombú  y  éste  al  pulmón,  completamente  rega- 
do por  infinitas  fibras;  pero  como  la  natura- 
leza es  tan  sabia  que  asombra  al  humano  enten- 
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dimiento,  cerca  de  su  mano  pone  el  medio  de 
cruzar  sus  aguas  y  sin  imaginárnoslo,  los  ha- 
bitantes de  estas  regiones  imitan  o  hacen  lo 
de  los  chinos:  extender  sobre  el  suelo  o  ele- 
vados a  poca  altura,  puentes  de  bambúes, 
cuyas  cañas  son  tan  recias  y  gruesas  que  so- 


Iguazú. — Cascada  Xacundai 

portan  perfectamente  el  pasaje  de  carretas  pe- 
sadas. 

En  fin,  después  de  recorrer  esta  picada  en 
la  cual  se  confunde  la  vista  con  tantas  for- 
mas distintas  de  hojas  y  colores,  con  una 
vegetación  no  ya  exuberante,  sino  lujuriosa, 
que  parece  haberse  vaciado  en  su  suelo  todas 
las   semillas   que    la   botánica   conoce,   propias 
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para  él,  y  que  si  llama  la  atención  de  un 
profano  como  yo,  cuánto  más  no  llamará  la 
de  un  docto  o  sabio.  Se  siente  a  larga  distan- 
cia el  ruido  sordo  de  las  aguas,  inconfundible 
con  todo  otro  ruido;  pero  no  se  oye  el  canto 
de   ningún   pájaro,    por  la   sencilla   razón   que 
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no  los  hay  o,  si  no,  muy  pocos,  que  sólo  se 
alimentan  de  insectos  y  que,  como  se  sabe, 
su  canto  es  mucho  menos  armonioso  que  el 
de  la  urraca,  puesto  que  el  ave  canora  sólo  se 
alimenta  de  frutas  dulces  y  semillas  tiernas, 
lo  que  no  hay  en  estos  bosques. 
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Nuestra  llegada  al  barracón  que  sirve  de 
hotel  no  es  saludada  por  nadie,  porque  no 
vive  por  estos  solitarios  lugares  alma  hu- 
mana; así  que,  sólo  nos  alegramos  entre  nos- 
otros y  nos  disponemos  cada  cual  a  aprove- 
char los  pocos   momentos  de  la  luz  que  nos 


Iguazú. — Desembocadura   del   Iguazú 


resta  del  día,  para  explorar  el  terreno  a  nues- 
tro contorno. 

El  aspecto  de  las  cascadas,  contempladas 
desde  la  casilla,  no  representa  su  verdadera 
grandeza  y  magnificencia;  así  que  la  impresión 
que  recibe  el  visitante  aa  es  favorable  en  el 
primer  momento., 
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Amanece  el  miércoles,  27  de  Agosto,  con 
mucha  neblina,  envolviendo  las  cascadas  en 
su  denso  velo;  pero  a  las  nueve  se  despeja 
un  poco,  prometiendo  un  día  hermoso  que  nos 
permitirá  emprender  la  excursión  a  la  cata- 
rata que  se  desprende  de  las  costas  del  Brasil 


Iguazú. — Galpón   Hotel 

y   de   la    Argentina,   formando    la    conjunción, 
en   cuyo  sitio   se  halla  la   masa  colosal.  • 

Para  alcanzar  a  este  punto  extremo  hay  que 
atravesar  dieciocho  ollas,  más  o  menos  gran- 
des, embalsando  el  agua,  que  luego  se  derra- 
ma por  el  borde,  formando  los  saltos  o  caí- 
das, que  llevan  nombres  sin  confirmación  ofi- 
cial. 
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La  travesía  se  debe  hacer  indispensable- 
mente con  guías,  pues  sin  su  auxilio  puede 
caerse  en  una  olla  y  la  corriente  precipitarlo 
al  abismo. 

La  distancia  de  la  casilla  a  la  conjunción  de 
las    aguas,    que    se    distingue    con    el   nombre 


Iguazú. —  La    comitiva    en    las    cascadas    Conjunción 

de  Unión  Americana,  a  la  simple  vista,  parece 
corta  y  de  fácil  acceso,  por  levantarse  la  nube 
de  agua  tan  extendida  y  alta,  que  oculta  la 
distancia  real  y  mayormente  las  serias  dificul- 
tades a  vencer  para  lograr  la  imponderable 
dicha  de  decir  con  verdad  que  es  una  mara- 
villa  imposible   de    describir. 
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Las  primeras  ollas  o  palanganas,  que  desig- 
no así  de  perfecto  acuerdo  con  mis  respetables 
compañeros  de  excursión,  el  señor  goberna- 
dor de  Misiones  don  Manuel  A.  Bermúdez; 
el  señor  diputado  nacional  doctor  Adolfo  Con- 
té; el  presidente  del  Consejo  provincial  de 
educación  el  doctor  Cabral;  el  doctor  Pa- 
checo, médico  de  los  tribunales  federales;  el 
doctor  Frías;  el  practicante  Guerrero;  el  dis- 
tinguido doctor  Cario  A.  Aldao  y  dos  jóvenes 
turistas  alemanes  que  venían  del  Paraguay, 
todos  convenimos  en  desechar  el  nombre  bra- 
silero   de    «Cuchoeira». 

Las  primeras  son  de  fácil  paso  por  cuanto 
no  embalsan  mayor  cantidad  de  agua  y  se 
marcha  bien  por  encima;  pero  conforme  se 
avanza  en  la  enmarañada  selva,  menos  tupida 
cuanto  más  se  acerca  a  la  orilla  del  abismo. 

Estas  palanganas  se  hacen  muy  peligrosas 
y  el  camino,  en  trechos,  ya  no  se  puede  hacer 
por  encima  de  las  piedras,  porque  están  cu- 
biertas de  agua,  sino  resolviéndose  a  mojarse; 
pero  como  los  pies  han  recibido  el  bautismo 
de  sus  cristalinas  aguas,  el  temor  del  primer 
momento  desaparece  y  no  se  siente  frío  ningu- 
no, lo  que  nos  decide  a  seguir  adelante  sin 
miedo  a  las  mojaduras,  y  todos  pasamos  el 
Rubicón. 

En  los  sitios  en  que  el  caudal  de  agua 
es  mucho  mayor,  <se  comprueba  la  utilidad 
del  palo  largo  y  resistente  con  que  debe 
muñirse  el  turista  anfibio  para  estas  excursio- 
nes, como  el  alpinista  de  su  alpenstock^  pues 
hace  las  veces  de  un  trampolín,  afirmando 
su  extremidad  en  el  fondo  o  en  una  piedra 
para  poder  saltar   a  otra   cercana,   o  también 
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de  evitar  que  la  corriente,  haciéndole  perder 
el  equilibrio,  lo  arrastre  antes  para  caer  de 
bruces  a  los  pies  de  Neptuno. 

A  pesar  de  todos  los  cuidados  que  se  tengan 
y  por  mayor  que  sea  la  agilidad,  pocas  y  muy 
contadas  veces  serán   las  que  permita  a  uno 


Iguzzú. — Cascada  Conjunción 

jactarse  de  no  haber  bamboleado  encima  de 
una  piedra  sumergida.  Los  que  no  tienen 
serenidad  resbalan  infinitas  veces,  sin  otro 
accidente,  regularmente,  que  el  de  soportar 
una  mojadura  más. 

Una  sola  vez  caí  en  un  sitio  semejante,  a 
causa  del  musgo  gomoso  que  cubría  una  pie- 
dra,  que   a  no   haber  calma  y  entereza,   mu- 
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cho  trabajo  me  habría  costado  salir  del  peli- 
gro, aún  con  el  auxilio  del  guía,  que  me  sos- 
tenía de  la  mano  izquierda,  pues  con  la  im- 
petuosidad de  la  corriente,  mi  cuerpo  quedó 
horizontal,  teniendo  fuera  del  agua  sólo  el 
pecho  y  la  cabeza;  hasta  que  conseguí  aga- 
rrarme con  la  mano  derecha  a  la  roca  y 
trepar  sobre  ella,  bien  aleccionado  para  todo 
el  viaje  y  más  fresco  que  las  algas  traicio- 
neras. 

Creo  que  con  este  percance  ya  puedo 
afirmar  que  el  miedo  no  me  impide  admirar 
las  bellezas  de  la  naturaleza. 


* 
** 


Se  prosigue  la  marcha  venciendo  siempre 
las  dificultades  que  ofrece  el  accidentado  te- 
rreno rocoso  en  su  mayor  parte;  pero  el  áni- 
mo no  decae  porque  a  cada  paso  que  se  avan- 
za, se  vé  más  cerca  efl  objeto  anhelado;  y 
el  placer  de  contemplar  de  cerca  tanta  belleza 
y  escuchar  el  ruidoso  fragor  de  sus  aguas, 
que  se  van  presintiendo,  hace  que  no  se  mida 
el  peligro  ni  se  sienta  cansancio,  como  tam- 
poco frío.  Un  poder  dentro  de  uno  mismo 
lo  impele  hacia  adelante  y  con  la  mirada  fija, 
escudriña  el  polvo  de  agua  que  en  nube  ele- 
vada baña,   cuanto  más  se  acerca  uno  a  ella. 

Por  fin  se  llega,  recibiéndose  el  bautismo 
de  cristalinas  gotas  coloreadas  por  el  espec- 
tro solar,  bañando  al  afortunado  atrevido  que 
se  acerca  a  contemplar  el  paisaje  divino.  ¿  Pue- 
do yo  acaso  describir  su  magnificencia  cuando 
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tantos  sabios  y  otros  intelectuales  no  fo  han 
intentado  siquiera?  No  lo  haré  por  respeto  a 
su  grandeza,  como  tampoco  por  el  que  me 
merecen  todos  los  que  han  publicado  sus  im- 
presiones; sólo  quiero  expresar  en  estas  hojas 
privadas,    que    a    lo    sumo    verán    mi    Andrea 


Iguazú.-    Vapor    «Iberia»    en    el    puerto    Pampa 

y  mis  hijos,  cuánto  es  mi  orgullo  en  haber 
afrontado  los  peligros  que  en  mínima  parte 
relato,  para  admirar  esta  obra  de  la  natu- 
raleza; en  cuya  fuerza  creadora  el  hombre 
que  es  su  plasma  más  inteligente  y  capaz 
de  comprender  ,su  grandeza,  se  abisma  ante 
la  potencia  infinita  de  su  belleza  material. 
¡Cuánto  diera  por  alcanzar  a  balbucear  si- 
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quiera  lo  que  siento  bullir  en  mi  cerebro  y  el 
palpitar  galopante  de  mi   corazón! 

El  hombre  que  ama  lo  bello,  siente  que  es 
un  átomo  muy  pequeño  ante  ja  grandeza  de 
un  espectáculo  que  no  puede  describir;  pero 
por  lo  mismo  que  se  siente  subyugado  por  este 


Iguazü. — El  puente  a  la  Garganta  del  Diablo 

poder  de  .atracción  que  no  es  eí  del  vértigo, 
que  lo  lleva  a  la  inconsciencia  o  a  la  muerte, 
sino  otro  que  hace  que  eleve  al  firmamento 
su  mirada,  buscando  algo  que  no  hay  en  la 
tierra  capaz  de  hacerle  comprender  un  cua- 
dro semejante. 

Llámesele  como  se  quiera   a  esa  fuerza  ig- 
nota,   ella    existe   y    perdura;    ella    nos    revela 
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que  ias  pasiones  del  hombre  por  los  bienes 
efímeros,  no  valen  nada,  y  que  sólo  por 
el  estudio  de  la  naturaleza  se  encuentra  el 
camino  que  conduce  a  la  verdad. 

Repito  que  me  siento  orgulloso  de  haber  sa- 
tisfecho esta  pasión  de   mi   espíritu;   realizan- 


Iguazú. — Cascadas,    saltos    Ambrossetti 

do  tan  deseado  viaje  a  pesar  de  las  peripecias 
corridas.  Estas  servirán  de  estímulo,  tal  vez, 
un  día,  a  mi  Helio  Plinio,  para  que  afronte 
sin  desmayo  pero  con  prudencia  y  reflexión,  los 
mayores  peligros  que  le  es  dado  al  hombre 
vencer  para  conseguir  el  fruto  de  su  anhelo 
por    la    ilustración,    llegando    al    conocimiento 

5 
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de  lo  bello  y  de  lo  útil  que,  al  par  que  recrea, 
enseña,  al  «Delectando  Doret»  de  los  latinos. 
Nada  que  sea  duradero  se  alcanza  sin  tra- 
bajo; así  como  los  placeres  fáciles  no  producen 
sino  un  momentáneo  goce,  aquellos  que  más 
cuestan,  son  los  que  más  grabados  quedan 
en  la  mente  y  sirven  de  jalones  en  el  camino 
de  la  vida  práctica.  Escudriñar  lo  bello  que 
encierra  la  patria,  es  servirla  y  enriquecerla; 
pero  describir  sus  bellezas  con  la  pluma  de 
una  mente  fantástica,  sin  haber,  tal  vez,  estu- 
diado o  visto  lo  que  se  describe,  creo  que 
no  es  servirla  bien,  puesto  que,  los  que  han 
visto  y  leído  y  luego  comparan,  no  hallando 
la  realidad  del  cuadro,  niegan  todo;  y  en  con- 
secuencia, el  trabajo  empeñoso  de  la  fantasía, 
resulta  en  perjuicio  del  objeto  propuesto. 


* 
** 


En  esta  divagación  de  mi  mente  me  escabu- 
llo para  sólo  decir  que  la  Cascada  del  Iguazú 
únicamente  puede  ser  admirada  desde  el  sitio 
de  la  conjunción  de  las  aguas  que  se  precipi- 
tan de  la  costa  Brasileña  y  Argentina  en  el 
seno  extremo  que  aproxima  las  dos  tierras, 
una  distancia  de  la  casilla  no  menos  de  tres 
mil  metros;  y  que  todos  han  dado  en  aceptar 
como  bautismo  el  nombre  de  Unión  Ame- 
ricana. 

La  masa  de  agua  es  inmensa  como  hermosa. 
Su  parábola  que  forma  al  precipitarse  al  abis- 
mo, ya  presintiendo  la  lucha  con  la  masa  que 
la  precede  en  la  caída  y  que  para  ocultar  su 
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lamento  de  gigante  se  envuelve  en  una  densa 
bruma,  que  el  sol  quiebra  con  sus  rayos;  mues- 
tra el  prisma  más  hermoso,  el  inmenso  arco  iris 
de  mil  colores  que  esa  espuma  blanquísima 
refleja,  para  marchar  abatida  en  su  largo  curso 
por  el  lecho  de  arena,  como  diría  un  poeta, 


Iguazú. — Puerto  Aguirre 

cantando  a  las  rocas  sus  pasadas  lloras  de 
dulce  amor  en  las  selvas,  tristes,  por  su  aban- 
dono para  siempre. 

El  distinguido  periodista  don  Manuel  Ber- 
nárdez hace  la  comparación  en  el  Post  Scrip- 
tnm  de  su  obra  «De  Buenos  Aires  al  Iguazú», 
entre  el  Iguazú  y  el  Niágara,  tomando  los  da- 
tos del  programa  de  la  Exposición  Pan  Ame- 


08  SANTIAGO    russo 

ricana  en  Buffalo,  que  acuerdan  a  las  Cataratas 
del  Niágara,  en  su  punto  culminante  160  pies, 
o  sean  48  metros  80  centímetros  y  su  an- 
chura máxima,  incluyendo  la  isla  de  la  Ca- 
bra, que  se  halla  entre  las  dos  caídas  divi- 
diendo la  gran  sábana  es  de  4/5  de  milla,  o 
sean   1,600   metros. 

El  cuadro  siguiente  demuestra  las  dimen- 
siones del  Iguazú,  comparado  con  los  dos 
saltos   más  grandes   conocidos: 

Alto  Ancho 


Niágara 48.80       1,600  m. 

Victoria     Falls    (Zambieze),     .     .     .     120.—       1,808   » 
Iguazú.     ..........       65.—      3,500   » 

Vemos,  pues,  que  si  no  tiene  la  altura  de 
uno  de  ellos,  les  aventaja  notablemente  en  el 
ancho  a  cualquiera  de  los  dos.  Tiene  otra  su- 
perioridad el  Iguazú,  la  disposición  de  los 
saltos  y  la  serie  de  cataratas  de  dos  saltos, 
que  le  imprimen  una  belleza  propia,  insu- 
perable, por  la  cual  se  le  considera  como  una 
obra    prodigiosa    de    la    Naturaleza. 

Mientras  que  las  medidas  de  la  Catarata  del 
Iguazú,  son:  Altura  de  las  caídas  que  dan 
todo  el  salto,  60  metros.  Altura  que  dan  dos 
saltos,  30  metros  por  cada  salto.  Desarrollo 
total  del  semicírculo  de  las  aguas,  4,000  me- 
tros. 

Resulta,  pues,  que  las  Cataratas  del  Iguazú 
aventajan  a  las  del  Niágara  en  más  de  1 1 
metros  de  altura  y  en  2,400  metros  de  des- 
arrollo.   La    enormidad    de    ¡india    legua    más. 

Estos    datos    se    hallan    confirmados    por    el 
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señor  Luis  Boccard,  autor  de  un  plano  gráfico 
y  cuyo  estudio  ha  hecho  ahí  mismo,  que  les 
atribuye  a  los  saltos  de  toda  su  altura  un 
vuelo  de  70  metros;  y  el  oficial  de  ingenieros 
clel  Brasil,  teniente  Edmundo  Barros,  que  es- 
judió dos   años  las   cataratas,  viviendo  al  pie 


Iguazú. — Arroyo    Nacundai 

de  ellas,  les  señala  la  altura  máxima  de  65 
metros;  luego  la  cifra  intermedia  de  60  me- 
tros es  razonable. 

No  bastan  las  pocas  horas  que  hemos  em- 
pleado en  recorrer  estos  hermosísimos  sitios, 
para  tener  una  completa  idea  de  la  belleza 
de  su  panorama.  Es  necesario  dedicar  a  cada 
cuadro,  de  los  infinitos  que  se  presentan  a  la 
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vista  del  turista,  un  tiempo  suficiente  para 
penetrar  en  los  secretos;  y  a  medida  que 
se  miran,  se  va  descubriendo  en  la  mente, 
preparada  a  sentir,  mayores  bellezas.  En  con- 
secuencia, se  hace,  pues,  indispensable  perma- 
manecer  en   esos  sitios,   por  lo  menos  quince 
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Iguazú.— Salto  San  Martín,  visto  desde  el  Hotel  Galpón 


días,  para  dedicarlos  con  calma  al  estudio 
de  las  infinitas  sinuosidades  de  su  murallc 
vegetal,  por  la  que  se  precipita  una  cinta  de 
plata,  que  en  su  época  de  creciente  se  ensan- 
cha, para  formar  luego  esa  hermosa  faja  que 
se    ondula    gallarda    en    el    borde. 

Pero    el    tiempo   les    parece   largo    a   varios 
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amigos  y  urge  emprender  el  regreso,  que  se 
hace  en  la  mañana  de  Agosto,  30,  con  un  her- 
moso sol;  pero  antes  de  subir  al  carruaje, 
quiero  despedirme  del  panorama  encantador 
como  el  enamorado  que  se  aleja  del  objeto 
querido,  tomando  algunas  fotografías  más,  que 


Iguazú.— Puerto  Ibirapitá.  Canaletas  para  la  hierba 


el  día  anterior  por  la  bruma  no  me  fué  posi- 
ble. Entre  las  más  interesantes  descuellan  el 
sendero  que  atraviesa  por  el  puente  de  bambú, 
con  las  dos  cascaditas  de  Ambrosetti,  a  la 
derecha,  para  seguir  hasta  enfrentar  la  fa- 
mosa Garganta  del  Diablo,  que  debiera  más 
bien  llamarse  la  Puerta  del  Cielo,  por  el  her- 
mosísimo panorama  que  se  despliega  ante  la 
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vista  del  observador  con  los  saltos  de  la  Vic- 
toria y  San  Martín,  y  en  todo  su  esplendor 
el  hemiciclo  de  las   cataratas. 

Sentí,  en  verdad,  dar  mi  último  adiós,  tal 
vez,  al  Iguazú;  y  en  homenaje  a  su  grandeza 
me  descubro  reverente  para  subir  al  carruaje, 


Iguazú.     Celdas    frente    E.    San    Ignacio 


donde  me  aguardan  los  amigos,  mientras  los 
otros  nos  preceden  en  sus  cabalgaduras  con 
rumbo  a  la  casa  del  señor  Vals,  en  el  Puerto 
Aguirre,  atravesando  la  picada  en  la  hora  más 
hermosa,  cuando  las  flores  del  lapacho,  abier- 
tas al  beso  fecundo  del  sol  tropical,  embal- 
saman la  brisa  con  sus  perfumes. 
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La  lucha  por  la  luz,  en  las  selvas,  es  como 
la  lucha  por  la  vida  en  el  hombre;  así  como 
éste  sujeta  el  rayo  y  del  agua  hace  surgir  la 
luz,  que  es  fuerza  y  materia,  triunfando  en 
todas  las  latitudes  del  globo,  así  todas  las  es- 
pecies  de   plantas   luchan    en    esa   atropellada 


Iguazú. — Salto  San  Martín  visto  de  cerca 


vegetación,  buscando  unas  el  apoyo  de  las 
otras  para  treparse  hasta  la  cima  y  lanzar 
triunfantes  sus  hojas  al  sol  y  al  aire;  otras 
como  el  Philodendrum  sus  raíces  como  cabe- 
llos, penden  al  suelo,  buscando  nuevamente 
la  humedad  que  les  falta  arriba,  mientras  su 
cuerpo    se    columpia    en    el    aire    a    la    suave 
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brisa,    prendido    de    las    ramas    generosas    de 
un    lapacho    o    de    un    algodonero. 

** 

En  Puerto  Aguirre  el  señor  Vals  ha  construí- 
do  su  vivienda  de  madera,  que  es  el  material, 
único  de  que  se  dispone  y  suficiente  para  el 
objeto,  en  esas  latitudes;  donde  se  alberga 
su  familia  todo  el  año  y  puede  hospedar 
cómodamente  algunos  viajeros. 

En  esta  posada,  sus  dueños  tienen  un  ál- 
bum en  el  que  escriben  sus  nombres  y  pensa- 
mientos todos  los  que  visitan  la  cascada.  Los 
hay  en  muchos  idiomas,  interesantes  algunos 
como  "triviales  otros.  Como  es  sabido,  la  pe- 
tulancia humana  no  siempre  se  halla  de  acuer- 
do con  el  talento  verdadero;  así  que  los  hay 
tanto  en  español  como  en  otros  idiomas,  que 
hacen   reir,  y  otros  que   dan  pena. 

Sin  jactancia  diré  que  también  escribí  el 
mío,  que  medité  a  la  suelta,  recordando  al- 
gunos pasajes  de  la  obra  de  Chateaubriand 
«El  Genio  del  Cristianismo»,  mereciendo  el 
insigne  honor  de  que  pusieran  al  pie  de  él, 
su  firma,  el  señor  Gobernador  y  varios  de 
los  apreciados  compañeros. 

Listo  el  vapor  «España»  para  emprender  el 
viaje  de  regreso  a  Corrientes,  se  zarpa  a 
medio  día,  navegándose  aguas  abajo  con  un 
tiempo  espléndido,  refrescado  por  una  suave 
brisa  que  permite  disfrutar  del  hermoso  pano- 
rama que  se  va  desplegando  ante  la  vista, 
sentados   todos   sobre   cubierta. 

El  panorama  que  se  desarrolla  no  sólo  está 
circunscripto  a  la  variedad  de  árboles  y  plan- 
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tas  que  tapizan  sus  costas,  sino  también  a 
las  pintorescas  viviendas  de  los  peones  hier- 
bateros y  de  los  grandes  depósitos,  donde 
almacenan  la  hierba  mate  que  luego  lanzan 
embolsada,  por  canaletas  de  cañas  tacoara  a 
la  playa,  para  ser  cargadas  en  las  embarcacio- 


Iguazú. — Garganta  del  Diablo 


nes  atracadas  a  su  orilla;  sin  más  gasto  que 
el  de  los  peones  que  las  llevan  al  hombro;  y 
para  completar  el  cuadro,  se  presentó  a  la 
vista  una  hermosa  como  grande  «Jangada», 
que,  como  se  sabe,  lleva  este  nombre  bra- 
silero una  balsa  formada  de  maderos  unidos 
entre   sí   po:   crdenas    y   cuerdas,    cuyo   valor 
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importante  suele  alcanzar  a  ocho  o  diez  mil 
pesos,  según  fuere  su  cantidad,  calidad  y  di- 
mensiones. Estas  jangadas,  unas  veces  son 
arrastradas  por  la  corriente,  ayudadas  por  un 
velamen  ligero  y  pocos  hombres  que  viven 
sobre  ellas  durante  el  viaje,  o  también  remol- 
cadas por  los  vapores  especiales. 

Resueltos  a  visitar  la  hermosa  cascada  «Ña- 
cundá?», que  se  encuentra  a  mitad  de  camino, 
descendemos  del  vapor  para  seguir  en  canoa, 
remando  por  espacio  de  tres  cuartos  de  hora 
hasta  un  punto  que  es  menester  bajar  y  ha- 
cer el  resto  del  camino  a  pie. 

El  terreno  es  pantanoso  por  cuanto  es  una 
faja  estrecha  al  pie  de  la  barranca;  así  que, 
debe  treparse  la  loma  a  veces,  y  otras  andar 
sobre  los  pedazos  de  tierra  pantanosa,  semi- 
dura,  que  el  sol  raja  en  forma  de  prismas 
basálticos. 

Como  no  me  aconteció  nada  en  la  visita 
que  hice  a  la  ida,  al  atardecer,  a  esta  casca- 
da, en  compañía  de  los  amigos,  marchaba  so- 
bre esa  tierra  con  toda  confianza  y  hasta  a 
la  cabeza  de  la  comitiva;  pero  a  poco  de 
andar  sentí  el  suelo  temblando,  que  al  atra- 
vesarlo rápidamente,  me  enterré  hasta  más 
arriba  de  las  rodillas. 

En  verdad  que  esta  vez  me  sentí  por  un 
momento  algo  alarmado;  pero  reaccionan- 
do pronto,  procuré  no  hacer  movimiento  nin- 
guno a  fin  de  no  hundirme  más  y  alcanzando 
mi  máquina  fotográfica,  que  salvé  de  todo 
daño  durante  mi  excursión,  pude  zafarme  por 
medio  de  un  palo  que  me  extendieron  mis  com- 
pañeros, del  que  me  agarré  con  ambas  manos 
y  a  sus  tirones  pude  salir  del  baño  de  fango, 
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que  sin  ser  reumático,  había  tomado  a  dis- 
gusto mío  y  con  la  zozobra  de  mis  compañe- 
ros que  me  contemplaban  en  tan  crítica  si- 
tuación. Pero  como  'todo  pasa  cuando  reina 
la  alegría  en  los  corazones,  se  hizo  broma  y 
chacota  del  trance,  la  que  yo  alimenté  festiva- 


Remolque   de   una   jaugada 

mente  a  pesar  de  que  mi  figura  fuera  de  barro 
animado. 

Suficientemente  contemplada  la  cascada,  que 
tiene,  más  o  menos,  30  metros  de  ancho  por 
8  de  altura,  completamente  encerrada  entre 
dos  paredones  que  van  abriéndose  hasta  for- 
mar un  abra  muy  ancha  y  por  cuyo  lecho 
de    piedras    corren    sus    aguas,    abandonando 
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la  espuma  que  forman  en  su  caída  fragoro- 
sa, se  resuelve  emprender  el  regreso,  tan  pe- 
noso como  serio,  por  cuanto  hay  que  remar 
aguas  arriba  y  vencer  corrientes  y  remarizos 
sumamente  peligrosos;  pero  al  fin  se  llega  a 
bordo  del  «España»,  que  vuelve  a  emprender 
su  marcha,  llegando  a  Posadas  el  l.Q  de  Sep- 
tiembre a  mediodía,  sin  contratiempo  nin- 
guno, habiéndose  recorrido  el  trayecto  de  Puer- 
to Aguirre  a  esta  capital  de  Misiones,  desde 
el  jueves,  30,  en  48  horas. 


** 


En  Posadas  sólo  quedamos  todo  ese  día 
para  asistir  por  la  noche  a  una  comida  que 
el  señor  Gobernador  nos  brindaba  en  su  casa 
de  familia  que  forma  parte  de  la  casa  de 
gobierno,  en  un  solo  cuerpo  de  edificio,  muy 
extenso  y  elegante,  frente  a  la  plaza  principal. 

Gratos  y  muy  honrados  por  su  ama'bilísima 
acogida,  nos  despedimos  estrechándonos  las 
manos  y  sellando  nuestra  amistad,  empren- 
diendo el  camino  a  bordo  para  zarpar  a  Co- 
rrientes el  'día  siguiente. 

El  trayecto  de  Posadas  a  Corrientes  se  hace 
en  30  horas,  si  no  ocurren  inconvenientes;  y 
como  no  se  presentó  ninguno,  felizmente,  des- 
embarqué satisfecho  de  la  excursión  y  dispues- 
to para  el  día  siguiente  a  acompañar  al  se- 
ñor Cabral  en  ¿ira  de  visita  al  Parque  o 
Paseo  General  Mitre,  en  formación,  atrave- 
sando el  puente  de  la  Victoria,  memorable  por 
la  batalla  que  se  libró  con  los  paraguayos  in- 
vasores,  posesionados    del   pueblo    en   el   año 
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1865,  y  que  el  ejército  argentino  expulsó,  co- 
mo siempre,  al  enemigo  de  su  territorio. 


** 


Deseoso  de  llegar  al  término  de  mi  viaje 
por  la  vía  fluvial  del  Paraná,  tomo  el  vapor 
«Lucero»,  incómodo  en  toda  forma,  que  me 
lleva  hasta  Bella  Vista  en  18  horas;  pobla- 
ción que  veo  por  segunda  vez;  pero  esta  con 
mayor  detención  que  la  primera  en  1901  y 
con  no  menos  sentimiento  al  ver  que  nada,  ab- 
solutamente, ha  adelantado  ni  mejorado,  pues 
como  antes  no  he  visto  coches  ni  changado- 
res o  mozos  de  cordel  que  eviten  al  pasajero 
tener  que  hacer  el  camino  de  la  playa  al  mí- 
sero hotel,  frente  a  la  plaza,  llevándose  él 
mismo  el  equipaje  o  como  yo  hice,  por  broma, 
llamando  a  varios  chiquillos,  distribuyéndoles 
los  pequeños  bultos  y  en  forma  de  caravana 
trepamos  esa  bajada  de  tierra  una  vez  de  día 
y  otra  de  noche,  a  obscuras,  porque  no  hay 
alumbrado  ninguno,  lo  cual  no  favorece  mu- 
cho, por  cierto,  a  su  municipalidad,  si  es  que 
la  hay;  puesto  que  todavía  los  muchachos  del 
pueblo  se  bañan  en  las  dos  grandes  lagunas 
que  no  emanan  buenos  olores  en  la  estación 
del  verano  y  son  siempre  un  foco  de  desarrollo 
de  enfermedades  diversas. 

Forzado  a  esperar  la  salida  del  vapor  «Ma- 
ría Manuela»  para  Goya,  permanezco  varios 
días  que  procuro  emplearlos  del  mejor  modo, 
visitando  su  comercio  y  cuanto  es  posible 
ver  que  llame  la  atención  su  naturaleza;  siendo 
para  mí  lo  más  notable,  sus  barrancas,  que 
tienen  un  aspecto  volcánico  en  su  forma,  de- 
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bido  a  las  lluvias,  que  en  Corrientes  se  pre- 
cipitan al  río  y  en  su  curso  arrastran  las 
tierras  cuya  formación  arenosa  se  parece  a 
los   médanos    de   Trecochea. 

Invitado  por  el  señor  Cáceres,  administra- 
dor de  Aduana  y  presidente  del  Club  Pro- 
greso, no  sólo  a  frecuentarlo,  sino  a  un  pie 
nic  que  se  daba  en  el  Puerto  de  Piracuaci- 
to,  y  a  cuyo  punto  de  la  costa  Santafecina 
se  trasladó  en  dos  embarcaciones  a  vela  un 
buen  número  de  familias  y  jóvenes,  tornando 
el  viaje  muy  ameno  y  divertido  y  permitién- 
dome esta  feliz  ocasión  el  ser  presentado  a 
tantas  damas  y  caballeros,  por  lo  que  pude 
conocer  y  estimar  la  bondad  y  cultura  de  esa 
sociedad. 

En  el  pueblo  de  Piracuacito  la  Sociedad  Fo- 
restal que  explota  el  quebracho,  tiene  instaladas 
sus  máquinas  y  depósitos,  donde  almacena 
los  fardos  de  tanino  fundido  en  planchas, 
para  ser  exportado  a  Alemania,  y  como  el 
tiempo  es  oro  en  todas  partes,  a  pesar  de  ser 
inglés  el  axioma  «Time  is  money»,  la  activi- 
dad que  se  nota  en  este  puerto  con  el  embar- 
que  del   tanino,   es   sumamente   agradable. 

En  el  punto  de  embarque  donde  la  empresa 
tiene  instalados  sus  depósitos,  no  hay  mue- 
lles, pero  como  las  aguas  son  profundas,  en 
la  orilla,  los  buques  y  vapores  atracan  sin 
inconvenientes,  haciéndose  el  movimiento  por 
medio    de    planchadas. 

Es  importante  este  puerto  por  cuanto  llega 
a  él  un  ramal  de  ferrocarril  de  trocha  angosta, 
cuya  locomotora  liliputiense  arrastra  10  to- 
neladas de  carga  y  lleva  también  pasajeros 
en  vagones   como  las   jardineras   de   tranvías. 
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La  Empresa  Forestal  produce  hoy  1,500  to- 
neladas mensuales  de  tanino,  en  formas  cua- 
drilongas de  50  kilos,  forradas  con  arpillera; 
perfecta  condición  que  permite  llegar  el  ar- 
tículo sin  merma  ninguna. 

Vuelto  de  este  paseo  tan.  ameno  como  di- 
vertido y  sin  deplorar  daño  ninguno,  me  des- 
pido muy  agradecido  de  todos,  llevando  el 
mejor  recuerdo.  . 

* 
** 

En  marcha  para  Goya,  sentado  sobre  cu- 
bierta, se  vé  ya  muy  cerca  o  distante  de 
la  playa,  según  la  profundidad  de  las  aguas, 
las  pequeñas  poblaciones  entregadas  a  su  prin- 
cipal faena,  que  es  el  cultivo  de  la  naranja; 
pero  en  este  año  casi  es  más  la  lucha  con  la 
langosta  que  ha  invadido  toda  la  provincia, 
perjudicando    mucho    los   naranjales. 

El  vapor  no  puede  entrar  al  puerto,  que 
dista  dos  leguas,  por  cuanto  el  brazo  del  río 
Paraná  que  es  el  que  se  interna  hasta  el 
muelle,  no  tiene  suficiente  agua;  así  que,  a 
una  legua  del  puerto  ancla  el  vapor  y  los 
pasajeros  esperan  pacientemente  que  un  bote 
a  vela  los  lleve  hasta  la  orilla,  mediante  el 
pago  de  dos  pesos  por  persona,  y  en  un  ca- 
rruaje desvencijado,  pagando  otros  dos  pesos, 
se  hace  el  trayecto  hasta  la  ciudad  por  caminos 
que  nada  tienen  de  tal  y  que  recomiendo  afron- 
tarlo sin  haber  almorzado,  por  cuanto  es  de 
lo  más  horrible  que  he  pasado  y  de  lo  más 
desolado,  a  tan  corta  distancia  de  una  ciudad. 

Francamente  la  impresión  que  produce  al 
viajero  no  puede  ser  tolerable  de  ninguna  ma- 
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ñera  y  como  argentino  lo  deploro  mucho.  Pero 
como  debajo  de  un  mal  manto  puede  ocultarse 
una  belleza,  así  resultó  ser  pocas  horas  des- 
pués de  instalado  en  un  hotel  frente  a  la  plaza. 

La  sociedad  de  Goya,  tengo  entendido  que 
es  la  más  ilustrada  de  la  provincia,  como  igual- 
mente distinguida,  y  por  lo  poco  que  me  ha 
sido  dado  conocer  en  solo  tres  días,  mediante 
las  finas  atenciones  del  señor  Pedro  Monez 
Ruiz,  gerente  del  Banco  de  la  Nación,  he  po- 
dido confirmar  la  verdad  de  tan  hermoso  juicio 
que  eleva  el  prestigio  de  una  localidad,  hon- 
rando la  intelectualidad  argentina. 

Acompañado  de  tan  distinguido  caballero, 
que  de  paso  sea  dicho,  goza  en  la  sociedad  y 
su  comercio  de  una  reputación  perfecta,  visito 
la  Escuela  Normal,  cuyo  director,  el  señor 
Díaz,  tan  ilustrado  como  perfecto  caballero, 
nos  invita  pasar  al  salón  de  conferencias,  don- 
de se  hallaban  reunidas  todas  las  alumnas,  ce- 
lebrando el  aniversario  del  gran  Sarmiento. 
Si  grande  fué  la  emoción  que  sentí  al  ver  una 
sala  inmensa,  totalmente  llena  de  niñas  y  seño- 
ritas congregadas  en  tan  fausto  día  con  tan 
noble  y  levantado  objeto,  mucha  mayor  fué  mi 
emoción  cuando  me  vi  saludado  por  el  confe- 
renciante, el  señor  Regente  y  su  Director,  cuyas 
bondadosas  palabras,  inesperadas,  agradecí  lo 
más  elocuentemente  posible. 

Excuso  detallar  la  grata  impresión  que  he 
experimentado  al  recorrer  todas  ías  aulas  y 
dependencias  de  esta  escuela  que  dispone  de 
una  manzana  de  terreno  propio.  Con  edificio, 
si  no  de  aspecto  monumental,  bastante  correcto, 
y  lo  que  más  resalta  es  que,  no  es  obra  de  la 
Nación   ni   de   la    Provincia,   sino   del   pueblo, 
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que  lo  mantiene  por  suscripción  voluntaria  y 
trata  de  elevarlo  al  mayor  nivel  posible  a  fin 
de  que  su  juventud  siempre  lleve  bien  alto  el 
dictado  de  la  más  ilustrada.  Noble  orgullo  que 
infunde  veneración  y  respeto. 

El  edificio  del  Club  social  es  también  de 
propiedad  de  sus  afiliados,  que  es  el  pueblo 
en  su  parte  más  acomodada  y  principal  en  todo 
sentido;  así  que,  en  él  se  reúne  lo  ameno  y  re- 
creativo, por  cuanto  dispone  de  una  sala  de 
lectura  bien  rica  de  periódicos  y  revistas  di- 
versas, como  de  libros,  y  también  su  hermoso 
y  gran  salón  no  sólo  es  para  bailes,  sino  tam- 
bién para  conferencias  y  representaciones  o 
conciertos  que  condicen  indispensablemente  con 
la  idiosincrasia  de  su  pueblo. 


* 


Con  el  deseo  de  conocer  Reconquista,  atra- 
vieso en  un  vaporcito   el  Paraná,  llegando  a 
la  costa  Santafecina  en  la  mañana,  para  seguir 
en  un  carruaje  hasta  la  estación  del  ferrocarril 
que  ha  de  llevarme  a  la  ciudad  de  Santa  Fe; 
proporcionándome  el  inmenso  gusto  de  cono- 
cer estas  comarcas,  donde  si  no  se  ven  pilas  de 
bolsas  de  trigo,  lino  o  maíz,  en  cambio  se  ven 
montañas  y  pirámides   de  maderas  aserradas, 
de  tantas  clases  que  también  importan  millones 
de  pesos.  Pero  es  tan  interesante  la  vista  de 
este  panorama  vegetal,  que  asombra  el  ver  en 
confusa    mescolanza,    un    bosque    de    troncos 
muertos,  descortezados,  que  muestran  al  desnu- 
do por  el  suelo,  todos  los  colores  con  que  la  na- 
turaleza embellece  esas  florestas  y  la  mano  del 
hombre  más  tarde  hace  resplandecer. 
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Los  vagones  cargados,  en  fila  interminable, 
solo  esperan  los  titanes  que  han  de  llevar  su 
carga  en  marcha  triunfal  para  volcarla  en  las 
entrañas  de  otros  titanes  marítimos,  que  a  su 
vez  mostrarán  al  mundo  antiguo,  las  riquezas 
inagotables  de  este  nuevo  y  poderoso,  que, 
en  menos  de  un  siglo  de  existencia,  ha  recorri- 
do un  camino  que  antes  otros  no  hicieran  en 
muchos;  y  que  anhela,  cada  día  más,  no  sólo 
labrar  su  felicidad  y  engrandecimiento,  sino 
brindar  a  la  humanidad  el  seno  fecundo  de  sus 
riquezas  naturales,  para  que  todos  sean  ricos 
y  felices,  amparados  por  la  hermosa  bandera 
de  mi  tierra,  que  reta  al  cielo  sus  colores  más 
suaves  y  frescos  para  flamear  arrogante  al 
soplo  de  su   pampero. 

Conocida  la  segunda  faz  de  la  riqueza  de  la 
provincia,  que  es  lo  que  me  interesaba  ver;  y 
visitada  la  capital  histórica  que  tarda  en  trans- 
formar el  viento  del  sur,  prosigo  mi  viaje  hasta 
llegar  a  mi  Rosario  querido,  donde  me  esperan 
amigos  y  seres  del  alma,  largo  tiempo  ausentes 
de  mí  vista  y  a  quienes  dedico  estos  pensa- 
mientos, que  trazo,  sin  otro  objetivo  que  el  de 
alcanzar   a   serles   .agradable. 


•\ 
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A   NAHUEL  HUAPI 


Voy  a  redondear  y  completar  con  esta  ex- 
cursión, la  más  seria  de  todas,  mi  conocimiento 
de  la  República  Argentina,  visitando  el  más 
hermoso  y  pintoresco  de  los  lagos  que  la  natu- 
raleza ha  creado  en  la  tierra  y  que  para  gloria 
nuestra  ha  sido  colocado  en  el  centro  Noroeste 
de  nuestro  territorio.  Según  opinión  del  sabio 
doctor  F.  P.  Moreno,  perito  que  fué  de  la 
demarcación  de  límites,  como  también  de  los 
geógrafos  que  constituyeron  las  comisiones, 
corroborada  por  el  señor  director  del  Jardín 
Zoológico  Nacional  doctor  Clemente  Onelli  en 
su  reciente  obra  «Trepando  los  Andes»,  no  lo 
hay  más  grande  y  hermoso  en  el  mundo,  como 
que  es  superior  al  Lago  de  Ginebra,  agregán- 
dosele a  este  el  de  los  Cuatro  Cantones. 

Para  llegar  con  menos  fatigas,  salgo  del  Ro- 
sario por  vía  del  Pacífico  el  domingo  4  del 
presente,  llegando  a  Buenos  Aires  con  retraso 
de  una  hora.  El  carruaje  que  me  conduce  a 
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la  estación  Constitución,  tiene  el  taxímetro 
arreglado  a  conveniencia  del  cochero  que  re- 
sulta un  gallego  más  listo  que  un  andaluz. 

El  taxímetro  en  el  momento  de  ponerse  en 
movimiento  el  carruaje,  marca  0.60  centavos, 
y  si  bien  no   cambió  la  cifra  de  10  centavos, 


Los  Andes. — Trepando  a  muía  con   50  centímetros   de   nieve 

que  es  la  fracción  mínima  hasta  los  7  minutos 
de  recorrido,  el  intervalo  de  caída  fué  acor- 
tándose hasta  reducirse  a  2  y  medio  minutos; 
y  según  supe  luego  en  el  tren,  por  un  mecáni- 
co que  compone  estos  aparatos  y  conoce  las 
mañas  de  estos  cocheros,  varios  medios  tie- 
nen para  hacer  andar  a  prisa  las  fichas,  mucho 
más    expeditivos    que    la   fusta    para   los   roci- 


VIAJES    POR    MI    TIERRA  91 

nantes,  que  hoy  ya  no  emplean,  por  cuanto  les 
hace  más  cuenta  el  alambre  que  mueve  inte- 
riormente la  rueda  de  su  fortuna;  lo  cual  tam- 
bién no  deja  de  redundar  en  beneficio  del  lomo 
y  costillas  de  esos  pobres  jamelgos.  En  resu- 
men, al  bajar  en  la  estación  miro  el  taxímetro 
y  antes  de  leer  las  cifras,  un  milico  conocido 
dice  2,90  y  se  retira;  yo  observo  que  sólo  reza 
2,30  sin  intención  de  discutir,  pero  rápido  agre- 
ga el  gallego  y  los  60  de  abajo  de  la  entrada. 
No  hay  más  que  hacer  sino  pagar  sin  chistar, 
y  con  tres  billetes  nuevecitos  se  va  riéndose 
por  dentro   de   las  tarifas   municipales. 

El  movimiento  del  tren  hasta  Retiro  no  es 
como  antes,  cuando  el  que  llevaba  las  riendas 
sabía  manejar  el  pingo,  que  dócil  obedecía 
a  la  voluntad  enérgica  del  que  lo  montaba. 
Hoy  cabrestea  y  se  empaca  y  también  corcovea 
de  lo  lindo. 

¡Cómo  se  nota  que  el  que  lo  maneja  no  es 
su  dueño! 

En  tren  a  Mendoza:  el  calor  y  la  tierra  que 
se  sufre  en  todo  el  trayecto  es  mortificante  y 
de  consiguiente  no  se  puede  menos  que  vitu- 
perar la  incuria  o  tacañería  de  la  empresa 
del  Pacífico  en  no  poner  en  los  coches  de 
primera  unos  ventiladores  que  atenúen  la  ele- 
vada temperatura  interior  y  también  despejar 
el  ambiente  del  polvo  que  a  veces  casi  obs- 
curece el  recinto,  como  aconteció  en  el  come- 
dor vagón  a  la  hora  de  almorzar,  que  cubrió 
a  todos  con  una  máscara  de  tierra,  hasta  ser 
casi  imposible  el  almorzar.  Los  mozos,  que 
para  el  caso  se  reducían  a  dos  y  medio,  lo 
que  naturalmente  no  podían  servir  a  todo 
un  salón  completo,  tenían  la  cara  como  nos- 
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otros,  pintada  y  el  cabello  rubio,  sin  necesidad 
del  agua  oxigenada;  y  las  chaquetillas  de  lus- 
trina negra,  antes,  hoy  empolvadas  hasta  des- 
aparecer el  cuello  de  la  camisa  por  la  capa 
de  tierra;  ya  se  puede  suponer  cómo  estarían 
estos  pobres  mozos,  sudando  la  gota  gorda 
y  dados  al  diablo,  todos  nosotros,  contra  la 
empresa  del  Pacífico  que  por  dar  al  final  de 
año  a  sus  accionistas  de  Londres  mayor  di- 
videndo, economiza  a  paciencia  y  sufrimiento 
del  público  de  la  República  algunos  miserables 
ventiladores  en  los  coches;  pero  para  que  no 
me  tilden  dle  embustero,  diré  que  en  honor 
de  la  verdad  había  uno  pequeñito,  muy  arriba 
en  el  techo  del  salón  comedor,  cerca  del  mos- 
trador, que  giraba  con  furia  en  el  «piélago 
inmenso   del  vacío». 

El  agua  para  beber  que  necesita  una  familia 
viajera,  si  la  desea  un  poco  fresca  tiene  que  pa- 
garla al  buffet,  pues  si  la  pide  al  camarero 
éste  contesta  que  no  hay  otra  que  la  del  bote- 
llón o  del  lavatorio,  expuesta  en  los  depósitos, 
afuera,  a  las   caricias  de  Febo. 

Aconsejo  al  pasajero  que  se  provea  de  toa- 
llas, pues  los  camareros  dicen  que  la  empresa 
les  entrega  sólo  40  por  coche  aunque  el  nú- 
mero de  pasajeros  sea  de  46  completo,  y  por 
lo  tanto  no  pueden  ponerlas  a  todos  y  sólo 
las  dan  a  los  que  se  las  pidan. 

Esto  es  sumamente  gracioso  y  hasta  un 
tanto   ridículo. 

La  vía  a  pesar  de  estar  en  parte  balastrada, 
le  acontece,  no  obstante,  en  esta  línea  a  Mendo- 
za, por  vía  Rufino  y  Justo  Darac,  lo  propio  que 
a  la  del  Central  Argentino:  esto  es  que  el 
pingo  extraña  al  jinete;  de  lo  que  infiero  que 
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la  causa  de  este  fenómeno  que  trastorna  la 
marcha  de  estos  titanes  férreos,  reside  en  la 
huelga,  la  que  ríe  a  desternillarse,  por  el  mo- 
mento, sin  moverle  a  compasión  ninguna  los 
huesos  del  viajero,  como  tampoco  la  riqueza 
pública,  comprometida  por  un  exceso  de  am- 
bición poco  medida;  pero  cuidado  con  el  di- 
cho francés,  siempre  verídico  como  todos  los 
refranes  que  son  el  fruto  de  la  experiencia 
de  los  pueblos,  que  dice  en  sentencia  breve 
«Rirá  bien  qui   rirá  le  dernier». 

Con  unos  sacudones  bestiales  que  dio  el  tren 
en  viaje,  a  la  altura  de  Chacabuco,  tanto  que  a 
los  que  sesteaban  como  a  los  que  se  panta- 
Ueaban  los  hizo  saltar  y  trastabillar,  produ- 
ciendo la  alarma  consiguiente  de  un  temido 
descarrilamiento — se  llegó  por  fin  con  una  hora 
de  retardo,  a  las  cinco  y  media,  a  Mendoza, 
atravesando  toda  la  zona,  hasta  Rufino,  que 
he  podido  contemplar  de  día,  en  cortos  tre- 
chos, por  ambos  lados,  toda  sembrada  de  maíz, 
ya  con  las  mazorcas  hinchadas  pero  aún  ver- 
de, lo  que  indica  un  retardo  en  su  cosecha 
espléndida. 


MENDOZA 

El  movimiento  comercial  va  en  aumento 
siempre,  presentando  la  ciudad  un  aspecto 
de  vida  intensa  que  la  asemeja  a  nuestro  que- 
rido Rosario. 

Ya  no  se  ven  más  aquellos  tipos  de  mendo- 
cinos  cachacientos  de  veinte  años  atrás;  hoy 
todos  caminan  casi  al  paso  prusiano,  atareados 
y  hablando  en  voz  alta  de  viñas,  uva  y  mos- 
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tos,  como  allá,  nosotros,  de  trigo,  lino  y  maíz 
o  tierras.  Aquí  de  hectáreas  de  viña,  la  más 
barata  y  lejana  a  3,000  pesos,  con  cepas  nue- 
vas de  dos  a  tres  años,  mientras  otras  valen 
hasta  8,000  pesos,  como  me  lo  aseguraba  un 
caballero  amigo,  el  señor  Tiburcio  Zapata. 


Mendoza. — Gran  verja   del   Parque 


La  propiedad  se  ha  valorizado  de  tal  mane- 
ra que  ya  se  hace  irresistible  el  arriendo  de 
locales  en  la  calle  San  Martín — que  equivale 
a  la  nuestra  del  mismo  nombre — y  también  en 
la  de  Córdoba,  pues  un  salón  de  10  varas 
de  frente  por  40  de  fondo  que  se  está  termi- 
nando, del  señor   Natalio   Estrella,  tiene  inte- 
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resados  en  arriendo  que  le  ofrecen  1,600  pesos 
mensuales,  alquiler  que  no  lo  alcanzaría  nin- 
guno igual  en  el  Rosario;  pero  esto  responde 
a  que  el  comercio  de  tiendas  de  lujo  y  cafés, 
todos  se  concentran  en  la  principal  y  única  de 
San  Martín,  elevando  de  un  modo  fenomenal 
su  precio  de  arriendo,  el  que  declinará,  sin 
duda  alguna,  cuando  se  hayan  diseminado  en 
las  calles  circunvecinas. 

La  edificación  que  se  adopta  hoy  aquí,  ha 
cambiado  por  completo  el  sistema  anticuado 
del  adobón  o  ladrillo  de  barro.  Hoy  todos  los 
edificios  de  importancia  se  hacen  a  base  de 
cemento  armado,  ya  sea  con  armazón  total 
de  hierro  como  son  los  hermosos  y  grandio- 
sos edificios  del  Banco  Español  y  de  La  Na- 
ción, o  también  con  columnas  de  hierro,  el 
cuadrado,  ligadas  por  alambres  su  centro,  en 
vez  de  barras  como  en  los  anteriores,  para 
luego  ser  revestidos  de  cemento. 

En  una  palabra,  hoy  la  edificación  tiene  una 
base  elástica  y  resistente  a  las  oscilaciones 
sísmicas  que  no  pasan  de  ondulaciones  suaves, 
pues  es  natural  que  si  estas  llegaren  a  ser  ro- 
tatorias, desaparecería  el  centro  de  gravedad, 
produciéndose   la   catástrofe    del   1860. 

Pero  lo  más  grandioso  que  tiene  esta  ciudad 
y  de  lo  que  con  razón  se  jactan  los  mendocinos, 
es  su  parque  del  Oeste,  que  tiene  una  área 
de  300  hectáreas  al  pie  de  los  primeros  contra- 
fuertes de  la   Cordillera  de  los  Andes. 

Su  formación  se  va  desarrollando  gradual- 
mente, llevando  invertidos  ya  más  de  dos  mi- 
llones de  pesos  en  desmontes,  plantaciones  y 
edificios  interiores,  pues  tiene  un  chalet  y  lago 
de  regatas,  el  primero  de  cemento  armado  y 
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ambos  de  una  arquitectura  y  forma  muy  ele- 
gante, que  cuesta  al  gobierno,  pues  aquí  la 
Municipalidad  es  muy  dichosa  y  desahogada, 
muy  cerca  del  millón  doscientos  mil  pesos;  y 
en  verdad,  que  no  lo  tiene  ni  parecido  Buenos 
Aires,  lo  que  también  pienso  que  es  un  exceso 
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de   vanidad   vituperable    por   diversas    razones 
fáciles  de  comprender. 

La  grandiosa  fuente  de  hierro  como  la  ele- 
gante verja  que  da  entrada  al  parque,  frente 
a  la  Avenida  Sarmiento,  que  con  él  tiempo  se 
verá  hermoseada  por  palacetes,  pues  ya  hay 
algunos   que    causan    admiración    al   viajero   y 
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el  orgullo  del  mendocino;  pero  a  pesar  de 
esta  fantasía  no  deja  de  protestar  airado  con- 
tra los  impuestos  que  la  legislatura  quiere  es- 
tablecer a  los  vinos,  con  justicia  y  razón  a  mi 
poco  entender,  pues  de  algún  lado  hay  que 
sacar  para   pagar  aquellas  misas   espléndidas, 
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ya  que  los  santos  hoy  en  día  se  han  cansado 
de  hacer  milagros. 

En  un  amplio  círculo,  con  hermosos  cami- 
nos anchos,  perfectamente  arreglados  y  a  bajo 
nivel,  circulan  todas  las  tardes  los  carruajes  que 
ostentan  a  la  sociedad  más  distinguida,  escu- 
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charido  en  silencio  los  acordes  de  una  numerosa 
banda  de  música,  situada  en  el  centro,  bajo 
un  elegante  kiosco  de  hierro;  pero  cuyas  me- 
lodías no  alcanzan  a  transportarme  como  las 
del  inteligente  y  querido  maestro  Santangello, 
que  con  muchos  menos  músicos  arranca  mayor 


Uspallata.-  -Cordillera.    Estación 

efecto.  ¡Cuánto  ambicionaría  este  número  para 
demostrar  de  lo  que  es  capaz  su  talento! 

Por  la  parte  superior  de  este  círculo,  una 
terraza  con  balaustrada  de  manipostería,  per- 
mite al  público,  cómodamente  sentado,  oír  la 
música  y  contemplar  el  espectáculo  encantador 
de  un  mundo  que  gira  mareándose  en  el  dédalo 
de  sus  ilusiones  y  esperanzas  bajo  una  puesta 
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de  sol  que  inunda  con  sus  rayos  débiles  y 
anaranjados,  un  cielo  cubierto  de  nubes  estra- 
tos u  cúmulos  de  tan  hermosas  tintas,  como  si 
todos  los  más  radiantes  colores  se  'hubieran 
volcado  en  su  bóveda  formando  una  gama 
imponderable  de  belleza   espectral. 


Uspallata. — Río  Picheuta,  k.  117  del  cerro 

Más  todavía;  a  este  divino  cuadro  del  caer 
del  día,  los  rayos  que  atraviesan  el  follaje 
de  las  variadas  coniferas  que  circundan  el 
anfiteatro,  bañan  de  luz  difusa  el  ambiente,  bri- 
llando como  prismas  las  ondas  de  luz  que  el 
suave  viento  abre  a  su  paso;  teniendo  como 
marco,  al  fondo,  los  majestuosos  Andes,  en- 
vueltos en  su  túnica  de  gasa  azul  obscuro,  como 
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si  quisiera  ocultar  la  grandeza  de  la  patria 
hasta  el  alba  de  un  nuevo  día- 
Siguiendo  el  retardo  de  la  llegada  de  los 
trenes,  se  parte  de  Mendoza  con  el  expreso 
a  las  ocho  y  media  a,  m.  en  vez  de  verificarse 
dos  horas   antes,    llegando   sin   interrupción   a 


Puente   del   Inca.— Parte  superior  de   los   baños 

Puente  del  Inca  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde; 
pero  con  asombro  de  todos  los  pasajeros  y 
con  el  pretexto  de  que  el  tren  de  Chile  no 
espera  al"  argentino,  la  empresa  del  ferrocarril 
hace  que  se  pernocte  en  el  hotel  que  ella 
regentea,  cobrando  la  exorbitancia  de  15  S 
por  persona,  ya  sea  mayor  o  de  menor  edad, 
pues  para  ella  lo  mismo  come  uno  que  otro; 
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esto  si  puede  satisfacer  una  mezquina  comida, 
malamente  servida,  puesto  que  no  hay  vajilla 
suficiente  ni  competente,  a  punto  de  servirse 
el  café  con  cucharas  de  sopa  y  de  postre,  de- 
jándose a  los  pasajeros  que  han  quedado  en 
el  tren,  por  no  admitir  semejante  informalidad, 


Puente  del  Inca. — Parte  alta  y  baja  de  los  baños 

sin  servicio,  por  cuanto  todo  ha  sido  llevado 
al  hotel. 

Como  fácilmente  se  concibe  esto  dio  lu- 
gar a  una  formal  protesta  que  por  telegrama 
se  anticipó  a  ese  ilustrado  diario,  firmándose 
otra  por  el  estilo  en  el  libro  de  reclamos  de 
la  estación  del  ferrocarril. 

A   las   once   y  media   de  la   mañana  del  si- 
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guíente  día,  sábado,  10,  se  prosiguió  la  marcha 
a  Chile,  llegando  a  "los  Andes  a  las  cinco  y 
media  de  la  tarde,  y  qué  coincidencia,  también 
aquí  la  empresa  del  ferrocarril,  que  parece  men- 
tira que  sea  inglesa,  tiene  ingerencia  en  un 
hotel   «Sud   Americano»    que    está   frente   a   la 
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estación  y  como  el  tren  no  sale  hasta  las 
siete  y  tres  cuartos,  el  pasajero  si  no  quiere 
esperar  a  comer  a  las  once  y  media  que  llega 
a  Valparaíso  o  Santiago,  esto  si  se  puede, 
debe  forzosamente  caer  en  las  garras  de  la 
referida  empresa,  con  gran  contentamiento  de 
sus  accionistas. 
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Y  después  fíese  uno  de  la  seriedad  de  las 
empresas,   revestidas  de   mucha  gravedad. 

VALPARAÍSO 

La  línea  íérrea  hasta  Valparaíso,  pasando 
ahora,  con  la  terminación  del  túnel,  por  debajo 
del  Cristo  Redentor  que  se  halla  sobre  la  Cum- 
bre a  3,990  metros,  quita  al  viajero  la  vista 
de  uno  de  los  más  hermosos  panoramas  que  an- 
tes constituía  el  encanto  de  este  viaje  y  per- 
mitía una  pequeña  parada  al  pie  de  la  pirá- 
mide que  ostenta  la  hermosa  estatua  de  bronce 
erigida  a  la  paz  y  confraternidad  de  los  dos 
pueblos  hermanos,  sellando  con  su  mano  al- 
zada a  los    cielos,   la   concordia  para  siempre. 

El  túnel  mayor  tiene  una  extensión  de  3,830 
metros  y  se  tarda  en  pasarlo,  a  la  velocidad 
de  50  kilómetros,  que  es  el  término  medio,  doce 
minutos. 

La  parte  argentina  tiene  hasta  el  Paramillo 
14  túneles  o  cobertizos  de  armazón  de  madera 
revestidos  con  chapas  de  zinc;  y  la  chilena 
26;  pero  falta  construir  un  gran  número  toda- 
vía, para  garantizar  la  viabilidad  en  el  invierno; 
evitando  por  este  medio,  si  es  que  resiste  el 
armazón,  al  parecer  muy  fuerte,  las  avalanchas 
de  nieve  y  su  peso;  sin  embargo,  la  medida  es 
plausible  y  digna  de  encomio. 

He  observado  con  agrado  y  hasta  con  cierta 
envidia,  que  el  personal,  desde  el  último  em- 
pleado del  tren  hasta  el  más  elevado,  todo  es 
chileno,  y  que  su  comedimiento  para  con  el 
pasajero  es  solícito   y  respetuoso. 

Igualmente  sería  de  desear  que  nuestros  fe- 
rrocarriles  también   fueran    tan   baratos   como 
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son  aquí  y  donde  el  pasajero  tampoco  está 
sujeto  a  la  multa  por  no  haberse  munido 
del  boleto.  Todo  el  que  quiera  sube  en  el  último 
momento  y  paga  su  boleto  al  guarda  cuando 
éste  recorre  los  coches  o  carros,  como  aquí 
se  les  llama  tanto  a  éstos  como  a  los  tranvías. 


Valparaíso. — Diques  flotantes 

Es  una  verdad,  que  no  se  refuta,  que  los 
cocheros  son  la  estirpe  más  desalmada,  y  yo 
puedo  comprobar  que  el  de  Chile  es  más  listo 
que  el  nuestro,  que  es  mucho  decir.  Como  re- 
cordará el  lector  de  mi  gallego  de  Buenos 
Aires. 

Como  la  moneda,  aquí,  tiene  la  mitad  del 
valor  de  la  argentina,  parece  que  estos  aurigas 
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son  los  cambistas  más  rápidos  que  se  conoce. 
Por  el  trayecto  de  cinco  cuadras  que  hay  de 
la  estación  del  puerto  en  Valparaíso  hasta  el 
Hotei  Royal,  sin  pestañear,  piden  tres  pesos  y 
otros  cuatro  cobra  la  carretela  por  llevar  las 
b  alijas. 


Valparaíso. — Caleta   de   pescadores.    «El   Membrillo» 

He  leído  aquí,  que  una  correspondencia  de 
un  viajero  trata  de  los  hoteles  chilenos  y  si 
bien  es  verdad  que  la  comida,  en  los  principa- 
les, como  son  el  Royal,  Palace  y  otros  más  de 
segunda  categoría,  es  bastante  mediocre,  por 
no  decir  mala,  y  que  el  pasajero  se  vé  obli- 
gado a  hacer  extras,  pues  hasta  el  queso  y  la 
frita  se  pagan  caros,  no  es  verdad  que  las  ca- 
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mas  sean  desaseadas  y  sea  menester  espol- 
vorearlas con  bufach.  Pero,  sí,  en  honor  a 
la  verdad,  debo  decir  que  los  mercados  no 
huelen  a  ámbar,  como  le  dijo  a  Sancho  Don 
Quijote. 
No  hay  aseo  ni  orden,  tanto  en  los  puestos 


Valparaíso.     Vista    del   mar.   Restaurant 

de  hortalizas  y  frutas  como  en  los  de  carne; 
y  siendo  la  costumbre  chilena,  como  también 
en  Mendoza,  de  servir  desayuno  y  comida  den- 
tro de  su  local,  ya  se  puede  imaginar  como 
puede  ser  eso,  cuando  los  cocineros,  que  son 
todos  mujeres,  no  se  distinguen  por  sus  in- 
maculados  delantales   ni    cofias,   que   estorban 
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a  las  polleras,  o  vestidos  incoloros  y  la  libertad 
de  colgar  las   trenzas  a  su  antojo. 

Sin  embargo  he  notado  una  costumbre  dig- 
na de  imitarse  en  nuestros  mercados:  la  de 
fijar  en  tableros  *el  precio  de  la  carne  y  otros 
artículos;  de  uno  de  ellos  extracto  lo  siguiente, 


Valparaíso.-    Cocineras   sobre   el   muelle 


para    demostrar    la    remarcable    diferencia    de 
precio  con  los   nuestros. 

Asado,  pesos  1,40  el  kilo;  costillas,  1,20; 
puchero,  1,20  el  de  primera  y  1,00  el  de  se- 
gunda; lomo,  1,60;  filete,  1,80;  mondongo,  0,80; 
grasa,  1,00;  leche,  0,20  el  litro;  fruta  muy  ba- 
rata, los  duraznos,  desde  0,60  a  pesos  1,20 
la  docena,   y   en  cuanto   a   las  verduras,  tam- 


108 


SANTIAGO    PUSSO 


bien  su  precio  es  muy  acomodado  y  hermosa 
su  cíase. 

La  población  de  Valparaíso  se  estima  en 
ciento  ochenta  mil  almas,  aproximadamente, 
esparcidas  en  un  semicírculo  extenso,  que  abar- 
ca los  cerros  de  la  hermosa  bahía,  cubiertas  sus 


Valparaíso. — Los    trabajadores    jugando 


aguas  de  color  de  esmeralda,  por  buques  y  lan- 
chones,  llenos  sus  vientres  de  mercaderías  y 
carbón. 

El  aspecto  que  presenta  su  edificación,  di- 
seminada por  todos  los  cerros,  vista  de  día 
es  bastante  fea,  por  ser  las  construcciones 
de    madera   y  zinc    sin    lincas    arquitectónicas, 
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excepto  algunos  chalets  ingleses;  y  si  bien  en 
la  ribera  se  hallan  los  edificios  más  importantes 
que  alcanzan  a  ser  hasta  de  cuatro  pisos,  éstos 
son  contados  en  virtud  de  que  no  pasan  del 
Pueito  o  plaza  Sotomayor  hasta  el  comienzo 
de  la  avenida   Brasil,  siete  a  ocho  cuadras  a 


Valparaíso. — Estación   Bella    Vista    (ferrocarril) 


lo  largo,  la  mayoría  ocupadas  por  las  casas 
principales  exportadoras,  el  Hotel  Royal  y  el 
Palace  y  la  imprenta  «El  Mercurio». 

El  ancho  de  la  ciudad,  o  sea  el  espacio  ma- 
yor de  terreno  que  hay  de  los  malecones  al 
pie  de  los  cerros,  no  pasa  de  quinientos  metros 
y  éstos  han  sido  ganados  al  mar  como  a  los 
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cerros  con  su  desmonte;  de  modo  que,  la 
ciudad  se  extiende  a  lo  largo,  hasta  el  barrio 
Barón,  presentando  de  noche,  con  sus  luces  di- 
seminadas por  las  alturas,  el  aspecto  más  en- 
cantador que  imaginarse  pueda. 
Su  comercio  es   tan   activo   que,  los   rosari- 


Valparaíso. — Estación.    Barrio    «Barón» 


nos,  creemos  hallarnos  en  nuestra  casa,  ya  sea 
tanto  en  el  puerto  como  en  las  calles;  y  en  sus 
establecimientos,  aun  cuando  distan  mucho 
de  parecerse  a  los  nuestros,  por  lo  reducidos  y 
poco  elegantes  de  sus  instalaciones,  el  orden 
es  regularísimo,  abriéndose  las  casas  a  las 
siete  y  media   de  la   mañana  para  cerrarse  a 


VI  URR    mn    MI    TTETITU 


111 


las  seis  el  comercio  mayor  y  a  las  siete  el  me- 
nor, excepto,  naturalmente,  los  cafés  y  confite- 
rías, derramándose  la  población  que  reside 
en  el  plano,  por  la  plaza  y  calles  adyacentes  a 
la  de  Victoria,  y  la  demás  se  retira  a  los  cerros 
por  medio  de  los  ascensores  públicos  o  a  Viña 


Valparaíso. — Baños     Torpederas.    Panadero 

del  Mar,  principalmente  en  la  estación  de  ve- 
rano. 

De  su  aseo  e  higiene,  diré  que  deja  mucho 
que  desear.  Ciudad  tan  limpia  y  sin  olores 
como  el  Rosario,  no  la  he  visto  por  acá;  aquí 
debería  hacer  una  pequeña  salvedad,  encerran- 
do en  un  paréntesis  la  Intendencia  actual,  muy 
descuidada   al   respecto. 
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La  escasez  de  agua  en  los  grandes  depósi- 
tos por  la  falta  de  lluvias  en  el  invierno  pasado, 
obliga  a  la  municipalidad  a  tasarla  escrupulo- 
samente; de  ahí  que,  toda  esa  gran  población 
que  habita  en  los  cerros,  faltándole  este  prin- 
cipal elemento,  se  halla  en  malísima  situación 


Valparaíso. — Baños    Torpederas 

higiénica,  a  punto  de  haberse  desarrollado 
con  carácter  epidémico  la  fiebre  tifoidea  y  se- 
gún El  Mercurio  fecha  15,  en  la  estadística  del 
cementerio  general,  correspondiente  al  mes  de 
Enero  último,  han  sido  inhumados  591  cadá- 
veres, de  los  cuales  277  corresponden  a  adul- 
tos y  314  a  párvulos;  de  modo  que,  siempre 
persiste   la   fatal   proporción   que   señalaba   en 
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su  estadística  demográfica,  mi  inolvidable  her- 
mano el  doctor  Gabriel  Carrasco  y  que  con- 
tribuye, como  bien  dice  «El  Mercurio»,  a  des- 
poblar este  territorio  si  no  se  sanean' las  ha- 
bitaciones de  la  gente  pobre;  y,  aun  cuando  la 
estadística  arroja  otro   dato  que  no  hace  pe- 


Valparaíso.— Parque  Victoria 

ligrar  la  población,  como  es  el  de  los  nacimien- 
tos, ilegítimos  en  la  proporción  del  sesenta 
por  ciento,  contra  el  cuarenta  de  matrimonio 
legítimos  pero  que  a  mi  entender,  son  tan  le- 
gítimos los  unos  como  los  otros,  no  obstante 
sena  necesario  moralizar  esas  masas  para  que 
la  sociedad  se  cimente  en  la  base  del  honor, 
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del  derecho  y  de  la  responsabilidad,  que  hace 
fuertes   y  grandes   a  los     pueblos    morales. 

La  parte  comercial,  presenta  un  aspecto  dig- 
no de  encomio  por  el  aumento  considerable 
que  noto,  comparado  con  el  del  año  1908  que 
estuve  aquí. 


Valparaíso. — Crucero   Reyes.   Calle  de  los   Bancos 


Hoy  todos  los  malecones,  en  una  extensión 
de  9  a  10  cuadras,  se  hallan  totalmente  cu- 
biertos por  montañas  de  bolsas  de  trigo  y  ce- 
bada, fardos  en  general,  barricas  de  portlandi 
hierro,  cañerías  para  las  obras  de  salubridad, 
maderas,  carbón  y  mercaderías  en  general; 
cuyo  aspecto  encanta  a  la  vista  nuestra,  acos- 
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tumbrados    a    verlo    en    nuestro    gran    puerto 
del  Rosario. 

En  ia  sección  de  la  aduana,  que  se  halla 
al  extremo  Sur  de  la  ribera,  las  mercaderías 
están  diseminadas  en  las  calles,  amparadas 
por  la  fortuna   que   aquí  no   llueve  sino  muy 


Valparaíso. — Monumento  Prat,  Plaza  Sotomayor 


de  tarde  en  tarde  y  no  siendo  suficientes  los 
depósitos  oficiales,  que  aquí  se  llaman  bode- 
gas, quedan  sujetas  a  robos  y  pérdidas  por  ser 
imposible  y  un  tanto  negligente  la  vigilancia 
en  este  desparramo,  de  lo  cual  también  trata 
en  un  artículo  El  Día  del  16,  con  raciocinio 
acertado. 
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Por  curiosidad,  recorriendo  y  preguntándo- 
lo todo  con  prudencia,  se  constata  que  todo 
aquí  a  pesar  de  su  mayor  desarrollo  hoy, 
comparado   con   el    nuestro,    es   un   pigmeo. 

Figúrese  el  lector,  que  sólo  en  el  único  mue- 
lle de  la  aduana  que  se  interna,  como  los  an- 


Valparaíso. — Hipódromo.  .Pabellón  especial 


tiguos  nuestros,  50  metros  dentro  del  mar, 
hay  un  guinche  de  80  toneladas,  siendo  los 
otros  de  20  y  de  10  en  número  reducido; 
y  en  toda  la  extensión  del  malecón,  los  guin- 
ches que  sirven  para  la  carga  y  descarga  de 
los  lanchones  que  han  recibido  y  llevan  las 
mercaderías  a  los  vapores  anclados  lejos   del 
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muraílón,  son  de  diversas  fuerzas;  pero  no 
pasan  de  10  toneladas  los  mayores  en  número 
reducido,  habiéndolos  de  dos  y  media  a  fuer- 
za hidráulica  y  todos  los  demás,  sin  excepción, 
a  vapor,  porque  la  fuerza  eléctrica  no  la  hay 
sino  para  el  alumbrado  público. 


Valparaíso. — hipódromo.    Pabellón    popular 


En  verdad  que  el  puerto  de  Valparaíso  no 
es  tai,  pues  un  amigo  mío,  fuerte  comerciante 
y  exportador,  me  decía:  que  siendo  corriente 
que  las  embarcaciones  se  refugien  en  los  puer- 
tos más  próximos  cuando  amenaza  temporal, 
aquí,  lo  primero  que  hacen  todos  los  buques  es 
huir,  para  capear  mar  a  fuera  las  borrascas  y 
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tempestades  si  no  quieren  estrellarse  contra  los 
muros,  pues  las  olas  embravecidas  suben  y 
bañan  los  malecones,  que  están  a  seis  metros 
de   altura. 

La  instabilidad  del  cambio  produce  en  esta 
plaza,  como  en  todo  Chile,  la  misma  anomalía 
y   perturbación   comercial    que   nos   causaba   a 


Valparaíso.— Avenida  Brasil.   Estatua  de  Cochrane 

nosotros  el  papel  moneda  antes  de  su  fijación 
actual,  y  conversando  con  un  señor  banquero 
al  respecto,  en  circunstancia  que  le  anuncia- 
ban por  teléfono  una  nueva  baja  del  cambio, 
le  decía  yo,  que  la  prosperidad  de  Chile  sólo 
será  posible  cuando  su  Congreso  se  resuelva 
a  afrontar  la  batalla  de  fijar  un  tipo  al  papel, 
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ya  sea  este  el  de  12  como  el  de  15  peniques 
por  peso;  así  como  el  nuestro,  debido  al 
gran  Pellegrini  y  contra  la  opinión  de  todos 
en  general,  quedó  fijado  en  el  de  227.27  equi- 
valente a  0.44   oro  por  un  peso  papel. 

Pero   es   que   aquí   en   Chile,   la   opinión  de 


Valparaíso. — Avenida   Brasil 


los  pelucones  es  tan  decisiva  que  difícilmente 
se  verá  pronto  esta  reforma  que  consume 
la  vitalidad  y  retarda  su  progreso;  mientras  ve 
con  orgullo  su  arrogante  milicia,  confundirse  en 
gran  número  de  jefes  y  soldados,  bien  apues- 
tos, con  el  pueblo,  en  todas  partes,  pues  no 
hay  sitio  donde  no  se  les  halle,  cosa  que,  fe- 
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lizmente,  no  pasa  entre  nosotros,  sin  dejar 
por  eso  de  quererlos  tanto  y  con  igual  con- 
fianza  que   por    acá. 

Valparaíso,  la  segunda  ciudad  de  Chile,  tie- 
ne el  más  aristocrático  balneario  de  la  Repú- 
blica,  «Viña   del   Mar»,   que   atrae  la   principal 


Valparaíso.     Estatua  de  Wheckwright  en  la  Avenida  Brasil 


sociedad    de    Santiago,    convirtiéndola    en    un 
pequeño  «Mar  del  Plata». 

Pero  a  este  «pero»  habría  que  agregarle  mu- 
chos otros  que  la  caballeresca  urbanidad  nues- 
tra debe  callar.  Todo  es  bonito,  en  diminutivo, 
palacetes,  rambla,  pistas  para  carruajes,  ins- 
talaciones de  baños;  sólo  es  mayor  aquí  que  en 
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la  rambla  de  Mar  del  Plata,  el  lujo  en  el  vestir 
de  las  damas.  Es  tal  el  derroche  de  colores 
como  el  valor  de  las  toilettes,  que  no  lo  he 
visto  ninguna  vez,  tanto  en  la  mañana  como 
en  la  tarde,  en  la  rambla  del  Brístol,  pues  en 
ésta  sólo  van  las  señoritas  y  señoras  con  tra- 


Valparaíso—  Arco  en  la  Avenida  Brasil 


jes  sencillísimos  y  claros  y  sombreros  de  playa 
o  boina,  reservando  sus  galas  exteriores  para 
hacer  resaltar  sus  bellezas  en  la  hora  de  la 
comida  en  los  suntuosísimos  salones  de  come- 
dor y   baile    del    Brístol. 

También  he  tenido  ocasión  de  asistir  al  Hi- 
pódromo  en   un   día  festivo  de  carreras.   Las 
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dos  tribunas,  separadas  por  un  gran  trecho 
entre  sí,  una  es  para  la  aristocracia,  que  como 
es  sabido  todavía  en  Chile  prima  la  di- 
ferencia social,  sin  punto  intermedio,  cosa 
que  entre  nosotros,  gracias  a  nuestra  idiosin- 
crasia,  felizmente  'ha   desaparecido,   impulsado 


Valparaíso 


por  la  inmigración,  que  es  el  medio  étnico 
que  todo  lo  regenera  y  vivifica.  En  esta  tribuna 
o  Paddockj  cuesta  la  entrada  10  $  y  para 
señora  sólo  5  $,  que  si  es  una  galantería 
no  está  exenta  de  su  interés.  Es  sin  disputa 
muy  elegante  y  bonita  su  forma  arquitectóni- 
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ca;  mientras  la  otra  tribuna  para  el  pueblo 
soberano  sólo  cuesta  1  $  la  entrada  general. 
Como  es  lógico  suponer,  en  la  tribuna  po- 
pular, también  cubierta  y  de  forma  elegante, 
se  congregaba  el  mayor  número  de  los  dos  se- 
xos,  a   tal   punto   que   estaba   casi   llena  y  no 


Valparaíso.— El    «Motero»   a   caballo 


es  chica  su  capacidad,  pues  es  tan  grande 
como  la  nuestra  y  hasta  creo  que  algo  más 
todavía. 

La  magnitud  del  gentío,  sólo  pude  apreciarla 
cuando  terminada  la  carrera  primera,  todo  el 
mundo,  menos  yo,   bajaba  apresurado  las  es- 
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caleras  para  ir  a  cobrar  el  dividendo,  estru- 
jándose la  multitud,  que  no  bajaba  de  8,000 
personas,  cifra  que  me  fué  confirmada,  agre- 
gándoseme que  en  las  inauguraciones  no  baja 
de  20,000. 


Valparaíso.— Efecto   de   luna    a   contra  luz,   sobre   las  rocas   del 
murallón.    Baño   Torpederas 


Aquí,  en  Chile,  el  juego  está  más  desarro- 
llado y  encarnado  en  todas  sus  capas  socia- 
les, de  lo  que  está  entre  nosotros,  y  que  no  lo 
está  poco,  desgraciadamente,  como  tuve  oca- 
sión de  comprobarlo  durante  mi  presidencia  del 
Banco   Municipal. 

He  presenciado  en  el  Hipódromo  a  mujeres 
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del  pueblo,  comprar  boletos  en  las  ventanillas 
de  sport,  como  bajar  luego  y  confundirse  con 
los  hombres  en  apreturas  para  cobrar  sus  bo- 
letos gananciosos,  así  como  también  he  visto  a 
chiquillos  vendedores  de  diarios,  jugar  a  cara 
o  cruz  de  una  «chancha»,  que  son  20  centavos, 


Quillota.— Estación 


en  las  veredas,  y  a  los  peones  del  puerto,  a 
las  nueve  de  la  mañana,  mientras  aguardan 
que  se  aliste  el  guinche,  formarse  en  rueda  y 
jugar  a  la  brisca,  como  que  tengo  de  esto 
último  una  fotografía  tomada  ahora,  que  re- 
pite la  misma  escena  del  año  1908,  en  el  male- 
cón   desnudo. 
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Mucho  habría  que  referir  de  esta  ciudad 
que  tiene  tanto  digno  de  relatarse  y  celebrarse, 
mayormente  su  clima  templado  y  suave  en 
estos  meses  fuertes  del  verano,  cuya  tempe- 
ratura es  agradable   en  todo  el  año  también. 


Viña   del   Mar. — Estación  del   ferro 


SANTIAGO 


El  lunes  de  carnaval,  19  del  que  rige,  tomé 
el  tren  de  Valparaíso  para  Santiago  a  las 
4,45  de  la  mañana,  llegando  a  la  estación  Cen- 
tral y  plaza  Argentina,   a  las  12,50. 

Este  trayecto  de  cinco  horas  se  hace  a  una 
velocidad   media   de    60   kilómetros   por   hora, 
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entre  cerros  y  vegas  de  sembrados  diversos 
que  presentan  una  vista  pintoresca  muy  inte- 
resante. 

He  observado  con  detenimiento  que  las  vi- 
ñas,   principalmente,    como    las    arboledas    de 


Viña   del  Mar.— Estación  de  tranvías   «La  Chinesca» 

frutales,  no  están  cuidadas  con  la  proligidad 
que  en  Mendoza,  pues  los  viñedos  en  esta 
provincia  tienen  un  arreglo  especialísimo  que 
no^  se  esmeraría  más  un  jardinero  cultivando  el 
mas  preciado  jardín,  tanto  por  la  limpieza  como 
por  el  escardaje  de  la  tierra,  a  punto  de  no  ha- 
ber la  más  insignificante  hierba,  para  terminar 
en  el  arreglo  de  la  viña  despampanándola  y  en- 
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trelazando  las  guías  por  el  alambrado;  de  modo 
que  sólo  se  ve  una  línea  redondeada  del  prin- 
cipio al  fin,  sin  la  más  mínima  hoja  que  sobre- 
salga del  cordón,  presentando  sus  cuarteles  un 
alineamiento  perfecto   que  encanta  su  vista. 


Viña    del    Mar. — Entrada   calle   Alvarez 


El  carnaval  en  Valparaíso  se  reduce  sim- 
plemente a  un  derroche  de  serpentinas  por 
la  noche,  en  la  plaza,  a  donde  acuden  las 
familias  y  caballeros  a  jugar  con  frenesí  y  en 
silencio,  pues  la  música  no  tiene  interés  nin- 
guno en  molestarse  por  el  público,  ni  éste 
la  echa  de  menos. 

Durante  el  día  el  comercio  permanece  abier- 
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to  hasta  las   doce,   luego  cierra,   quedando  la 
ciudad    convertida    en    un    cementerio. 

Si  este  carnaval  tiende  a  desaparecer  tam- 
bién de  Valparaíso  como  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  en  Santiago  puede  decirse  que  no 
existe    absolutamente   y    de    ninguna    manera. 


Cerro   Santa   Lucía.— P'uente  de  la  escalinata 

Aquí  la  ciudad  ha  permanecido  con  su  co- 
mercio cerrado  hasta  el  miércoles  inclusive, 
abriéndose  los  Bancos  recién  el  jueves. 

Su  aspecto  es  siempre  el  mismo— riente  y 
señorial;  pero  estacionario.  Muy  pocos  edifi- 
cios de  importancia  se  han  levantado,  a  excep- 
ción   del    Palacio    de    Bellas    Artes    que    tiene 
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un  frente  monumental,  de  líneas  arquitectó- 
nicas  muy  justas  y  de  perfecto  buen  gusto; 
pero  ya  sabemos  que  aquí,  debido  a  los  movi- 
mientos sísmicos  la  edificación  se  hace  rápi- 
damente por  cuanto  su  armazón  o  esqueleto  es 


Cerro  Santa  Lucía.  -Portón  de  hierro  a  Carlos  IV 


de  madera  o  hierro,  rellenado  con  adobes 
o  de  cemento  armado;  casi  podríamos  lla- 
marlos castillos  de  «papier  maché». 

La  falta  o  escasez  de  agua  es  un  problema 
que  trae  muy  mal  parada  la  higienización  ur- 
bana. No  sólo  están  sucias  las  calles,  sino  que 
todos  los  vehículos  y  conductores  corren  pa- 
rejas. 
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En  los  tranvías  no  se  hace  caso  a  la  orde- 
nanza, que  prohibe  llevar  bultos;  aquí  todo 
el  mundo  se  sirve  de  los  coches  o  carros, 
como  se  les  denomina,  para  transportar  en  sus 
canastos  atados  de   ropa,  de  fruta,  verdura  y 


Santiago. — Palacio  de  los   Tribunales 


pescado,  valijas  de  mano  y  hasta  aves.  Todo 
esto  lo  he  visto  yo  y  se  lo  he  observado  a 
un  conductor,  quien  amablemente  me  contestó 
que  el  público  no  hace  caso  a  las  ordenanzas; 
como  también  aquí  se  sube  por  delante  y  por 
atrás  y  se  para  en  cualquier  parte;  en  fin, 
esto  es  una  ganga  para  el  público,  aunque  sea 
un   desorden    urbano. 
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El  paseo  más  pintoresco  y  elegante,  es  sin 
disputa  el  cerro  de  Santa  Lucía.  A  este  peñón 
afortunado,  al  que  con  justa  razón  dedica  su 
preferente  atención  la  Municipalidad,  aumen- 
tando sus  bellezas  de  líneas  curvas  con  nuevos 


Santiago.— Estatua  de  S.  Martín  en  la  Alameda  délas  Delicia 


caminos,  terrazas  amplias,  bien  embaldosadas 
y  espléndidamente  alumbradas  que  hacen  el 
«rendez  vous»  de  la  sociedad,  el  público  acude 
en  las  noches  de  verano  como  a  toda  hora  del 
día  llevando  un  diario  o  libro  para  leer  bajo 
la  sombra  y  frescura  de  los  árboles. 

Si   Buenos  Aires  tuviese  en  su  Palermo  un 
cerro  como  el  de  Santa  Lucía,  tendrían  motivo 
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de  jactarse  de  esta  maravilla  rocosa  como  se 
jactan  con  razón  los  chilenos. 

Su  comercio  lo  noto  en  vías  de  transfor- 
mación y  mejoramiento,  aun  cuando  falta  mu- 
cho para  cambiar  su  aspecto  mediocre  en  los 


Santiago.— Catedral 

negocios  al  por  menor  de  relativa  importancia. 
Pero  no  üay  duda  ninguna  que  el  espíritu 
nuevo  y  pujante  de  la  sociedad  anónima  de 
Gath  y  Chaves  ha  abierto  una  brecha  tan  gran- 
de en  este  mundo  comercial  que  ha  obligado 
a  muchos  a  mejorar  sus  instalaciones  como  a 
abaratar  sus  precios,  debido  a  la  competencia 
y  también  al  buen  gusto  de  los  administradores 
de  esta  empresa. 
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Una  prueba  concluyente  de  lo  que  ha  al- 
canzado esta  casa  en  Santiago,  donde  tiene 
instalados  sus  almacenes,  surtidos  de  todo  co- 
mo en  el  Rosario  y  en  un  edificio  de  cuatro 
pisos,   construido    especialmente   para   ella,   es 


Santiago. — Puente  sobre  el  río  Mapocho 


la  cifra  de  su  venta  al  contado,  que  no  se 
tiene  reparo  en  enseñar  a  las  personas  que  la 
deseen  conocer  y  que  yo  he  tomado  de  sus 
libros.  En  el  mes  de  Diciembre  del  año  pasado 
se  hizo  de  contado  881.781,57  $,  y  en  el  mes 
de  Enero  pasado  796.738,57  $  y  aun  cuando 
para   nosotros  representa    esa   bonita  suma,  la 
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plitad  de  nuestra  moneda,  debido  al  valor  me- 
nor del  papel  chileno;  no  obstante  son  muchos 
pesos,  que  no  sé  si  hay  alguna  otra  casa 
que  los  haga  aquí.  La  verdad  es  que  el  espí- 
ritu argentino  demuestra   sus  energías  poten- 


Santiago. — Arsenal  de  Guerra 


tes,  llevando  el  progreso,  el  confort  y  la  eco- 
nomía por  donde  haya  pueblos  capaces  de  com- 
prenderlo   y   de    estimularlo. 

Con  motivo  de  las  fiestas  del  centenario, 
las  colonias,  aquí,  española,  francesa  e  italia- 
na, han  demostrado  su  reconocimiento  al  país, 
erigiendo,  la  primera,  un  monumento  en  bron- 
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ce,  sobre  columna  de  granito,  que  representa  a 
Alonso  de  Ercilla,  sentado,  en  actitud  que 
medita  su  canto  a  América,  y  ésta,  represen- 
tada por  una  india  que  se  inclina  cariñosa  a 
coronarle.  Es,  a  mi  juicio,  el  mejor  concebido 
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Santiago. — Puente  Neptuno  en  el  Parque  Cou^iño 


de  los  ofrendados,  con  el  agregado  del  mé- 
rito de  haber  sido  fundido  en  Santiago  por 
la  casa  de  Antonio  Campins. 

En  importancia  le  sigue  la  segunda — Fran- 
cia— que  ha  erigido  frente  al  palacio  de  Be- 
llas Artes  una  pirámide  de  granito,  ostentando 
en  un  frente  el  ángel  de  la  gloria  con  una  guir- 
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nalda  de  laurel,  pieza  fundida  en  bronce  y  de 
tamaño  natural,  muy  bonita  como  majestuosa 
su  actitud,  y  al  otro  frente  que  da  a  los  jardi- 
nes un  hermoso  y  altivo  gallo,  también  de  ta- 
maño natural,  fundido  en  bronce,  que  posado 


Santiago.— Jardines  laterales  en  la  Alameda  de  las  Delicias 


sobre  un  globo,  ise  alza  arrogante  cacareando 
la  libertad  de  los  pueblos  en  su  memorable  ley 
de  las  leyes  del  género  humano — los  derechos 
del  hombre — que  tuvieron  por  cuna  a  esa  Ga- 
lia  altiva  de  la  redención  de  la  humanidad. 
Le  sigue  la  colonia  italiana  con  un  hermo- 
so pedestal  de  granito,  coronado  por  un  león, 
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fundido  en  bronce,   de  gran  tamaño,  que  por 
su    arrogante    fiereza,    caracteriza    la    pujanza 
de  la  inteligencia  itálica,  siempre  revestida  de 
la  belleza  de  líneas. 
Y    como   creo    haber   descrito   el   grandioso 


Santiago.  -Costumbres   populares.   Venta   de   ropa   interior,   en 
sábado,    sobre    el    Mapocho 

arco  triunfal  erigido  en  la  avenida  Brasil,  de 
Valparaíso,  donado  por  la  colonia  inglesa,  que- 
da perpetuada  en  bellísimos  recuerdos  la  gra- 
titud de  los  «pioneers»  del  progreso  en  este 
pedazo  de  suelo  americano  que  ampara  la  li- 
bertad, la  justicia,  como  el  bienestar  de  todos 
•los   que   lo    habitan. 
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CONCEPCIÓN,  TALCAIIUANO  y  CORONEL 

Terminada  mi  corta  misión  en  esta  aristo- 
crática villa,  salgo  de  ella  muy  agradecido 
por  la  benévola  acogida  que  su  alta  banca  y 


Santiago. — Plaza   de  Armas 


comercio  me  han  dispensado,  para  continuar 
mi  viaje  longitudinal  hacia  el  Sur  con  parada 
en  Concepción,  Talcahuano,  Coronel  y  Lota, 
que  son  interesantes  poblaciones  muy  dignas 
de  conocer. 

El  viernes  22  de  Febrero,  a  las  siete  y  me- 
dia de  la  mañana  tomo  asiento  en  un  coche, 
que  si  no  está  limpio,  elegante  y  bien  conserva- 
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do,  como  los  nuestros,  es  pasable;  teniendo  la 
ventaja  sobre  los  nuestros,  de  que  un  empleado 
va  constantemente  barriendo  y  sacudiendo  los 
asientos,  por  cuanto  el  polvo  es  intenso,  con  el 
agregado   de  las    pequeñas   partículas   de   car- 


Santiago.    -Tranvías  o  canos,  con  guardas  femeninas 

bón,  no  quemado,   que  arroja  la  chimenea  de 
la  locomotora  por   falta   de   chispero. 

Algún  tanto  fastidiado  por  la  falta  de  pa- 
labra en  entregarme  la  guía  de  mi  equipaje, 
esta  sucursal  del  Expreso  Viilalouga  en  Santia- 
go, pronto  me  olvidé  de  ella  para  concentrar 
mi    atención    en    el    trayecto    que    recorre    el 
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tren,  que,  a  excepción  de  muy  cortos  trechos 
se  pasa  por  en  medio  de  arboledas  tupidas  que 
refrescan  el  ambiente  y  hacen  más  pintoresco 
el  viaje.  ' 

En  esta  línea   a  Concepción  he  visto  reali- 


Santiago.— Legación  argentina 


zado  lo  que  no  hace  mucho,  por  una  idea 
mía  caprichosa,  le  decía,  no  recuerdo  bien 
si  al  caballero  Lynch  del  Central  Argentino, 
o  a  otro  amigo  ferrocarrilero,  que  ellos  debían 
poner  árboles  en  la  extensión  de  sus  líneas,  a 
ío  cual  me  contestaron  con  una  amable  sonrisa 
que  significaba  ser  una  extravagante  utopia  la. 
mía. 
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No  hay  como  viajar  para  aprender — se  dice 
en  nuestra  jerga  jamiliar,  —  y  es  una  gran 
verdad. 

Pero  debo  agregar  también,  que,  siendo 
el  territorio  chileno  una  faja  estrecha  y  larga, 


Santiago.-  Costumbres  populares.   Venta   de  mate,  en  la  Ala- 
meda de  las  Den 


las  propiedades  se  hallan  muy  subdivididas 
y  forzosamente  los  frentes  de  las  propiedades 
arboladas,  llegan  al  límite  de  la  vía;  y  dada  la 
facilidad  de  su  riego,  la  vegetación  se  desarro- 
lla con  lozanía   y  sin  menor  esmero. 

Aun  cuando  el  rumbo  es  al  Sur,  se  siente 
en  la  tarde  un  calor  mortificante  que  se  agrava 
ron  el  polvo  y  la  carbonilla  del  tren,  saliendo 
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recién  de  esta  situación  desagradable  al  tocar 
los  rieles  las  márgenes  del  río  Bio-Bio,  que 
no  trae  mayor  caudal  de  aguas,  pero  en  cambio 
ha  desalojado  al  calor  llenando  de  contento  y 
bienestar  el  ánimo   de  los  pasajeros. 


Santiago. — Frontispicio  del  Cementerio  católico 


Las  estaciones  de  su  tránsito  son  de  im- 
portancia escasa,  en  cuanto  a  comodidades 
para  carga  y  pasajeros,  no  así  muchas  de  ellas 
en  productos  del  suelo;  pero  siempre  rozán- 
dose con  la  falta  de  higiene  a  pesar  de  que 
las  mujeres  vendedoras  de  frutas  y  amasijos 
vayan  cubiertas  con  un  gran  delantal  de  lien- 
zo blanco,  como   las  enfermeras  de  hospital, 
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según  disposición  municipal;  pero  cuya  or- 
denanza no  ha  previsto  el  caso  de  si  ha  de  ¡ser 
siempre   limpio. 

La   ciudad  de    Concepción   se  halla   en   ter- 
cer  rango   como    densidad   y   comercio;  y  en 


Santiago.     Monumento  de  los  frai 


verdad  que  merece  los  honores  de  todo  cen- 
tro de  comercio  respetable,  pues  siete  Bancos 
instalados  en  los  alrededores  de  la  plaza  prin- 
cipal, que  lleva  el  simpático  nombre  de  Inde- 
pendencia, abren  sus  puertas  al  comercio  del 
mundo;  algunos  en  edificio  propio,  de  ele- 
gante construcción,  y  otros,  aunque  alquila 
dos,    también    de    monumental   aspecto. 
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Las  horas  de  oficina  son  como  antes  lo  fue- 
ron allí,  de  diez  a  cuatro  y  los  sábados  hasta 
las  dos. 

El  capital  que  giran  es  importantísimo  y 
todos   ellos   harían    brillante   figura   en   el   Ro- 


Santiago.— Torreón  en  el  ceno   Santa  Lucía 


sario;  sus  nombres  son:  Banco  de  Chile,  de 
Chile  y  Alemania,  Español  de  Chile,  Anglo 
Sud  Americano,  Alemán  Trasatlántico,  Con- 
cepción y  Banco  Hipotecario  Agrícola,  ha- 
biéndome llamado  la  atención  que  el  de  Lon- 
dres no  tenga  sucursal  en  ésta. 
Esta    ciudad     costera     se    encuentra     unida 

10 
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por  dos  vías  de  comunicación  con  el  puerto 
de  Talcahuano,  por  el  ferrocarril  y  el  tranvía 
eléctrico,  que  tiene  su  vía  a  la  par  del  primero. 
La  distancia  que  la  separa  del  importante 
puerto  de  Talcahuano   es  sólo  de  15  kilóme- 
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Santiago. — Entrada   del    Parque   Cousiño 


tros,  que  recorre  el  tranvía  eléctrico  en  45 
minutos,  lo  que  equivale,  aproximadamente, 
a  una  velocidad  de  30  kilómetros  por  hora. 
Esta  marcha  es  muy  agradable,  como  lo  es 
también  el  panorama  que  se  contempla  cómo- 
damente sentado,  pues  en  Chile  la  disposición 
de  los  asientos  es  distinta  a  la  de  los  coches 
del    Rosario.    Mientras    aquí    hay    un    camino 
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ancho,  por  cuanto  de  un  lado  se  hallan  los 
asientos  dobles  y  del  otro  sencillos,  allá,  ava- 
ra la  empresa  del  espacio,  ha  puesto  en  ambos 
lados  los  asientos  dobles,  obligando  al  público 
a  convertirse  en  oblea  para  pasar  si  no  quiere 


Santiago.— Mausoleo  de  O.  Higging,  en  el  C 


ementerio  general 


rozar.  También  se  halla  ligada  esta  plaza  co- 
mercial con  el  puerto  de  Coronel,  que  está  a 
28  kilómetros,  por  medio  del  ferrocarril  de 
Arauco.  Ambos  puertos  importantes:  Talcahua- 
no  el  primero,  para  mercaderías  generales  y 
cereales,  más  largo,  a  mi  ver,  que  el  de  Val- 
paraíso; y  Coronel,  el  segundo  donde  se  em- 
barcan también  mercaderías  generales  por  los 
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cinco  hermosos  muelles  particulares,  que  no 
tiene  Valparaíso;  su  mayor  movimiento  lo  da 
el  carbón  de  las  minas  de  Cousiño. 

El  movimiento   que   presentan   ambos   puer- 
tos con  hermosas  bahías  de  amparo,  es  en  alto 


Santiago.     Mansión  señorial  de  los  condes  de  la  Conquista 


grado  interesante;  a  punto  de  figurarme  es- 
tar en  el  Rosario,  cuando  veía  y  sentía  el  sil- 
bato de  los  trenes  pasar  fatigados  con  sus 
cargas  por  entre  pilas  de  cebada,  avena,  trigo 
y  mercaderías  diversas  que  esperan,  cubiertas 
con  grandes  lonas,  el  momento  de  su  partida 
al  Norte  y  al  Sur  por  distintas  compañías 
de  trasatlánticos  a  las  órdenes  de  varias  casas 
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exportadoras,    las   que    quisiera   también   ver- 
las radicadas  por  allá. 

Su  población  diseminada  por  los  cerros  en 
casillas  de  madera  tiene  un  aspecto  pintoresco 
desde  lejos,  pero  de  cerca  éstas  son  feísimas  y 


Palacio  Municipal  o  Intendencia  y  Correos  y  Telégrafos 

sucias  hasta  lo  indecible;  las  casas  de  abajo, 
en  su  mayor  parte  negocios  y  hoteles,  rara- 
mente son  de  ladrillo,  pues  aquí  en  Chile, 
se  tiene  tanto  miedo  a  los  temblores  que  sólo 
edifican  en  material  los  extranjeros;  así  que, 
el  aspecto  de  todas  estas  poblaciones  a  ori- 
llas del  mar,  es  el  de  factorías  con  sus  empali- 
zadas a  pique  a  semejanza  de  las  primitivas 
de  California  y  de   las   estepas   de   Rusia. 


150 


SANTIAGO    PUSSÜ 


Talcahuano,  como  Coronel,  es  un  hacina- 
miento de  casuchas  techadas  con  durmientes 
viejos,  y  las  casas,  formando  calles  tortuosas 
y  estrechas,  son  bajas  y  de  un  color  indefinido 
por  el  desaseo,  corriendo  a  la  par  los  habitan- 


Santiago. — Plaza  Argentina  frente  a  la  Estación  central 
de  ferrocarriles 


tes  de  estos  lugares,  poco  atractivos,  la  clase 
baja;  empero  están  llamados  a  ser  en  breves 
años,  los  pobladores  de  poderosos  puertos 
del  Pacífico,  para  cambiarse  entonces  de  as- 
pecto en  todo  sentido;  y  si  no  me  engaño, 
pienso  que  Concepción,  de  reina  que  es  hoy, 
vendrá  a   ser  vasalla. 
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En  Concepción  dos  líneas  de  tranvías  eléctri- 
cos urbanos,  de  corto  recorrido,  conducen  al 
recinto  de  las  ferias  de  animales,  uno,  y  el 
otro  a  la  Escuela  Agrícola;  la  primera  tiene 
una    disposición    parecida    a    la    del    Rosario, 


Santiago.— Escuela   militar 


pero  sumamente  reducida,  que  no  encierra 
más  de  100  animales  y  luego  sumamente  po- 
bre; pero  con  todo  muy  digna  de  alabanza, 
pues  ya  debiera  haberlas  por  el  estilo,  cuando 
menos,  en  las  ciudades  nuestras  del  interior. 
La  segunda  línea  a  la  Escuela  Agrícola,  es 
corta.  Esta  institución  se  halla  dentro  de  un 
área  pequeña  que  no  pasará  de  20  hectáreas, 
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con  un  edificio  alto,  de  tres  cuerpos  y  de  bonita 
arquitectura,  donde  se  enseña  a  70  alumnos 
que  el  gobierno  costea,  dándoles  instrucción 
teórica  y  práctica,  vestuario  y  comida,  más  un 
peso  diario,  con  cuyo  emolumento  deben  eos- 


Santiago.-  Estatua  de  P.  Valdivia  en  el  cerro  de  Santa  Lucía 


tearse  el  lavado  de  su  ropa.  Los  estudios  duran 
tres  años,  pero  los  resultados  no  los  he  visto 
en  las  pocas  palabras  que  he  cruzado  con  ellos 
al  respecto  y  con  un  profesor  del  estableci- 
miento, que  muy  amablemente  quiso  servirme 
de  acompañante.  Recorrí  todo  el  ámbito  de 
la  quinta,   siéndome  grato   dejar  aquí  constan- 
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cia  del  orden  y  aseo  de  los  caminos  como 
esmerado  cuidado  en  las  plantas,  hasta  por 
demás  en  alguna  especie,  pues  a  los  camerops, 
pobrecitos,  los  han  despojado  por  completo 
de   su    corteza,    dejándoles    tan    sólo   un   poco 


Palacio   «Los   Caracoles»   frente    a  la  Alameda    de  las   Delicias 


de  fibra  cerca  de  la  copa,  en  el  nacimiento 
de  las  palmas,  tal  como  se  hace  con  las  pal- 
meras y  latanias,  indispensablemente;  pero  no 
con  los  camerops,  que  su  belleza  está,  precisa- 
mente, en  su  ropaje;  así  que,  infelices,  ya 
tiritarán  en  invierno. 

Creo   que    en   variedad!   de   plantas,   la   hay 
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mayor  que  en  la  quinta  normal  de  Santiago 
y  es  tan  modesta  la  institución,  que  ni  un 
simple  letrero  tiene  a  su  entrada,  bien  hu- 
milde, pero  no  por  esto  menos  digna  de  ala- 
banza   en    su    pequenez. 


Santiago. — Entrada  de  la  Quinta  Normal 


LOTA 


Aprovechando  el  tiempo  cuanto  es  posible, 
destiné  el  domingo  25  todo  entero,  para  visi- 
tar en  Lota  el  celebrado  parque  de  la  familia 
Cousiño;  y  al  efecto  tomé  el  tren  de  las  siete 
y  media  de  la  mañana,  haciendo  el  viaje  en  dos 
horas. 
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La  vista  de  su  bahía,  con  aguas  tranquilas 
y  mansas  que  parecen  un  espejo  al  reflejar  en 
su  superficie,  casi  lisa,  las  bellezas  que  encierra, 
sin  el  embate  fragoroso  de  un  mar  como  el  Pa- 
cífico, que  no  siempre  lo  está,  despierta   en  la 


Santiago.— Palacio    de   la   Aíoneda 

mente  del  viajero,  preparado  para  emociones 
diversas  por  el  renombre  de  la  localidad,  tan- 
tas ideas  como  figuras,  según  sea  la  edad  que 
las  entraña,  como  la  fantasía  que  las  inspire. 
De  mí,  sólo  puedo  decir  que,  sin  dejar  de 
comprender  toda  la  poesía  que  encierra  un  par- 
que a  orillas  de  un  mar  que  a  veces  brama  y 
rugiente  despedaza  las   rocas  a  su  embate,  y 
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otras  veces  dulcemente  besa  y  acaricia  los  pies 
de  las  mismas  rocas  que  antes  azotara,  salpi- 
cando las  espumas  las  temblorosas  hojas  de  los 
árboles;  con  toda  la  poesía  que  las  lecturas  del 
Dante,  Milton  y  Zorrilla  pudieran  traer  a  la  me- 


Santiago. — Calle  central  del  Cementerio  general 


moria  mía,  ya  tranquila  de  aquellas  emociones 
juveniles,  sólo  anhelaba  conocer  y  aprender 
en  el  gusto  de  una  grande  y  señorial  familia 
como  la  de  Cousiño. 

Munido  de  cartas  de  introducción,  en  el  acto 
fui  recibido  por  el  señor  administrador,  un 
gentil  caballero,  quien  ordenó  me  fueran  fran- 
queadas las  puertas  y  acompañado  de  un  joven 
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amigo,  español,  simpático  como  bueno  y  cum- 
plido, recorrí  a  mi  gusto  todo  el  ámbito  de  tan 
delicioso  sitio,  encontrando  el  más  refina- 
do buen  gusto  en  su  palacete  y  plazuela  del 
frente,  realzada  por  una  piscina  con  una  her- 


Santiago. — Estación    central    de   ferrocarriles 


mosa  fuente  coronada  de  una  Diana,  a  la  salida 
del  baño;  fuente  y  estatua  de  marmolina  muy 
bien    moldeada. 

En  sus  aguas  tranquilas  flotaban  hermosos 
nenúfares  en  flor  y  se  reflejaban  las  dalias 
y  cactus  como  las  cannas  con  sus  'flores  de  en- 
cendidos colores;  anémonas  temblorosas,  gia- 
diolus  y  geranios,   asomando  sus  pétalos  por 
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el  borde  de  la  fuente,  cual  otros  Narcisos  para 
contemplarse  en  sus  aguas. 

Más  allá  otra  fuente  y  lago,  con  aguas  man- 
sas reflejando  un  hermoso  puente  de  arco  y  la 
variedad  de  coniferas  que  en  su  alrededor  al- 


Santiago. — Frontispicio    del    Museo   Nacional 


zaban  sus  ramas  de  un  verde  juvenil  y  rebo- 
sante de  vida. 

En  curvas  graciosas  donde  el  ondulante  te- 
rreno permite  al  jardinero  inteligente  lucir  sus 
caprichos  de  artista,  conduce  al  viajero  visi- 
tante a  un  balcón  con  baranda  de  rústicos 
troncos,  en  donde  el  feliz  mortal  olvida  sus  tris- 
tezas para  abismarse  ante  la  majestuosa  belleza 
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de  un  mar  que  suave  y  respetuosamente  entra 
a  la  bahía  y  grato  del  hospedaje  retrata  sus 
muelles,  casillas  y  chimeneas  que  lanzan  con 
fuerza  nubes  de  humo  de  sus  hornos  que  fun- 
den el  cobre  de  sus  entrañas. 


Santiago.— Curiosa   dislocación   de   la   Columna  sobre   el    Ma- 
pocho,   en   el   terremoto  de    1907 


Sentado  el  visitante  sobre  vértebras  de  ba- 
llena allí  colocadas,  contempla  los  hermosos 
bosques  de  pinus  marítimos  que  cubren  las  ci- 
mas y  laderas  de  todos  los  cerros,  proporcio- 
nando a  la  vez  salud  y  riqueza  en  breves  años, 
por  la  madera  que  no  habrá  de  importar  del 
extranjero;    y   pensando    en    la    grandeza    del 
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Creador  que  tantas  bellezas  naturales  crea  a 
cada  instante  de  la  vida,  más  se  abisma  el  hom- 
bre en  su  pequenez,  a  pesar  de  que  el  genio 
sea  un  destello  divino. 

Una  gratísima  impresión  me  produjeron  va- 


Santiago.  -Estatua    Buenos  Aires,  en  el  centro  de  la  .Alameda 
de    las     Delicias 

rios  graciosísimos  túneles,  en  líneas  tortuosas 
y  de  capricho,  formados  con  troncos  de  viejos 
árboles  ya  corpulentos  ya  delgados,  que  con- 
ducían a  retretes  o  confesionarios  abovedados 
que  de  trecho  en  trecho  se  encontraban  en  su 
curso,  como  para  descansar  o  conversar,  o 
para  contarse  sus  cuitas  de  amor  una  pareja 
en  dulce  luna  de  miel. 
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El  faro,  muy  gracioso  y  bonito,  debe  semejar 
en  la  noche  fantástica  una  visión  en  medio  de 
tanta  verdura. 

Las  estatuas,  aunque  reducidas  y  de  un  valor 
artístico  mediocre,  estaban  bien  en  sus  sitios; 


Santiago. — Estatua  de  Andrés  Bello 


pero  los  dos  perros  sobre  sus  pedestales  de 
imitación  granito,  que  conducen  al  palacete 
por  un  camino  siempre  arbolado  y  floreado, 
me  gustan  más  que  otras  esculturas;  aunque  los 
dos  grandes  jarrones  que  abren  la  portada  del 
sendero  a  la  plazuela  del  palacete  son  elegan- 
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tes  y  vistosos,  sus  pedestales  de  manipostería 
pintados  de  granito  rojo,  a  mi  ver,  no  armoni- 
zan con  su  belleza. 

Los  dos  hermosos  leones,  de  tamaño  natural, 
que  se  hallan  en  actitud  de  reposo,  siempre  con 


Santiago.  -Palacio   de   BeHas    Anc- 


la cabeza  levantada,  no  me  parece  que  lucen 
tanto  en  el  suelo,  sobre  el  pedregullo,  como  lu- 
cirían de  una  manera  soberbia  y  que  corres- 
ponde a  su  bella  fiereza,  sobre  dos  pedestales 
elevados  de  granito  o  mármol. 

Pero  el  kiosko  chinesco  entre  bananos,  pal- 
meras y  araucarias  brasilensis  e  imbricatas,  es 
de  un  gusto  digno  de  alabanzas,  no  por  su  im- 
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portancia  material,  sino  por  su  feliz  encuadra- 
miento;  su  autor  revela  un  conocimiento  esté- 
tico y  botánico  digno  del  más  caluroso  elogio, 
que  yo,  contentísimo  de  tanto  acierto,  le  pro- 
digo. 


Santiago. — Palacio  del  Ministerio  de  la  Guerra 


Otro  kiosko  turco  o  ruso  se  halla  en  un  sen- 
dero, siempre  espacioso,  que  desciende  frente 
a  dos  enormes  troncos  petrificados,  que  nunca 
he  visto  iguales;  como  a  poco  andar,  por  otro 
sendero,  se  llega  a  un  hermosísimo  parasol 
chinesco,  de  grandiosa  dimensión,  que  tiene  por 
mango  un  tronco  robusto  sin  vida;  debajo  de 
su  sombra  se  contempla  el  mar,  bebiendo  sus 
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aires  saturados  de  mariscos  y  en  fantásticas 
ilusiones  o  en  profundos  juicios  sobre  la  mí- 
sera humanidad. 

La  flora  ¡ah!  esto  es  lo  más  notable  que  tiene 
el  parque.  ¡Cuánto  he  gozado  al  encontrarme 


j 


Santiago. — Gran  escalinata  del  cerro  de  Santa  Lucía 


allí  con  tantos  conocidos  míos,  que  a  veces  su 
nomenclatura  hacía  reir  a  mis  hijos,  y  cuanto 
disfruté  vagando  entre  acacias,  plátanos  y 
variedades  cuya  vista  íme  extasiaba  por  su 
forma  y  belleza.  Mi  grande  amigo — Melia — que 
todos  conocemos  por  el  Paraíso!  ¡"Qué  sensa- 
ción de  alegría  se  experimenta  al  encontrarlo; 
he  sufrido  al   no  conocer  otras  hermosísimas 
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cupresus,  en  estas  regiones  donde  no  se  acli- 
mata tanto  y  debe  ser  objeto  de  muchos  cuida- 
dos, como  lo  es  en  los  jardines  botánicos  de 
Europa! 
En  fin,  yo  no  podría  atreverme  a  describir 


Santiago. — Cámara    de    diputados 


aquí  la  variedad  de  plantas;  primero,  porque 
no  soy  sino  un  mosquito  que  pica  en  botánica 
sin  sacar  roncha  y  luego  porque  sería,  tal  vez, 
una  pedantería  fastidiosa,  en  la  cual  no  quiero 
caer,  por  el  respeto  que  el  lector  me  merece; 
pero,  en  definitiva,  diré  que,  si  el  Parque 
Cousiño  carece  de  estatuaria  que  embellez- 
ca y  realce  la   majestad  de  un  sitio  semejan- 
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te,  muy  difícil  de  prodigarse  en  el  mundo,  es 
excelente  su  posición  topográfica,  rodeado  del 
mar  y  a  una  altura  que  no  pasa  de  50  metros, 
ocupando  un  extremo  de  las  dos  puntas,  en 
donde  dulcemente  puede  descansarse  a  meditar 


Santiago.     Monumento  a  Alonso  de  Ercilla 


los  más  arduos  problemas  como  los  más  ton- 
tos asuntos  al  arrullo  del  mar,  embriagado 
por  el  oxígeno,  saturado  por  toda  la  f!ora  más 
exuberante  como  por  la  más  rica  zoología  ma- 
rítima, cuyo  olor  a  marisco  abre  el  apetito  al 
más  dispéptico  de  los  estómagos — la  felici- 
dad en  ese  instante  transporta  al  ser  humano 
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a  regiones  deliciosas  sin  concebirse  que  pueda 
haber  nada  más  hermoso;  de  lo  que  infiero 
que  aquí,  los  chinos  que  hay,  no  tienen  necesi- 
dad de  embriagarse  con  su  opio  para  soñar. 


Santiago. — Estatua  a  O.  Higging  en  la  Alameda  de  las  Delicias 


Pido  perdón  si  he  divagado  molestando  al 
lector;  pero  cada  uno  da  lo  que  puede,  y  yo 
deseando  dar  algo,  sólo  creo  haber  dado  un 
rato  pesado,  pretendiendo  lo  contrario. 

Termino  aquí  para  seguir  viaje  a  Puerto 
Montfc  con  ruta  a  mi  deseado  término  mara- 
villoso. 
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OSORNO 

En  Concepción,  que  es  un  ramal  Oeste  del 
ferrocarril  longitudinal,  se  toma  el  tren  para 
Osorno  a  las   cuatro  y  media  de  la  mañana; 


Chorrillos.— De  Juncal  a  Portillo 

hora  bastante  incómoda,  pero  que  es  preferible 
antes  que   llegar  por  la  noche. 

A  las  siete  y  media  de  la  tarde  llega  el  tren 
al  término  de  su  recorrido.  Osorno,  que  es 
una  población  pequeña,  de  4,000  habitantes, 
cuenta  con  tres  hoteles  mediocres  y  una  casa 
de  hospedaje,  reputada  como  lo  mejor;  todos 
completamente   llenos   a    causa   de   la   llegada 
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de  los  políticos  que  deben  resolver  en  estos 
días  las  elecciones  de  senadores,  diputados  y 
corregidores,  como  se  denomina  aquí  a  los 
concejales. 

El   trayecto   a   Concepción   es   tanto   o   más 


Juncal. — Estación 


pintoresco  que  el  de  Valparaíso  a  Santiago, 
puesto  que  internándose  al  Sur,  se  va  a  la 
región  forestal,  y  como  el  territorio  es  acciden- 
tado, el  viajero  que  desee  formarse  un  conceplo 
de  su  importancia  y  riqueza,  no  puede  distraer- 
se en  lecturas  amenas;  así  que,  disponiendo  de 
bastante  sitio  en  el  tren,  pude  desplegar  los 
mapas  y  la  Geografía  de  Chile  por  Espinoza, 
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que  me  permitía  conocer  exactamente  el  nom- 
bre de  los  ríos  y  corrientes,  en  general,  que 
atraviesa  la  línea,  sin  necesidad  de  molestar  a 
nadie,  como  tampoco  de  dificultar  su  respues- 
ta, lo  que  embaraza  al  interlocutor. 

Esta  geografía   de    Espinoza,   llena   comple- 


Juncal.— Ojo  de  agua  en  la  quebradura 

tamente  las  aspiraciones  de  un  viajero  que 
desea  conocer  a  fondo  el  territorio  de  la  na- 
ción, por  cuanto  no  sólo  es  política,  comercial, 
geológica  e  histórica,  sino  que,  para  cada  de- 
partamento, tiene  su  mapa,  perfectamente  des- 
criptivo, que  permite  conocer  en  detalle  sus 
ríos  y  montañas  como  las  líneas  de  los  ferroca- 
rriles que  los  cruzan. 
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Esto  mismo  he  buscado  con  interés,  infini- 
tas veces,  cuando  he  estado  por  emprender 
mis  viajes  por  la  República;  pero  no  hay  nada, 
de  lo  publicado,  que  se  le  parezca.  La  única 
geografía  argentina  más  completa  y  que  me 
acompaña,   es   la    de   Droque,   adoptada   como 


Concepción. — Estación 

texto  en  las  escuelas  superiores  de  la  nación; 
pero  que  no  proporciona,  de  ningún  modo,  al 
viajero,  la  información  que  ampliamente  facili- 
ta la  de  Espinoza.  Ojalá  que  esta  observación 
sirva  de  estímulo  a  los  profesores  de  la  materia 
como   al  Consejo   Superior   de   Educación. 

En  el  recorrido   de  esta  línea,  de  400  kiló- 
metros   aproximadamente,   hay    57   estaciones, 
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siendo  las  principales  como  cabeceras  de  ra- 
males diversos:  San  Rosendo,  Santa  Fe,  Coi- 
gue,  Roblería,  Temuco  y  Antilhue. 

Todas  las  poblaciones  se  hallan  muy  bien 
situadas,  porque  el  terreno  accidentado  se  pres- 
ta admirablemente;  pero  lo  que  más  me  ha  ila- 


Conccpción. — Escuela  agrícola 

mado  la  atención  es  Victoria,  sobre  el  río  Trai- 
guén, con  sus  colinas  de  líneas  suaves  y  su 
bonito  puente;  luego  Collipulli,  con  su  grande 
y  heimoso  molino  de  harina. 

De  Victoria  hasta  Las  Viñas,  puede  consi- 
derarse la  región  agrícola  más  importante,  do- 
minando las  tierras  rojas,  como  en  la  región 
guaranítica   de   Misiones. 
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Aquí  el  rey  del  trigo  es  un  caballero  fran- 
cés, de  apellido  Dousset,  que  domina  el  mer- 
cado y  cuya  exportación  al  Havre  le  ha  hecho 
millonario. 

Las  pilas  de  bolsas  de  trigo  y  avena  a  la 
intemperie,  como  por  allá,  esperan  los  tingla- 


Talcahuano. — Portones  del  puesto  militar 

dos  que  las  resguarden  de  las  lluvias;  pero» 
aquellas  pirámides  egipcias  nuestras  no  se  ven. 
por  acá;  sin  embargo,  nuestros  ojos,  avezados 
a  ellas,  como  a  amigos  queridos,  las  pilas  de- 
bolsas que  esperan  seguir  en  pos  de  las  que 
corren  ufanas  a  llevar  el  alimento  y  la  fortuna, 
pública. 

Nuestras    máquinas    de    segar   y    trillar    no- 
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dominan  en  estas  zonas  estrechas  y  arboladas; 
la  hoz  primitiva  abate  la  mayoría  de  los  terre- 
nos sembrados  de  mieses  como  colinas,  laderas 
y  entre  árboles  o  troncos;  pero  el  aspecto  de 
las  primeras  es  tan  pintoresco  que  encanta 
contemplarlas    por   largo    rato,    felicitando    al 


Lota. — Bahía 

agricultor  que  sabe   aprovechar  hasta  la  ulti- 
ma  partícula    de   tierra. 

De  Renaico  para  el  Sur,  comprende  la  re- 
gión forestal;  y  así  como  nosotros  tenemos 
montañas  de  maderas  fuertes  en  la  región  Nor- 
te de  Santa  Fe,  a  partir  de  La  Sábana  o  Selva, 
como  tuve  la  fortuna  de  admirar  a  mí  vuelta 
del  viaje  al  Iguazú,  aquí  hay  pilas  de  madera 
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aseriada  en  tablas,  de  diversas  medidas,  como 
vigas  y  tirantes,  que  alineadas  en  grandes  pilas 
cuadradas  esperan  el  momento  de  ser  transfor- 
madas en  hermosos  palacios  o  en  humildes 
chozas;  y  si  entre  nosotros  el  ladrillo  y  el  zinc 
es  el  elemento   de  construcción,  aquí,  por  su 


Lota. — Palacete  del  Parque 

baratura  y  los  temblores,  es  la  madera,  que 
si  es  más  elástica  y  resistente  a  los  movimien- 
tos sísmicos,  es  propensa,  en  cambio,  a  los  in- 
cendios, por  cuya  razón  las  Compañías  de  Segu- 
ros cobran  el  2  y  3/4  por  ciento  anual  y  asi- 
mismo, con  esta  prima  tan  alta,  dicen  que 
pierden. 
Sin  embargo,  un  español,  don  Eduardo  Gon- 
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zález,  que  hizo  su  fortuna  en  Pillaulelbum,  en 
gratitud  a  Chile,  ha  hecho  edificar  una  casa 
de  material  que  le  cuesta  80,000  pesos,  que 
son  40,000  nacionales,  mereciendo  de  todos 
respetuoso  recuerdo,  como  se  lo  tributé  yo 
al  saberlo. 


Lota. — Iglesia 

Las  maderas  de  mayor  venta  son  el  Rauli, 
Pellín,  Laurel,  Polhue,  Olivillo  y  Lingue — que 
es  el  haya — y  sirve  la  cascara  de  este  último 
para  la  curtiduría.  El  Coigué — que  es  el  faguso 
roble — equivale  a  nuestro  quebracho;  pero  el 
Mañiu,  que  es  de  un  color  amarillo  claro  y  de 
una  fibra  compacta,  sin  nudo,  sirve  para  mue- 
bles,   admirablemente,    sin    necesidad    de    \\\<- 
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tre,  pues  con  sólo  un  poco  de  aceite,  pre- 
senta la  superficie  tan  lisa  y  suave  que  en- 
canta, como  he  tenido  ocasión  de  verlo  muy 
detenidamente  en  todos  los  muebles  y  ban- 
cos de  escuela,  visitando  el  Colegio  de  Je- 
suítas en  Puerto  Montt,  acompañado  del  her- 


PichirropuIIi. — Bosque 

mano  Degener,  que  estuvo  en  Santa  Fe  y 
Buenos  Aires  y  del  estimable  vicecónsul  ar- 
gentino,   el    caballero    Glade. 

La  madera  es  muy  barata  en  Chile  y  este 
también  es  otro  factor  que  impulsa  a  su  em- 
pleo en  la  edificación;  no  entrando  todavía 
el  cemento  armado,  sino  en  una  proporción  me- 
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ñor.  Figúrese  el  lector  que  una  viga  de  25  ó 
30  centímetros  de  lado  por  cuatro  o  Cinco 
varas  de  largo,  de  Rauli  o  Pellin,  que  equi- 
vale al  pino,  tea  o  lapacho,  vale  10  $  chilenos, 
que   son  5    $   nacionales. 

Las  tablas  de  lo  mismo,  de  20  centímetros 
de  ancho,  dos  o  tres  de  espesor  y  cuatro  o 
cinco  varas  de  largo,  tienen  un  vaíor  equiva- 
lente a  «cuatro»  centavos  nacionales  el  pie 
cuadrado.  Por  esta  razón  se  hace  un  consumo 
enorme  en  la  edificación,  desde  su  base  hasta 
los  techos,  costando,  según  me  informó  un 
constructor,  con  el  plano  en  la  mano,  a  ra- 
zón de  45  $  chilenos  el  metro  cuadrado,  com- 
prendido todo,  hasta  la  pintura  exterior,  menos 
el    decorado    interior. 

Llamándome  la  atención  en  la  estación  Co- 
llipulli,  diversas  pilas  de  postes  para  alam- 
brado, que  tenían  el  color  del  quebracho,  pre- 
gunté a  uno,  que  resultó  ser  su  dueño,  por 
su  valor,  y  al  designarlos  yo  por  su  nombre 
conocido,  tardó  en  contestarme  porque  no  ha- 
bía entendido,  pues  aquí  se  les  llama  «Cara- 
melos». Este  «dulce  duro»  aunque  delgado, 
de  2  y  media  varas  de  largo,  cuesta  tan  sólo 
aquí  35  $  chilenos  el  ciento,  que  equivalen  a 
17,50  $  nacionales.  Ya  quisieran  nuestros  es- 
tancieros y  colonos  tenerlos  allá  por  el  doble 
y  has'ía  el  triple  de  su  precio  original... 

En  Osorno  tuve  que  quedar  dos  días,  que 
los  pasé  en  angustias,  por  cuanto  el  tren  pro- 
visorio de  la  línea  no  abierta  al  servicio  pú- 
blico y  que  sale  cuando  menos  se  piensa  con 
sólo  vagones  y  zorras  de  materiales,  me  dejó 
por  culpa  del  jefe  de  la  estación  don  Marcos 
González;  y  como   el  convoy  llevaba  todo   mi 
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equipaje,  del  que  estimé  m'ás  mis  máquinas 
fotográficas  y  placas,  ninguna  confianza  ni  res- 
ponsabilidad había  de  él;  pero  felizmente,  des- 
pués de  activísimas  diligencias  por  el  teléfo- 
no de  la  administración,  interrumpido  el  te- 
légrafo a  causa  de  haber  sido  cortado  por 
los  políticos,  lo  que  sucede  por  acá  a  menudo 
y  sin  correctivo,  pude  al  fin  saber  que  estaba 
en  lugar  seguro,  gracias  a  la  amabilidad  de 
ía  señora  casera  doña  Ana  Lettelier  de  Ruíz, 
a  la  que  dejo  testimonio  aquí  de  mi  gratitud. 

PUERTO    MONTT 

Contento  porque  no  se  malograba  mi  viaje 
deseado,  el  sábado,  2, — «perfectamente  insta- 
lado» en  un  vagón-zorra,  que  por  asiento  tenía 
ei  piso  de  madera  con  «arena  de  piedras  y 
partículas  de  leña  que  el  viento  azotaba  a 
la  cara — llego  a  las  once  de  la  noche  a  Puer- 
to Montt,  situado  en  el  \  extremo  norte  del  seno 
de  Reloncaví,  rodeado  de  colonias,  siendo  su 
entrada  por  ferrocarril  sumamente  pintores- 
ca, por  cuanto  culebrea  por  más  de  media  hora 
entre  los  cerros,  viéndose  desde  lo  alto,  allá 
en  el  fondo,  el  pueblo  fundado  por  Vicente 
Pérez  Rosales  en  el  año  1853  en  la  presidencia 
del  protector  y  amigo  de  nuestro  gran  Sar- 
miento   el   doctor    don    Manuel   Montt. 

El  nombre  de  esta  comarca  era  antes  Me- 
lipulli,  que  en  indígena  quiere  decir:  meli, 
cuatro;   y   pulli,    lomas;   cuatro   lomas. 

Su  población  es  corta,  creo  que  no  pasa  de 
4,000  habitantes;  pero  como  el  gobierno  nece- 
sita conquistar  terreno  al  mar,  como  en  Val- 
paraíso,  para    el  ferrocarril  y  puerto,   ha    em- 
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picado  ya  más  de  un  millón  y  medio  de  pe- 
sos chiienos,  en  un  murallón  y  terraplenes  for- 
mados con  el  desmonte  del  cerro,  desalojando 
al  mar  de  un  trecho  de  200  metros. 

Su  bahía  es  amplia  pero  demasiado  abierta 
a  los  vientos,  lo   que  obliga  a  los  buques  de 


Puerto   Montt.     Plaza    Rodríguez 

cualquier  calado  a  guarecerse  en  el  golfo  que 
se  foima  con  la  isla  Tenglo  al  sudoeste  de  ele- 
vada altura,  no  menor  de  60  a  70  metros, 
teniendo  aproximadamente  cinco  kilómetros  de 
largo,  bastante  revestida  de  árboles  que  cons- 
tituyen ia  riqueza  de  estas  regiones;  pero  que 
se  van  quemando  y  cortando  para  dedicar  SU 
pobre    suelo    a  la    agricultura. 
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El  aspecto  de  su  edificación  es  agradable, 
por  cuanto  las  pequeñas  casillas  de  madera 
van  transformándose  en  bonitos  edificios  fo- 
rrados en  zinc  con  cornisas  y  pilastras  de  lo 
mismo,  pero  que  no  se  pintan. 

Un  muelle  de  150  metros  de  largo  con  sufi- 


Puerto    Montt. — Estación   k.    50   del   ferrocarril 

cíente  ancho,  barandas  de  hierro  por  ambos 
costados  y  bancos  de  plaza  proporciona  al 
público  pasearse  por  él,  sirviendo  de  bonlc- 
uard  a  la  sociedad  montina  y  de  vigía  auxilia- 
dora una  farola  que  lanza  su  luz  a  más  de 
30  millas. 

Como  en  Chile   el  telégrafo  no  está  unido 
al  correo  y   regularmente  se  hallan  distantes 
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una  oficina  de   otra,   en   esta  localidad  se  en- 
cuentran en   las  antípodas. 

También  en  los  períodos  de  elecciones  es 
excusado  valerse  del  telégrafo  para  comuni- 
carse con  cualquier  punto,  pues  fuera  de  Val- 
paraíso y  Santiago   los   comités  políticos,   que 


Puerto   Monít.     Caserío  Angelmó 

así  les  conviene,  no  tienen  reparo  en  cortar 
las  líneas  cuantas  veces  sea  necesario,  a  pesar 
de  las  leyes  y  de  los  carabineros  que  salen 
a  vigilar;  y  éste  es  el  menor  mal  que  sucede, 
pues  'también  cortan  las  líneas  de  ferrocarri- 
les, sin  empacho  ninguno,  como  me  lo  decía 
un  caballero  distinguido,  empleado  superior 
de  una  línea   férrea. 
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No  recordando  que  hacía  tres  días  que  el 
telégrafo  estaba  cortado  y  continuaba  en  el 
mismo  estado  el  quinto,  en  que  no  pude  co- 
municarme con  mi  casa  de  comercio,  una  son- 
risa compasiva  me  produjo  el  recuerdo  de  la 
nota  airada  que  el  jefe  del  telégrafo  de  Chile 
pasaba  al  argentino,  acusándolo  como  único 
responsable  de  la  interrupción  y  retardo  en 
los  despachos,  propios  de  una  nota  oficial 
y  que  el  despecho  se  traslucía  en  sus  líneas, 
prudentemente  no  contestadas  en  prueba  de 
concordia  fraternal. 

Dejando  pagado  mi  despacho  para  ser  trans- 
mitido cuando  fuese  posible,  excusé  pedir  re- 
cibo, porque  fuera  de  Valparaíso  y  Santiago, 
no  se  dá  en  ninguna  otra  oficina  a  menos  que 
se  exija,  lo  que  no  ocurre  allá. 

PUERTO   VARAS   Y    LAGO   LLANQUI HUE 

Al  día  siguiente,  5  de  Marzo,  comenzó  el 
verdadero  acercamiento  al  lago  deseado,  re- 
corriendo el  trayecto  de  Puerto  Montt  a  Puerto 
Varas,  que  son  20  kilómetros,  en  dos  horas 
de  carruaje,  por  un  camino  carretero,  que, 
si  no  es  infernal,  es  acrobático;  pero  alojado 
en  un  buen  hotel  alemán,  sencillo  y  limpio, 
a  orillas  del  lago  más  grande  de  Chile,  como 
es  el  Llanquihué,  que  tiene  754  kilómetros 
de  superficie,  a  80  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Pernocté  en  dicho  hotel  y  después  recorrí 
las  poblaciones  antagónicas  de  protestantes  y 
católicos  en  que  se  hallan  divididos  los  dos 
centros  del  antiguo  y  nuevo  pueblo,  de  poca 
importancia,  formado  por  colonos  alemanes  que 
arribaran  a  Chile  en  el  año  1850. 
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En  la  mañana  siguiente  tomé  un  vapor  que 
ecorre  el  lago,  el  que  llega  hasta  la  Ensena- 
da, primeía  etapa,  que  dista  50  kilómetros  y 
se  recorre  en  cuatro  horas. 

En  este  pequeño  puerto  del  lago  Llanquihué, 
la   compañía   comercial   y  ganadera   Chile   Ar- 


Puerto  Varas.— Lago   Llanquihué     protestan;! 

gentina  ha  instalado  su  primera  posada  o 
posta,  para  el  turista  y  pobladores  de  estos 
apartados  lugares,  en  donde  se  come  y  se 
recibe  un  trato  que  merece  elogiarse,  aun  cuan- 
do  no   sea    abundante   lo   primero. 

Mientras  el  pasajero  almuerza,  se  prepa- 
ran las  cabalgaduras  o  coche,  a  elección,  así 
como  las  muías  cargueras  del  equipaje,  sin  ne- 
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cesidad  de  que  el  pasajero  venga  obligado  a 
llevar  objeto  alguno,  como  yo  llevaba  inútilmen- 
te, debido  al  completo  silencio  que  se  ha  hecho 
al  respecto,  y  que  yo  rompo  con  gusto  para 
los  futuros  turistas. 

Por    un    camino    fácil,    en    parte,    entre    ár- 


Puerto  Varas.— En  el  lago  Llanquihué 

boles  frondosos  y  elevados,  cubierto  el  suelo 
de  una  Hora  variada  y  exuberante,  de  helé- 
chos monstruosos  que  fueron  sus  antecesores 
el  origen  de  la  hulla  que  hoy  enriquece  a  Chi- 
le, y  del  ruibarbo  gigante,  que  basta  una 
hoja  para  destilar  un  frasco  de  jarabe  tónico 
y  reconstituyente,  se  recorre  un  largo  trecho 
a  orillas  del  hermoso  río  Petrohué,  teniéndose 
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siempre  a  la  vista  desde  que  se  acerca  el 
vapor  al  puerto,  el  más  hermoso  volcán  ele 
Chile,  cuyas  líneas  perfectas  y  de  suave  decli- 
nación como  el  Osorno,  tienen  la  más  grande 
semejanza   al   Futsima    del   japón. 

Pero  como  todo  tiene  sus  contras,  antes 
de  llegar  a  Petrohué,  debe  recorrerse  un  ca- 
mino árido,  cubierto  de  arena,  escorias  y  lava 
que  a  montones  lanzó  no  ha  muchos  años  el 
volcán  Calbuco  como  el  Osorno  anteriormente; 
el  primero  de  1,800  metros  de  altura  y  el 
segundo   de   2,900. 


LAGO  DE  TODOS  LOS  SANTOS 

O    ESMERALDA 

Siendo  Petrohué  la  segunda  etapa  al  lago 
Nahuel-Huapí  y  primer  puerto  del  Lago  de 
Todos  los  Santos,  antes  llamado  Esmeralda, 
situado  a  150  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
y  con  350  kilómetros  de  superficie,  en  su  pe- 
queño muelle  se  toma  otro  vapor  como  el  pri- 
mero que  en  tres  horas  y  media  traspone  ia 
distancia  hasta  el  extremo  del  mismo  lago, 
cuyo   puerto   y    embarcadero   lleva    el   nombre 

de  Peulla. 

Este  lago  Esmeralda  es  más  pintoresco  que 
el  anterior  por  cuanto  siendo  más  estrecho. 
su  recorrido  se  hace  ya  a  un  costado  y  otro 
de  los  cerros  elevados,  que  cubiertos  de  ar- 
boles coronan  su  altura  de  200  metros  los 
coigues  v  pinos. 

A  Peulla  se  llega  al  atardecer  por  cuyo  mo- 
tivo se  pernocta  en  el  hotel  de  la  Compañía 
Chile  Argentina  que  mantiene  con  todo  el  co/i- 
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fort  y  asco  que  no  puede  desear  más  el  viajero 
meaos    prudente    o    más    descontentadizo. 

Es  un  edificio  como  todos,  de  madera,  ele- 
vado del  suelo  y  de  dos  pisos  en  forma  de  cha- 
let suizo,  muy  elegante,  con  terrazas  salientes 
que  permiten  dominar  ampliamente  el  paisaje  y 


Puerto  Ensenada.     Lago  Llanquihué 

que  convidan  al  viajero  a  gozar  plácidamente 
de  esa  dulce  calma  que  brindan  las  brisas  de 
un  manso  lago,  saturadas  del  perfume  de  los 
bosques. 

La  imaginación  ardiente  del  soñador,  como 
la  mente  cansada  del  comerciante  que  lucha, 
confundido  el  año  entero  entre  números,  hallan 
en  su  contemplación  el  uno  las  imágenes  revés- 
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tidas  de  las  más  bellas  galas  que  las  montanas 
con  sus  nubes,  con  sus  luces  y  sus  sombras  re- 
tratan en  el  silencioso  cristal  de  las  verdes 
aguas;  el  otro,  menos  idealista  y  más  prác- 
tico, encuentra  en  esa  misma  calma  la  reno- 
vación de  sus  energías,  contemplando  las  sua- 
ves curvas  que  el  nacimiento  del  lago  deja  en 
ese  suelo  plano  como  una  losa,  transformado  en 
una  verde  pradera  que  apacienta  el  ganado 
feliz   de   esas  regiones. 

Esta  estrecha  faja  de  tierra  que  se  parece 
a  una  pampa  argentina  en  miniatura,  trae  a 
mi  mente  la  riqueza  de  nuestro  suelo  y  por 
ende  la  necesidad  de  estrechar  nuestros  in- 
tereses a  los  de  esta  tierra  hermana,  porque 
son   comunes. 

Los  administradores  inmediatos  de  esta  com- 
pañía señores  Carlos  Boos,  Arturo  Strassa  y 
Alfonso  Plaña,  que  se  conducen  cumplidamen- 
te con  el  viajero,  hasta  colmar  su  agradeci- 
miento, merecen  esta  nota  de  encomio,  que 
no  siempre  se  puede  prodigar  y  mucho  menos 
en  estas  alturas  tan  solitarias  en  que  reina 
sólo  la  naturaleza. 

De  Peulla  a  Casa  Panqué,  esto  es,  ~de  la 
tercera  a  la  cuarta  etapa,  se  traspone  por 
tierra  en  dos  horas  su  distancia  de  17  kiló- 
metros en  sentido  ascendente,  cuya  altura  toda- 
vía no  pasa  de  320  metros  sobre  el  nivel  del 

mar. 

Los  medios  de  locomoción  quedan  a  elec- 
ción del  viajero,  ya  sea  en  cómoda  americana 
de  seis  asientos,  como  a  caballo  o  en  muía, 
sin  necesidad,  repito,  de  traer  monturas,  puesto 
que  la  compañía  todo  lo  proporciona  y  lo  tiene 
bastante  bueno  e  inmejorables  los  guías,  Juan, 
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José,  Emilio,  Domingo  y  Gaspar,  por  su  res- 
petuosa solicitud  para   con  lo<s  viajeros. 

A  la  vista  y  ladera  del  río  Peulla  sigue  el 
camino  ancho  de  4  y  5  metros,  tan  plano 
como  suaves  sus  accidentes,  a  punto  que  varias 
veces   me   vino  a   la  mente,   si    no   sería    este 
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Puerto   Ensenada. — Muelle  sobre  el  lago  Llanquihué 

aquel  célebre  camino  que  en  los  momentos 
álgidos  de  las  relaciones  internacionales  hizo 
Chile  a  la  sordina  y  que  el  distinguido  se- 
cretarlo del  sabio  doctor  Moreno,  hoy  direc- 
tor del  Jardín  Zoológico,  don  Clemente  One- 
lli,  descubrió  casualmente  al  ser  llamado  para 
amputar  una  mano  a  un  peón  herido,  noticiado 
de  que    en   una   comisión   argentina   había    un 
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medico  que  pudo  socorrer  con  su  ciencia  al 
pobre    desgraciado. 

Es  tan  bueno  el  camino  que  podría  fácil- 
mente pasar  un  cuerpo  de  artillería  con  sus 
cañones  montados;  pero  según  mi  guía  Gas- 
par, que  acompañó  a  varias  comisiones  de  lí- 
mites, jamás  había  llegado  por  ahí  ni  una 
brigada    de    carabineros. 

Así  como  es  fácil  de  recorrer  este  camino, 
es  también  hermoso  por  su  aspecto  pintoresco, 
en  medio  del  bosque  a  veces  sombrío  por  los 
seculares  gigantes  de  las  selvas;  sorprendiendo 
su  altura  a  punto  de  ser  menester  retirarse 
a  larga  distancia  para  poder  formar  el  án- 
gulo visual   hasta    su   corona. 

Este  encantador  trayecto,  hecho  de  día,  es 
terriblemente  tétrico  y  dantesco  recorrido  a 
media  noche,  en  que  la  obscuridad  todo  lo 
agiganta  y  el  paso  de  la  muía  retumba  en  esa 
bóveda  sin  estrellas,  haciendo  abrir  desafora- 
damente los  ojos  a  fin  de  no  perder  la  luz 
que  centellea  el  camino  a  intervalos,  producida 
por  el   cigarrillo    del  guía. 

Pero  doy  gracias  a  esta  hermosa  circuns- 
tancia, porque  así  podía  traer  a  mi  mente, 
sin  temor,  recuerdos  de  lecturas  gratísimas, 
entremezclando  ya  a  Milton  en  su  Paraíso 
Perdido,  al  Dante  en  sus  inmortales  cantos  del 
infierno,  como  a  Zorrilla  en  sus  cantos  subli- 
mes   de    Los    Ecos    de    las    Montañas... 

Bravo  es  el  río  Peulla  cuando  crece,  pues 
en  su  impetuosa  carrera  hacia  el  Lago  Es- 
meralda nada  le  detiene;  todo  lo  arrastra  y 
sepulta    en    sus    ondas    fragorosas. 

Un  hermosísimo  puente  que  la  compañía 
Chile-Argentina  había  construido,   fué  llevado 
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un  día  en  breves  horas  y  desde  entonces 
se  atraviesa  su  ancho  lecho  pedregoso  con 
grave  peligro  de  los  vehículos  y  caballos  sólo 
cuando^  no  está  crecido,  pues  en  caso  contra- 
rio sería  temerario. 

Frente    mismo    a    las    habitaciones    de    esta 


Todo*    los    Santos.     Lago.    Volcán   puntiagudo  o  Rupanes.  En- 
trada  al  Rincón 

posta,  que  dista  de  la  Cumbre  y  del  hito 
divisorio  tan  sólo  9  kilómetros,  por  cuya  ra- 
zón aquí  empieza  el  escalonamiento  de  los 
guardas  de  la  aduana  chilena,  se  levanta  ma- 
jestuosa la  presencia  del  ventisquero  del  Tro- 
nador, con  sus  nieves  azules  que  muestran 
no  ya  las  nieves  blancas  de  sus  años  conglome- 
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rados,  sino  el  obscurecimiento  de  su  juven- 
tud lejana. 

Un  rayo  de  sol  que  oyó,  por  fin,  mis  súpli- 
plicas  de  todo  el  día  anterior,  desgarró  las 
nubes  en  cúmulus  y  nimbus  para  iluminar  esa 
masa  enorme,  que  como  cristales  quebrajados, 
sus  prismas  enviaban  al  aire  todos  los  colores 
del   espectro  solar. 

Tan  hermoso  cuadro  me  dejó  extasiado  en 
su  contemplación,  a  punto  de  ser  llamado  con 
insistencia  por  el  guía;  pero  si  no  me  es  in- 
fiel mi  máquina  fotográfica,  le  llevo  bien  apri- 
sionado en  la  película  y  sobre  todo  en  mi 
memoria. 

BOQUETE  DE  PÉREZ  ROSALES 

Terminada  en  Casa  Pangue  la  cuarta  etapa, 
nuevas  cabalgaduras  se  toman  en  esta  parte 
para  seguir  el  itinerario  hasta  Lago  Frío,  que 
se  halla  a  9  kilómetros  de  distancia  y  750 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  antes  de 
llegar  a  la  posta  del  Lago  es  menester  atra- 
vesar la  Cumbre  de  los  Andes  a  1,050  me- 
tros de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  por  el 
boquete   de   Pérez   Rosales. 

Este  camino,  del  mismo  ancho  que  él  ante- 
rior, abierto  a  fuerza  de  hacha  y  fuego  en 
pendientes  fuertes,  formado  su  piso  de  los 
mismos  árboles,  todo  cubierto  con  la  tierra 
roja  y  húmeda  del  mismo  suelo,  constituye  el 
mejor  macadam  que  he  visto  y  puedo  asegu- 
rar que  no  hay  afirmado  más  elástico  y  suave 
que  éste. 

A  poco  andar,  desviándose  del  camino  ha- 
cia la  derecha,  a    50  metros  de  distancia,  en- 
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tre  árboles  monstruosos  y  titánicos,  como  si 
quisieran  expresar  por  su  forma  y  altura,  la 
fuerza  incontrastable  de  las  energías  de  estos 
pueblos,  en  un  pequeño  claro  se  alza  la  pi- 
rámide de  hierro  que  señala  su  límite  en  una 


Los  Riscos. — Colonia  en  el  lago   Llanquihué 


planchuela,  toda  pintada  de   rojo,   hacia   ade- 
lante la  Argentina  y  al  lado  opuesto  Chile. 

Reverente,  mi  mano  levantó  el  sombrero 
e  invocando  a  la  Madre  Naturaleza,  agradecí 
el  inmenso  bien  que  me  proporcionaba  en 
saludar  al  pié  de  este  hito  la  pujanza  argen- 
tina, envolviendo  en  mi  invocación  a  todos  los 

13 
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héroes  extranjeros  que  coadyuvaron  con  sus 
talentos  y  energías  a  asegurar  el  derecho,  la 
paz  y  la  prosperidad  de  todos  los  que  habitan 
su  suelo. 

A  mi  buen  guía  Gaspar  invité  a  lanzar  un 
viva  Chile  y  la  Argentina  que  repitió  con 
gusto  y  gratitud. 

Este  hermosísimo  trayecto  es  fiel  trasunto 
del  anterior:  corrientes  que  surgen  de  pe- 
queños manantiales,  flores  de  colores  encen- 
didos, en  que  se  prodiga  el  rojo  y  el  amari- 
llo; como  si  quisiera  aún  enseñar  al  viajero 
que  un  día  por  ahí  pasó  el  genio  español, 
llevando  en  la  mente  ardiente  de  sus  conquis- 
tadores de  la  espada  como  de  la  cruz,  la  idea 
de  encontrar  las  ruinas  de  las  poblaciones  de 
los  Césares. 

Honor  y  gloria  sea  para  todos:  al  Padre 
Mascardi  que  inició  sus  viajes  en  1665  para 
morir  asesinado  por  los  indios  en  1673;  y 
a  sus  continuadores  el  Padre  Guillermo  y  el 
Padre  Gaspar  López,  descubridores  del  paso 
de  Bariloche  por  el  1700,  que,  después  de 
haber  hecho  prosperar  su  misión  en  Nahuel 
Huapí  por  el  espacio  de  siete  años,  muere  en- 
venenado el  año  1716  con  un  vaso  de  chicha 
que  el  cacique  Manquelinanay  le  ofrece  con 
engaños. 

Dejo  pensar  al  lector  cómo  lo  pasaría  de 
noche  obscura,  sin  más  luz  que  la  que  despi- 
den las  luciérnagas  escondidas  entre  las  ho- 
jas; sin  embargo,  no  es  el  miedo  el  que  altera 
el  sistema  nervioso  al  más  esforzado  turista 
sino  el  disgusto  de  marchar  entre  tinieblas 
por  el  peligro  de  caer  a  un  precipicio  o  en  un 
novo. 


VIAJES  TOR  MI  TIERRA  195 


LAGO    FRIÓ 


Llegado  al  Lago  Frío,  que  es  la  quinta  etapa, 
se  dejan  las  cabalgaduras  y  en  un  segundo 
bote,  ya  que  el  pequeño  vapor  que  antes  ¡o 
cruzaba,  descansa  de  sus  fatigas,  enfermo  y 
moribundo,  se  traspone  en  media  hora  a  cua- 
tro remos  la  corta  distancia  de  10  kilómetros 
que  hay  hasta  la  curva  tercera,  llamada  Puerto 
Alegre,  por  donde  derrama  el  lago  sus  aguas 
al  puerto  Blast,  que  es  el  brazo  Este  del  Lago 
Nahuel-Huapí. 

Este  Lago  Frío,  más  hermoso  por  lo  estre- 
cho, y  encerrado  entre  elevadas  montañas  cu- 
biertas de  vegetación  hasta  su  mayor  altura, 
retrata  en  sus  límpidas  y  verdes  aguas,  todas 
las  formas  de  los  variados  árboles  que  lo 
visten. 

El  aire  que  se  respira  es  tan  bueno  y  agra- 
dable, que  no  sé  si  debe  llamársele  tibio  o 
fresco;  pero  se  recibe  con  tanto  placer,  que 
alegra  el  alma  y  se  siente  la  mente  predis- 
puesta a  gozar  del  panorama  acrecentado  ante 
la  majestuosa  arrogancia  del  volcán  Trona- 
dor, que  tiene  la  mayor  altura  de  todos, 
3,400  metros,  y  que  quiso  mostrarme  otra  faz, 
la  de  diversas  puntas  que  representan  pirámi- 
des, cubiertas  en  parte  de  nieve  y  entre  éstas 
un  núcleo  obscuro,  que  a  mi  entender  se  ase- 
meja  a   un    cráter. 

Llegado  a  este  pequeño  embarcadero,  nun- 
ca me  hubiera  imaginado  que  por  tan  modes- 
tísimo muelle  de  rudimentarios  palos  y  esca- 
sas tablas,  pudiera  transportarse  animales  y 
frutos  del  país  que  de  la  Argentina  son  lleva- 
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dos  a  Chile  para  Alemania,  los  últimos,  y 
¿por  cuáles  medios?  menos  lo  hubiera  soñado: 
dos  grandes  chatas  remolcadas  por  otros  dos 
botes  a  cuatro  remos  cada  uno,  hasta  el  mue- 
lle mayor  de  la  cabecera  del  Lago  Frío. 
Este  prodigio  de  fuerza  humana,  inútilmen- 


Petrohué.     Camino 

te  gastado,  es  digno  de  que  se  censure  dura- 
mente a  la  Compañía  Chile  Argentina  por  su 
incuria  y  abandono  del  vapor  descompuesto 
que  tiene  ahí  amarrado  a  la  destrucción  deJ 
tiempo,  y  también  es  triste  pensar  que  nues- 
tros productos  tengan  que  ser  llevados  a  los 
puertos  de  Chile  para  expedirse  a  Europa 
y  con  objeto   de  no  pagar  derechos  hacerlos 
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pasar  como  productos  chilenos,  en  virtud  de 
las  franquicias  que  tiene  la  Compañía;  todo 
lo  que  demuestra  la  urgente  necesidad  de 
terminar  la  línea  de  ferrocarril  de  San  An- 
tonio. 

Entrado  ya  desde  Lago  Frío,  sexta  etapa, 
a  territorio  argentino,  tenemos  en  este  puerto 
Alegre,  que  es  una  prolongación  de  4  kiló- 
metros del  puerto  Blest,  el  ferrocarril  más 
curioso  del  mundo,  como  el  más  inofensivo  de 
los  combustibles,  y  no  crea  el  lector  que 
estoy  haciendo  «humour»,  como  dicen  los  in- 
gleses a  la  broma  criolla.  Nada  hay  de  más 
alegre,  como  de  ridículo  también,  que  un  ca- 
mino algún  tanto  alternado  de  suaves  pendien- 
tes, por  donde  se  han  extendido  los  rieles  de 
madera  y  por  cuya  trocha  corre  un  carrito  cha- 
to, sin  barandas,  con  ruedas  de  zorras,  tirado 
por  un  hermoso  buey,  blanco  y  negro,  que 
tranquilamente  estirado  en  el  suelo,  espera 
a  los  viajeros  y  una  vez  éstos  instalados  có- 
modamente sobre  sus  valijas,  manteniendo  el 
equilibrio  como  pueden,  la  «locomotora  cor- 
núpeta»  se  alista,  encajándosele  las  dos  cuerdas 
en  las  astas,  de  cuya  manera  el  amigo  de  Cin- 
cinato,  encerrado  en  el  medio,  tira  perfecta- 
mente del  balancín  enganchado  al  coche  pre- 
sidencial, y  los  boteros  que  acompañan  al  via- 
jero, uno  por  banda,  cuidan  de  que  el  «ca- 
tango» conserve  el  centro  de  gravedad  y  cuan- 
do la  pendiente  es  mayor  del  10  por  100,  el 
freno  automático  de  un  palo  es  movido  con  el 
pie  por  uno  de  los  maquinistas  sin  remo.  Pero 
hay  que  ieconocer  que  estos  son  tan  inteli- 
gentes y  prudentes  como  el  buey  y  que  por 
estas    regiones    no    se    temen    las    huelgas   de 
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maquinistas  ni  menos  las  de  mineros  para  el 
carbón. 

PUERTO  BLEST  Y  SAN  CARLOS 

DE  BARILOCHE 

En  puerto  Blest,  séptima  etapa,  que  se  halla 
a  740  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  toma 
a  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día  de  sa- 
lida de  Peulla,  el  vapor  «Cóndor»,  de  igual 
fuerza  y  marcha  a  los  anteriores,  y  en  cinco 
horas,  más  o  menos,  se  anda  en  Bariloche, 
octava  y  última  etapa,  amarrando  al  muelle 
más  cómodo  y  original  que  haya  visto,  porque 
tiene  además  de  la  plataforma  superior,  otras 
dos  laterales  una  por  banda,  que  por  túneles 
a  mitad  de  su  altura  y  con  portalones  a  mitad  y 
extremo  del  muelle  permiten  verificarse  el  mo- 
vimiento de  carga  y  descarga  de  mercade- 
rías por  una  trocha  o  vía,  también  de  rieles 
de  madera,  por  cuanto  aquí  como  en  Chile 
abunda  la  madera,  y  como  tiene  el  túnel  bas- 
tante altura,  permite  pasar  la  hacienda  muy 
cómodamente  hasta  las  chatas  amarradas  a 
su  costado,  sin  que  el  animal  se  espante,  se 
lastime  ni  cueste  trabajo  el  traspaso. 

Como  fuera  más  fácil  descender  del  vapor 
y  entrar  por  el  túnel,  evitando  planchadas, 
así  se  hizo  a  las  once  de  la  noche,  marchando 
a  pie  en  grata  compañía  de  varios  caballeros 
y  del  simpático  administrador  de  la  compañía 
don  Carlos  Boos,  que  acudieron  a  la  llegada 
del  vapor,  lo  que  siempre  es  un  feliz  aconteci- 
miento para  los  viajeros  que  llegan  a  esta 
apartada  población,  hoy  popular  por  las  que- 
jas  de  los  chilenos  y  de  los  bandoleros. 
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A  pié,  pues  coches  no  los  hay  todavía  mien- 
tras el  deseado  ferrocarril  de  San  Antonio 
no  haga  resonar  el  silbato  por  entre  las  mon- 
tañas y  lleve  sus  ondas  sonoras  por  la  super- 
ficie del  más  hermoso  de  los  lagos,  anunciando 
a  los  hombres  y  a  las  auras  una  nueva  y  glo- 
riosa conquista  para  el  bien  de  todos,  y  en  gra- 
tísima compañía  fui  a  hospedarme  en  el  mejor 
de  los  hoteles,  que  lleva  por  lema  «Del  Perito 
Moreno»  y  que  pertenece  a  un  matrimonio 
robusto;  el  marido  gallego  y  la  mujer  anda- 
luza. 

Siento  tener  que  decir  que  la  higiene,  el 
confort  y  la  cocina,  a  pesar  de  mi  frugalidad, 
me  hicieron  huir  de  esta  venta,  a  semejanza, 
casi,  de  la  que  menciona  el  Quijote,  para  pasar- 
lo perfectísimamente  bien  .en  el  Plaza  Hotel 
de  Peulla. 

Pido  perdón  a  mi  buen  farruco  y  hago  votos 
para  que  a  su  vuelta  de  Europa,  si  va,  vuelva 
diplomado. 

Bariloche,  hermosa  población  para  trazar- 
se y  formarse  una  villa  pintoresca  por  la  co- 
lina que  desciende  en  pendientes  ya  suaves 
o  fuertes.  Sus  casitas  de  madera,  bonitas  al- 
gunas, le  dan  un  aspecto  agradable  y  pintores- 
co, pero  no  hay  concierto  en  la  edificación 
escasa,  a  pesar  de  estar  delineadas  las  ca- 
lles y  solares.  Como  también  se  acostumbra 
a  pintar  los  frentes,  si  lo  estuviesen  todos, 
lucirían  mucho,  mejorando  el  aspecto  triste 
y  desaseado  del  exterior;  como  también  si  se 
ordenara  no  arrojar  las  basuras  a  la  calle, 
ordenanza  muy  sabiamente  dictada  por  la  mu- 
nicipalidad de  Trelew  y  que  el  viajero  la  ce- 
lebrará  siempre   en    su   honor.   Su   población 
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no  pasa  de  500  almas,  con  tres  casas  de  co- 
mercio principales,  siendo  una  de  ellas  la 
de  la  sociedad  Chile-Argentina,  con  un  edificio 
de  dos  pisos  por  frente  a  la  calle  Mayor  y 
una  escuela  mixta  que  funciona  con  una  ma- 
trícula de   140   alumnos,   pero   cuya  asistencia 


Petrohué.— Río 

media  no  pasa  de  50  y  en  su  mayoría 
de  niñas,  por  cuanto  los  padres  necesitan  de 
sus  hijos  varones  para  las  faenas  agrícolas, 
en  virtud  de  la  escasez  de  brazos;  y  aun 
cuando  se  le  ha  hecho  ver  a  un  inspector 
que  llegó  en  su  jira,  la  necesidad  de  cambiar 
el  tiempo  de  vacación,  sustituyéndolo  por 
el  invierno,   en    cuyo   caso  la  asistencia  sería 
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completa,  puesto  que  los  padres  no  necesitan- 
do de  sus  hijos,  con  interés  los  mandarían 
a  la  escuela,  donde  no  «sólo  se  instruyen,  sino 
que  están  abrigados  largas  horas  al  calor  de 
las  estufas;  esto  me  decía  su  directora,  una 
señorita  muy  competente  y  al  parecer  enér- 
gica; pero  todo  había  sido  en  vano;  de  nada 
han  servido  las  notas  y  peticiones  que  se  han 
elevado.  Parece  mentira  tenerse  que  escuchar 
lamentaciones  de  este  género  que  desdicen 
del  interés  de   la   Patria  en  todo  sentido. 

El  juego  es  un  vicio  tan  encarnado  en 
estos  lugares  apartados  que  mata  su  peque- 
ño adelanto,  dado  también  el  reducido  número 
de  habitantes  que  han  venido,  su  mayoría 
como  los  de  Punta  Arenas;  pero  cuando  lle- 
gue el  ferrocarril  de  San  Antonio,  entonces 
todo  cambiará. 

Su  autoridad  es  digna  de  respeto  y  de 
apoyo,  por  cuanto  está  limpiando,  como  se 
dice,  esta  comarca  y  el  mismo  pueblo  de 
tanta  gente  vaga  y  criminal  que  no  trae  sino 
el   descrédito   y  el    desorden. 

Cuanto  se  ha  hablado  de  persecución  al 
chileno,  es  simplemente  una  exageración  de 
conveniencias  de  parte  interesada  en  abultar 
los  hechos  por  el  interés  que  les  reporta  y 
como  venganza  a  la  contención  de  la  libertad 
licenciosa  de  que  han  disfrutado  largo  tiem- 
po sus  moradores;  siendo  lo  más  curioso  del 
caso,  que  las  mentadas  persecuciones  y  las 
palizas  eran  de  chilenos  a  chilenos,  puesto  que 
las  autoridades  eran  ciudadanos  chilenos;  ei 
vicecónsul  chileno,  aunque  alemán,  mandaba 
también  como  autoridad  y  los  que  ejecuta 
ban  sus  órdenes  eran  también  policianos  ch 
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leños,  puesto  que  la  población  se  compone 
de  chilenos  en    sus  nueve  'décimas  partes. 

Cuando  entra  a  reinar  el  orden  en  el  des- 
orden, es  imposible  que  no  haya  la  grita  de 
los  que  ya  no  pueden  disfrutar  del  caos  que 
les  da  vida.  . 

Esto  ha  pasado  en  Australia  y  ahora  pasa 
también  en  Punta  Arenas,  en  distinta  forma, 
al  suprimir  el  Congreso  ^de  Chile  las  franquicias 
de  puerto  franco  y  como  deberán  pagar  de- 
rechos por  lo  que  introduzcan,  se  creen  de- 
fraudados en  sus  intereses  y  claman  por  el 
despojo,  sin  pensar  que  su  pretensión  es  otro 
despojo  mayor. 

Es  el  egoísmo  humano  que  obscurece  la 
razón,  la  justicia  y  el  derecho,  cuando  no  esta 
regido  por  las  leyes  morales. 


NAHUEL  HUAPI 

Pretender  describir  el  aspecto  que  presenta 
la  entrada  de  este  hermosísimo  lago,  no  po- 
dría hacerlo  por  cuanto  es  tarea  superior  a 
mis  fuerzas  intelectuales.  Yo  no  soy  literato, 
ni  geógrafo,  ni  naturalista,  para  llenar  correc- 
tamente un  deber  tan  serio;  así  que,  sólo 
me  limitaré  a  exponer  lo  que  he  visto  y 
lo  que  más  ha  llamado  mi  atención,  indican- 
do el  punto  donde  se  halla  el  asunto  de  mi 
particular  atención,  con  la  mayor  sinceridad  y 
sin  pretensiones   de    ningún  género. 

Sólo  sí  diré  que  si  el  lago  de  Ginebra  y 
el  de  los  Cuatro  Cantones  en  Suiza  son  tan 
bravos  como  el  Nahuel  Huapí  e¡i  un  momento 
en    que    reina    el    viento    Este;    me    sorprende 
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que  a  aquellos  les  hayan  cantado  su  tranquila 
placidez,  pues  he  presenciado  al  siguiente  día 
de  mi  llegada  que  con  un  viento  regular  del 
Este,  tan  sólo,  se  formaban  olas  tan  grandes 
como  las  de  nuestro  Paraná  en  la  cancha 
de  San  Lorenzo;  las  que  al  batirse  en  la  playa 
pedregosa  y  contra  peñascos  o  en  los  flancos 
del  muelle,  se  alzaban  más  de  dos  metros,  rom- 
piéndose en  lluvia  espumosa;  y  como  los  la- 
gos son  hijos  menores  de  los  ríos,  no  deben 
abrogarse  facultades  extrañas;  pero  está  visto 
que  el  adagio  de  «líbreme  Dios  de  las  aguas 
mansas,  que  de  las  agitadas  me  libro  yo», 
también   se   puede    aplicar  a   este   lago. 

Pasado  el  viento  Este  que  enfurece  el  lago, 
esto  se  torna  tranquilo  y  manso  como  una 
paloma  y  la  quietud  de  sus  ondas  es  perfec- 
tamente igual  a  la  de  una  masa  homogénea, 
que  si  se  mece,  su  movimiento  es  casi  imper- 
ceptible. 

El  color  de  sus  aguas  toma,  como  las  del 
mar,  puras  y  cristalinas,  el  tinte  o  color  de 
las  luces  que  se  forman  en  el  espacio;  tan 
pronto  azules  como  verdes,  siguiendo  la  ga- 
ma  de    estos    dos    colores. 

Sus  montañas,  ora  bajas  y  altas,  desnu- 
das o  vestidas  revisten  formas  caprichosas  que 
hoy  desprovistas  de  su  joya  más  reluciente, 
cual  es  la  nieve,  que  embellece  sus  crestas  y 
laderas,  aun  así,  no  dejan  de  tener  su  en- 
canto; sin  embargo,  yo  no  encuentro  mayor 
poesía   a   estas    desnudas. 

Empero  a  falta  de  nieve  en  sus  cimas,  ellas 
están  cubiertas  con  sus  galas  verdes  y  obs- 
curas que  reflejan  en  el  cristal  de  las  aguas 
su  belleza,   como   el  Narciso  de  la  fábula. 
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A  veces  son  tantos  los  islotes  o  las  peñas 
que  cierran,  al  parecer,  el  paso  de  las  aguas, 
que  la  luz  toma  tintes  variadísimos,  trans- 
formando en  figuras  mitológicas  extrañas  las 
mismas  peñas  e  islotes  tranquilos  y  vulgares 
en  plena  luz  meridiana. 

Dichosos  son  para  mí  aquellos  que  contem- 
plan en  días  crueles  de  invierno  la  majes- 
tuosa imponencia  de  la  blancura  de  esas  mon- 
tañas envueltas  en  su  túnica  de  plata  que  bri- 
lla a  los  rayos  del  sol,  como  luces  de  inmen- 
so prisma.  Así  quisiera  haberlo  visto  yo  todo 
esto  que  hoy  miro  con  amor  y  pena  a  la 
vez. 

Pero  aun  en  verano  he  podido  confirmar 
la  belleza  de  los  paisajes  que  trae  la  obra, 
por  todos  conceptos  importantísima,  del  sa- 
bio doctor  J.  P.  Moreno,  «Apuntes  prelimi- 
nares sobre  los  territorios  del  Neuquen,  Río 
Negro  y  Santa  Cruz»,  cuyas  hermosísimas  fo- 
tografías honran  a  su  operador,  despertando 
tanto  interés  como  que  me  indujeron  a  afron- 
tar este  viaje,  que  algunos  creyeron  al  In- 
fierno, pero  que  siempre  fué  para  mí  el  del 
«desiato   riso»,   como    dice   Dante. 

Mi  buena  estrella  en  este  punto  de  viajes  pol- 
la República,  me  proporciona  el  bien  más 
grande  que  puede  alcanzar  un  turista  ávido 
de   conocerlo   todo. 

PUERTOS  MANZANO  Y   RINCONADA 

Sabedor  de  que  al  día  siguiente  el  vapor 
emprendería  viaje  al  puerto  Manzano  y  al  de 
la  Rinconada  que  se  hallan  al  final  casi  del 
brazo   Nordeste   del   Nahuel    Huapí,   pude   oh- 
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tener  por  medio  del  obsequioso  amigo  señor 
Boos  que  me  presentara  al  ingeniero  señor 
Rodolfo  Rodríguez,  secretario  del  ingeniero 
jefe  de  la  comisión  de  estudio  del  ferrocarril 
a  Valdivia,  el  señor  Bailey  Willi,  que  se  ha- 
llaba en  el  último  puesto,  y  en  su  busca  se 
fletaba  el  vapor. 

Debo  con  gusto  y  agradecimiento  manifes- 
tar que  mi  pedido  fué  acogido  con  la  mejor 
voluntad  y  que  por  tan  señalado  favor  he  ob- 
tenido el  inmenso  bien  de  conocer  primero, 
a  estos  cumplidos  caballeros  que  me  dispen- 
saron el  honor  de  su  amistad  y  luego  el  de 
conocer  ese  trayecto  encantador,  que  tal  vez 
sólo  conocen  sus  pocos  moradores  y  los  prác- 
ticos que  navegan  el  lago  como  las  comisio- 
nes de  límites  y  de  estudio,  puesto  que  no 
hay  línea  establecida.  El  contento  mío  y  la 
gratitud  sólo  puedo  demostrarlos  en  estas  dé- 
biles líneas   que    trazo   con   gusto. 

El  viernes  8  de  Marzo,  a  las  dos  p.  m. 
se  desprendía  del  muelle  el  vapor  «Cóndor» 
y  en  franca  como  amable  compañía  del  señor 
Rodríguez,  los  más  hermosos  cuadros  se  iban 
a  desarrollar  ante  nuestra  vista  durante  los 
dos  días  que  duró  la  excursión  y  que  nunca 
pensé  fuera  posible   para  mí. 

Con  recomendación  el  capitán  de  seguir  a 
la  ida  por  la  derecha  del  brazo  Nordeste  y 
a  la  vuelta  por  el  de  la  izquierda,  pude  así 
conocer  de  cerca  las  costas  de  las  islas  y 
montañas,  pasando  las  primeras  islas  que  son: 

La  Gallina  y  la  Huemul  y  más  adelante 
La  Victoria,  luego  el  Tronador  que  todo  ne- 
vado se  presenta  detrás  de  la  península  de 
San  Pedro,  oculto  en  gran  parte  por  las  nubes. 
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La  isla  Victoria,  la  más  grande  que  hay  en  el 
lago,  está  arrendada  por  el  señor  Anchorena 
por  el  sencillo  plazo  de  99  años,  como  ha- 
cen las  naciones  extranjeras  con  los  te- 
rritorios que  quieren  anexarse.  Tiene  mue- 
lle y  aserradero  importante  que  trabaja  y  abas- 
tece de  maderas  y  podrá  hacerlo  también  a 
toda  la  costa  del  Atlántico  cuando  llegue  el 
ferrocarril   de    San   Antonio    o  de    Deseado. 

Se  enfrentan  las  islas  Tres  Hermanas  cu- 
biertas de  árboles  en  el  canal  torrentoso  y 
aparece  el  Peñón  a  la  entrada  de  otro  canal 
llamado  Machete,  cuya  vista  es  admirable  en 
todo  concepto. 

.  Siguiendo  el  canal  se  pasa  por  la  península 
de  la  Angostura  para  entrar  al  hermosísimo 
puerto  Manzano,  que  es  una  bahía  muy  res- 
guardada por  los  bosques  y  los  vientos,  co- 
mo de  regular  extensión.  Su  feliz  propietario 
de  20  años  don  Cristian  Bock,  quien  habita  ahí 
desde  esa  fecha  con  su  familia,  tiene  una 
casa  con  todas  las  comodidades  apetecibles 
y  además  un  muelle  de  importancia  por  el 
que  se  embarcan  sus  productos  agrícolas,  sien- 
do el  principal  colono  alemán,  enriquecido  con 
el    fruto    de    su    trabajo    perseverante. 

A  la  siguiente  mañana  se  sale  de  esta  her- 
mosa bahía  para  el  puerto  Rincón  por  el 
mismo  brazo,  pasando  por  la  hermosa  isla 
Roble  y  por  otras  a  cual  más  pintoresca,  ya 
sea  por  su  verdura  como  por  sus  formas. 

La  bahía  de  la  Rinconada  o  como  algunos 
la  designan  también  por  la  de  Todos  los  San- 
tos, es  pequeña  pero  muy  interesante,  dividida 
en  dos  porciones  su  media  luna,  por  un  ele- 
vado peñón,  triste  por  lo  desnudo  y  algunos 
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árboles  secos,  mientras  los  extremos  laterales 
son  tupidos  y  frondosos.  Su  playa  Norte  es 
tan  suave  que  deleita  contemplarla  por  la 
sombra  que  proyecta   el  bosque  lateral. 

No  tiene  muelle,  por  cuanto  el  pobre  colono 
que  la  habitó  fué  desalojado  por  el  afortu- 
nado comprador  que  no  la  conoce,  quien  tam- 
poco tiene  título  y  se  cree  que  entrará  en  el 
perímetro  del  parque  nacional,  por  cuanto  en- 
cierra otra  belleza  que  es  una  laguna  en  el 
interior  a  200  metros  de  la  playa  y  50  de 
altura.  En  esta  bahía  acampó  el  jefe  de  la 
comisión  señor  Willi,    con   su   esposa   e   hija. 

Vueltos  por  el  Noroeste  se  entra  al  Huemul, 
teniendo  al  frente  la  península  Zorrilla,  hoy 
vendida  a  varios  señores  norteamericanos,  la 
que  tiene  próximamente  15  kilómetros  de  su- 
perficie. 

Al  frente  de  ésta  se  halla  otra  que  pertenece 
a  un  caballero  residente  en  París,  que  si  no 
encierra  mayor  riqueza  forestal,  en  cambio 
es  infinitamente  más  pintoresca  por  sus  her- 
mosísimas playas,  de  sinuosas  líneas  y  poca 
altura. 

Los  farallones  cortados  a  pique,  en  un  gran 
trecho,  vestidos  de  árboles  frondosos  y  di- 
versos hasta  los  200  metros  más  o  menos, 
reflejan  en  las  aguas  tranquilas  de  un  azul 
obscuro,  toda  la  coloración  variada  de  sus 
hojas  y  de  las  rocas:  y  como  es  sabido  que  las 
aguas  mansas  retratan  las  formas  y  colores 
de  las  imágenes  en  sus  ondas  ¡rizadas,  su 
belleza   es   divina   como  fantástica. 

El  cerro  grandioso,  Catedral,  con  sus  pirá- 
mides o  torres  y  cuya  altura  de  2,350  metros 
lo  destaca   de  los  demás  montes,  permite  su 
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contemplación  que  justifica  el  nombre  que  con 
toda  verdad  se  le  ha  dado,  y  de  regreso  ter- 
minadas mis  excursiones  posibles  pero  admi- 
rablemente interesantes  por  el  lago  Nahuel 
Huapí — las  que  me  permitirán  un  día,  tal  vez, 
comprobar  o  reformar  el  juicio  de  su  supe- 
rioridad al  de  Ginebra  y  de  los  Cuatro  Can- 
tones que  no  sólo  hace  el  sabio  doctor  Mo- 
reno, sino  también  el  señor  Onelli,  director 
del  Jardín  Zoológico  de  Buenos  Aires — me  dis- 
puse conocer  también  el  domingo,  10,  a  ca- 
ballo. 

RIO  LIMAY 

La  desembocadura  del  lago  Nahuel  Huapí 
en  el  Limay,  que  dista  4  leguas  de  Barilo- 
che,  pasando  a  su  orilla  del  Este  por  medio 
de  una  balsa  que  la  corriente  impetuosa  hace 
marchar,  mientras  se  halla  sujeta  por  dos  rol- 
danas a  un  cabo  de  alambre  que  cruza  su 
cauce;  sistema  mucho  más  ingenioso  y  prác- 
tico que  el  adoptado  por  el  vasco  amigo  del 
Río   Quequen   grande,    en    Necochea. 

Este  gran  caudal  de  agua  algún  día  se  apro- 
vechará, como  hoy  se  está  haciendo  con  el 
Río  Negro,  que  es  la  resultante  del  Limay 
con    el    Neuquen. 

Por  el  momento  no  sirve  para  gran  cosa 
su  curso,  pues  si  bien  se  puede,  malamente, 
descenderlo  hasta  la  confluencia,  es  imposi- 
ble navegado  en  forma  alguna  remontándolo, 
no  por  escasez  de  agua,  sino  por  su  corriente 
peligrosa;  pero  el  panorama  de  su  curso,  por 
lo  poco  que  he  podido  conocer,  es  también 
tan  hermoso  como  imponente. 
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LAGO  GUTIÉRREZ 


El  lunes,  11,  también  resuelvo  visitar  el 
Lago  Gutiérrez,  que  dista  12  kilómetros  de 
Bariloche,  al  Sudeste,  por  un  camino  entre 
los  cerros  y  montañas  sumamente  pintoresco 
por  la  forma  variada  de  su  sistema  orográfi- 
co,  como  por  la  vegetación  de  su  suelo  y  el 
color  de  sus  cerros  elevados;  no  siendo  de 
importancia  el  terreno  dedicado  a  la  agricul- 
tura, por  desgracia. 

En  dos  horas,  al  paso  tranquilo  de  un  ca- 
ballo, se  llega  a  divisar  sus  aguas  desde  lo 
alto  de  una  colina,  apareciendo  allá,  en  el 
fondo,  sus  aguas  azules,  tan  tranquilas,  que 
parecen  antes  que  líquido  una  tela  pintada  y 
perfectamente  extendida  en  el  suelo,  teniendo 
por  marco  a  los  tres  lados,  elevadísimas  mon- 
tañas, unas  desnudas  y  otras  cubiertas  de 
vegetación  arbórea  de  eterna  gala,  honrando 
al  dulce  lago  cuyo  nombre  recuerda  al  más 
noble  y  bueno  de  los  hombres  que  dio  a 
la  patria  sus  días,  sus  talentos,  sacrificándose 
por  la  juventud  que  guió  por  el  sendero  de  la 
sabiduría  en  las  aulas  del  Colegio  Nacional 
de  Buenos  Aires,  durante  su  largo  rectorado. 

Largas  horas  he  pasado  recorriendo  sus  ori- 
llas, ya  contemplando  sus  luces,  sus  arboles, 
como  en  busca  de  piedras  extrañas,  convidan- 
do  todo    a   vivir   su   placidez  y  sus    aires. 

Es  indisputablemente  delicioso  y  poético  este 
lugar,  que  a  estar  próximo  de  nosotros  ya 
habría  sido  transformada  su  belleza  prístina 
por  otra  exótica  y  ridicula,  tal  es  la  ambición 
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de  las  gentes  que  no  creen  en  la  superioridad 
de  la  belleza  natural  y  exaltan  la  que  les 
proporciona  escalar  el  Jungfrau  cómodamen- 
te, reclinados  en  un  Pullmann  y  restaurados 
sus  estómagos  en  hoteles  lujosos,  al  extremo 
de  sus  ascensiones.  Todas  aquellas  bellezas, 
vistas  sin  molestias,  les  parecen  a  nuestros 
compatriotas  mucho  más  dignas  de  verse  que 
las  nuestras,  y  he  aquí  la  razón  de  que  todos 
corran  a  los  trasatlánticos  antes  de  correr 
a  pie,  en  muía  o  en  bote,  para  admirar  las 
maravillas  de  nuestra  patria,  tan  dignas  de 
verse  a  punto  que  los  extranjeros  nos  aver- 
güenzan celebrándolas  mientras  nosotros  las 
ignoramos. 

A  pocos  kilómetros  de  este  sitio  se  encuen- 
tra otro  hermoso  lago  que  lleva  también  un 
nombre  histórico,  como  es  el  de  Mascardi,  dado 
por  el  sabio  doctor  Moreno;  pero  como  era 
algo  tarde,  dejé  para  otra  vez,  si  llega,  su 
visita,  y  al  paso  de  mi  cabalgadura,  acompa- 
ñado de  un  guía,  vigilante,  que  puso  a  mis 
órdenes  el  amable  señor  inspector  general  de 
policías  don  Fermín  Cuestas,  regresé  al  pue- 
blo, muy  satisfecho  y  orgulloso  de  mi  excur- 
sión para  emprender  al  siguiente  día,  12,  mi 
regreso  a  Puerto  Montt,  por  el  mismo  ca- 
mino que  me  había  traído,  por  lo  que  excuso 
repetir  una  palabra  más  a  su  respecto;  sólo 
sí  diré  con  sumo  gusto  que  tuve  el  honor 
de  conocer  en  Peulla  y  estrechar  relación  de 
fina  amistad,  con  el  señor  doctor  cirujano 
don  R.  Burmeister,  sobrino  del  sabio  del  mis- 
mo nombre,  que  formó  nuestro  Museo  de 
Historia  Natural  en  Buenos  Aires  y  cuya  me- 
moria queda  perpetuada  con  su  efigie  en  mar- 
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mol  alzada  en  el  Parque,  y  cuyo  caballero  ciru- 
jano, radicado  en  Concepción,  se  hallaba  ve- 
raneando con  su  distinguida  esposa,  que  es  una 
dama   chilena    muy    ilustrada. 

CORRALES 

Como  seguíamos  el  mismo  rumbo,  hicimos 
el  viaje  en  amable  compañía  por  el  Canal 
de  Ancud  a  bordo  del  trasatlántico  Serak, 
lo  que  nos  permitió  conocer  las  bellezas  de 
ese  canal,  cuajado  de  islas  e  islotes  hasta  pe- 
netrar en  el  Pacífico,  que  esta  vez  no  des- 
mintió su  nombre  aunque  nos  brindara  con 
una  neblina  tan  densa  que  obligó  al  capitán  a 
anclar  por  más  de  diez  horas,  entrando  al 
puerto  de  Corrales  a  las  dos  de  la  tarde. 

Corrales  es  un  puerto  de  regular  impor- 
tancia, por  cuanto  a  un  costado  de  su  bahía 
hay  una  fábrica  que  beneficia  todos  los  pro- 
ductos de  la  ballena  con  exportación  al  ex- 
tranjero, y  al  otro  extremo  se  hallan  insta- 
lados los  altos  hornos  que  transforman  el 
hierro  en  acero,  con  todas  sus  dependencias, 
hoy  en  profundo  sueño,  pues  por  ahora  su 
directorio  sólo  funde  o  pretende  fundir  la 
riqueza  del  estado  por  medios  y  argumentos 
que  no   persuaden    a  nadie. 

En  esta  plaza,  que  fué  fuerte  en  un  día 
de  los  antiguos  españoles,  hay  una  joya  an- 
tigua, de  una  fortaleza  de  primer  orden,  que 
demuestra  al  viajero  la  inteligencia  y  las  ener- 
gías de  aquellos  guerreros  que  conquistaron 
con  razón  varios  mundos;  pero  que  cansado 
su  brazo  de  blandir  la  espada,  por  tantos 
siglos,  al  fin  sucumbieron  valientemente  y  ge- 
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nerosamente  a  mano  de  sus  hijos  que  libres 
hoy  proclaman  su  amor  y  grandeza,  fieros 
de  su  linaje  noble  y  altivo. 

Pero  también  estas  maravillas  arqueológi- 
cas no  se  conservan  con  el  esmero  y  cuidado 
que  se  merecen,  pues  están  abandonadas,  no 
sólo  a  la  inclemencia  del  tiempo,  sino  a  la 
maldad  de  los  ignorantes  que  ultrajan  sus 
glorias  con  vituperio  para  las  autoridades,  que 
tampoco  comprenden  sus  deberes  de  salva- 
guardar esos  muros  regados  con  sangre  de 
héroes  y  lágrimas  de  dolor  y  de  alegría  en 
sus   tiempos   pasados. 

También  los  tristes  cañones  abandonados 
entre  las  hierbas,  que  cubren  su  dolor  y  ver- 
güenza, antes  arrogantes  y  ardientes,  esperan 
un  dulce  abrigo. 

Otros  que  un  día  lanzaron  fuego  por  sus 
bocas  alzadas,  hoy  miserables,  yacen  sepul- 
tados en  el  agua,  a  mitad,  como  para  apagar 
todo  el  incendio  que  brotaron  y  esclavos  sir- 
ven de  retén  fuerte,  todavía,  a  las  naves  que 
otrora  vencieron  sepultándolas  en  las  mismas 
aguas  que  hoy  los  bañan. 

¿No  debieran  estar  todos  en  cómodas  cu- 
reñas  al   abrigo    de   un   Museo   cariñoso? 

VALDIVIA 

Con  rumbo  a  Valdivia,  a  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  se  emprende  viaje  en  un  cómodo 
vapor  atravesando  el  río  Bio-Bio  y  luego  el 
Calle-Calle  por  entre  costas  muy  pintorescas 
y  pobladas,  llegando  después  de  mil  culebreos 
novedosos  a  la  nueva  Venecia  chilena,  que 
es  un  emporio  de  comercio  y  donde  se  fabrica 
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desde  el  año  1851,  la  mejor  cerveza,  cuya 
fama  en  Chile   es  justa. 

Un  pequeño  incidente  aduanero  nos  ocu- 
rrió aquí,  pretendiendo  un  empleado,  poco 
experto,  volver  a  revisar  nuestros  equipajes, 
pero  no  ya  en  el  momento,  sino  al  siguiente 
día,  dejándolos  depositados  en  su  oficina,  pero 
como  la  protesta  fué  firme,  sin  ser  airada, 
este  empleado,  comprendiendo  lo  injusto  de 
su  proceder  nos  hizo  andar  una  cuadra  por 
la  ribera  hasta  llegar  al  resguardo  en  que  un 
viejecito  más  razonable  se  contentó  con  abrir 
una  valija,  dando  libre  curso  a  lo  demás. 
Parece  que  por  las  aduanas  marítimas  se  pro- 
cede con  mucho  temor  a  los  contrabandos 
y  por  esto  es  que  las  molestias  del  viajero  son 
a  cada  puerto. 

Esta  escena  que  presenció  un  caballero  que 
redacta  un  periódico,  La  Aurora,  fué  comen- 
tada duramente  al  siguiente  día  con  saludos 
afuctuosos  para  nosotros,  tanto,  que  en  cum- 
plimiento de  un  deber  de  cortesía  pasé  a  agra- 
decer en  nombre  de  todos. 

Esta  población  de  Valdivia,  que  sufrió  hace 
poco  un  incendio  colosal  que  destruyó  gran 
parte  de  la  ciudad,  hoy  se  halla  en  plena  re- 
construcción, adoptándose  el  cemento  armado, 
y  como  se  cambia  de  nivel  en  las  calles,  éstas 
tienen  por  afirmado  un  piso  de  tablones  grue- 
sos, que,  mientras  permanecen  firmes,  se  tran- 
sita bien,  pero,  de  lo  contrario,  es  una  pena 
pasar  en  coche. 

El  comercio  es  activísimo  en  todas  par- 
tes y  en  particular  en  todo  el  largo  de  la 
ribera.  Da  gusto  ver  esa  pequeña  aduana  aba- 
rrotada  de   mercaderías    generales   y  el   suelo 
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cubierto  de  bultos.  Las  chatas  llenas  también 
de  lo  mismo  y  de  cemento  portland,  del  que 
se  hace  un  consumo  enorme  en  la  edificación, 
pues  aquí  todos  los  edificios  nuevos  en  cons- 
trucción no  bajan  de  dos  pisos  y  muchos  hay 
de  tres  y  cuatro. 

La  Intendencia  es  un  palacio  de  dos  pisos 
con  arquitectura  muy  elegante  que  ocupa  casi 
una  cuadra. 

No  recuerdo  bien  el  número  de  Bancos, 
pero  creo  que  no  bajan  de  cinco;  esto  prue- 
ba su  comercio. 

El  silbato  de  los  vapores  que  parten  a  cada 
hora,  ya  remolcando  chatas  cargadas  que  van 
y  vienen  de  Corral,  puerto  de  mar,  o  condu- 
ciendo pasajeros  para  diversos  puntos,  suena 
con  tal  fuerza  y  duración  que  yo  sentía  un 
placer  grandísimo  al  encontrarme  en  medio 
de  tanto  movimiento  porque  me  figuraba  que 
aquí  estaba  el  alma  grande  de  mi  Rosario  que 
todo   lo    transforma. 

No  ofreciendo  nada  más,  a  mi  entender, 
interés  alguno,  me  despido  del  estimadísimo 
doctor  y  señora  para  tomar  al  siguiente  día, 
temprano,  el  tren  directo  a  Santiago,  que  me 
ponga  en  marcha  a  Mendoza  el  mismo  día, 
miércoles.  Terminando  aquí  mi  larga  historia 
narrativa,  que  si  sólo  ha  servido  para  cansar 
al  lector  bondadoso,  con  estas  largas  carillas, 
pido  perdón  a  todos  e  indulgencia  por  mis 
sanos  propósitos,  destituidos  en  absoluto  de 
todo  otro  interés  vano  y  frágil  que  el  de  re- 
latar las  bellezas  de  mi  tierra,  según  mi  poco 
entender  y  del  mejor  modo  que  me  ha  sido 
posible. 


'or  las  costas  del   Siar 


POR  LAS  COSTAS  DEL  SUR 


A    bordo    del    Vapor,    Diciembre    5/909. 
Señor    director    de    El   Mercantil. 

No  es  mi  ánimo  hacer  una  correspondencia 
descriptiva  de  estas  poblaciones  diseminadas 
por  las  costas  Sur  de  la  República,  que  son 
tantos  jalones  de  futuras  ciudades,  emporios 
del  comercio  que  constatará  en  un  futuro  pró- 
ximo la  riqueza  que  elaboran  los  hombres 
fuertes  de  todas  las  razas  que  engendran  la 
pujanza  argentina.  Sólo  deseo  expresar  cuán- 
to siento  y  me  sugiere  la  vista  de  su  comercio 
y  producción,  cumpliendo  así  lo  prometido  y 
al  honor  que  me  hizo  de  estas  líneas. 

La  salida  de  Buenos  Aires  no  ofrece  al  via- 
jero que  se  dirige  a  las  costas  del  Sur  nin- 
guna  impresión   agradable   ni   novedosa. 

Las  horas  pasan  para  mí  sin  sentirlas,  por- 
que entregado   a  la   lectura  y  estudio  de  las 
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cartas  geográficas,  no  experimento  el  fasti- 
dio que  noto  en  algunos  semblantes  de  a  bordo 
y  como  las  poblaciones  de  mar  del  Plata,  Ne- 
cochea  y  Bahía  Blanca  quedan  muy  distantes 
de  la  derrota  que  sigue  este  vapor  y  tam- 
bién se  enfrentan  de  noche,  el  interés  que 
presentan  estas  costas  hasta  aquí,  no  mueve 
a  mencionarse,  mereciendo  sólo  tributar  al  sim- 
pático capitán  Lehmann  y  su  piloto  argen- 
tino Manuel  Guesdon,  un  aplauso  por  su  ama- 
bilidad y  correcta  conducta. 

En  verdad  que  los  cambiantes  de  color  que 
tiene  el  mar,  son  admirables.  A  veces  su  verde 
obscuro  se  esfuma  en  un  azul  verdoso  y  este 
a  su  vez,  en  breves  momentos,  cambia  su  colo- 
ración en  el  más  hermoso  verde  Nilo  que 
pueda  uno  imaginar.  Las  transformaciones  de 
color  que  sufre  la  superficie  del  mar  al  refle- 
jarse en  sus  ondas  la  coloración  de  las  nubes, 
es  todo  un  espectáculo  que  llena  de  encantos 
y  de  profunda  meditación  a  la  potente  quí- 
mica  de   la    naturaleza. 

La  costa  del  Río  Negro  se  anuncia  por  la 
costa  denominada  «Punta  Rubia»,  debiéndose 
a  esto  que  las  aguas  tomen  por  un  momento 
el  color  terroso. 

Sobre  la  costa  accidentada  empieza  ya  el 
avance  del  comercio,  presentándose  a  la  vista 
dos  establecimientos  con  edificios  de  gran  ex- 
tensión y  varios  molinos  de  viento,  situados 
a  poca  distancia  de  «Punta  Raso»  y  «Boca 
del  Río  Negro». 

En  la  orilla  o  costa  Sur  está  el  faro  v  en 
la  costa  Norte,  en  frente,  una  de  las  tres 
comisiones  de  telegrafistas  nacionales,  ha  dado 
comienzo    a  la    instalación    de    las    torres    de 
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hierro  del  telégrafo  sin  hilo  que  parten  de 
las  islas  de  Año  Nuevo,  poniendo  en  co- 
municación con  Buenos  Aires,  estos  puntos: 
Isla  Penguin  Harbertin,  San  Pío,  Ushuaya, 
en  el  canal  de  Beagle;  Río  Grande,  Tierra 
del  Fuego;  Cabo  Vírgenes,  Punta  Delgada, 
Puerto   Militar  y  Faro    Mogotes. 

El  «Quintana»  fondea  en  San  Antonio  Este, 
al  fondo  del  Golfo  de  San  Matías,  a  las  dos 
a.  m.,  para  dejar  en  pocas  horas  más  a  un 
buen  número  de  inmigrantes,  todos  españoles, 
que  vienen  a  trabajar  en  el  ferrocarril  que  la 
nación  construye  hasta  el  lago  Nahuel  Huapí, 
habiendo  sido  menester  hacer  un  ramal  de 
45  kilómetros  para  ligar  este  puerto  con  San 
Antonio  Oeste,  donde  existe  la  población  y 
comercio. 

La  importancia  de  esta  localidad  debe  de  ser 
respetable  cuando  el  ferrocarril  del  Sur  tam- 
bién está  construyendo  otro  ramal  hasta  Río 
Colorado,  para  ligar  su  red  que  va  por  el  Neu- 
quen    a    Nahuel    Huapí. 


MADRYN 

En  marcha  nuevamente,  se  ancla  en  el  puerto 
de  Madryn,  sobre  el  Golfo  nuevo,  a  regular 
distancia  de  uno  de  los  dos  muelles  que  tiene 
este  pueblo  situado  en  la  bahía  que  la  cierra 
una  punta  de  tierra  que  se  interna  por  el 
norte  del  mar. 

Esta  población,  si  bien  tiene  un  nacimiento 
de  20  años,  su  crecimiento  actual  sólo  data  de 
tres  años  y  en  tan  breve  tiempo  ha  progresado 
tanto   que   de   tres   casillas   que   era   en  aquel 
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entonces  y  una  más  para  la  estación  del  fe- 
rrocarril de  trocha  angosta  a  Trelew,  colonia 
Galense,  se  ha  transformado  en  una  villa  her- 
mosa, quedando  como  emblema  las  fundadoras 
de  lo  que  es  capaz  el  hombre  cuando  se  siente 
con  energías  que  llenan  su  espíritu  de  confianza 


Puerto   Madryn.—  Muelle   de   hierro 

en  el  porvenir.  Muy  pronto  cambiará  su  as- 
pecto, debido  al  impulso  dado  por  la  nueva 
compañía  formada  por  acciones  sobre  la  an- 
tigua que  tenía  en  marcha  este  ferrocarril, 
la  cual  acaba  de  construir  un  nuevo  muelle, 
todo  de  hierro,  que  tiene  457  metros  de  largo 
por  12  de  ancho,  servido  por  cuatro  guinches 
a    vapor;    siendo    el    otro    muelle    de    madera 
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de  200  metros,  bastante  arruinado,  con  dos 
guinches  de  propiedad  de  la  nación,  que  así 
paga  ésta  a  quien  bien  la  sirve. 

La  edificación  extendida  al  Este,  en  su  ma- 
yoría es  de  madera  y  zinc,  pero  de  una  bo- 
nita arquitectura  y  bien  pintadas;  iniciando  las 
casas  de  material,  las  dos  empresas  más  fuer- 
tes del  Sur,  una  la  del  Mercantil  del  Chubut 
y  la  otra  la  Sociedad  Anónima  Importadora  y 
Exportadora  de  la  Patagonia,  que  antes  giraba 
bajo  la  firma  de  Braun  y  Blanchard,  cuyas 
casas  tienen  sus  grandes  almacenes  de  venta, 
una  frente  a  la  otra,  en  las  esquinas  de  la 
calle  principal,  9  de  Julio,  así  como  esta  fecha 
simboliza  nuestra  independencia,  también  es- 
tos pioneers  del  progreso  del  Sur  al  darle 
este  nombre  han  querido  afirmar  ante  los 
demás  pueblos  de  la  costa  su  perfecta  inde- 
pendencia del   atraso   edilicio   de  otra   época. 

La  subprefectura  marítima,  situada  sobre  la 
loma,  frente  al  muelle  de  madera,  tiene  insta- 
ladas sus  oficinas  en  un  barracón  de  madera, 
el  que  se  mantiene  en  pie  sólo  debido  al 
cuidadoso  esmero  de  su  jefe  el  teniente  de 
fragata  retirado  don  L.  Leroux,  que  es  un 
atento  y  cumplido  caballero,  siempre  correcto 
en  su  puesto,  y  así  lo  prueba  el  hecho  de 
haber  colocado  sobre  un  pilar  de  material 
cerca  del  mástil  de  señales  una  chapa  de  bron- 
ce en  que  está  grabada  la  posición  geográfica 
de  este  punto. 

Latitud,  42e  46'00"  Sur.  Longitud,  65^  0'40" 
Oeste   Greenvvich. 

La  localidad  carece  de  agua  potable,  abas- 
teciéndose de  ella  sólo  por  los  tanques  que 
trae   el    ferrocarril;    pero    es    de    esperar   que 
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habiendo  hallado  un  vecino  una  napa  de  agua 
muy  buena,  al  cavar  uno  de  tantos  pozos,  se 
resolverán  los  demás  a  seguir  el  ejemplo,  pre- 
miándose  así   al    hombre   perseverante. 

Su  movimiento  estriba  en  los  productos  de  la 
colonia    Galense,    que    produce,    como    es    sa- 


Madryn.     Primera   estación   del   ferrocarril  a   Trelew 

bido,  el  mejor  trigo  de  la  República  y  la 
alfalfa,  de  cuyo  forrage  abastece  a  todas  las 
demás  poblaciones  de  la  costa  sur,  siendo 
reducido  el  número  de  vacunos,  las  lanas  y 
pieles  lanares  constituye  el  principal  fruto  de 
exportación  y  a  esto  debe  el  comercio  su  des- 
arrollo, servido  perfectamente  por  este  ferro- 
carril   de    70    kilómetros    de    extensión    hasta 
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su  cabecera  Trelew  y  15  kilómetros  de  un 
ramal  que  termina  en  Gayman,  pequeña  po- 
blación en  el  valle  de  su  nombre,  sobre  el  río 
Chubut,  lugar  de  las  sementeras  de  los  co- 
lonos. 

Se  me  ha  dicho  que  aquí,  hasta  hace  poco 
tiempo,  no  se  cultivaba  hortaliza  de  ninguna 
clase  y  mucho  menos  habían  árboles  fruta- 
les; pero  desde  que  vinieron  a  establecerse 
algunos  italianos  ha  cambiado  el  aspecto  y 
sistema  de  alimentación,  multiplicándose  las 
chacras  y  los  árboles  frutales;  lo  cual  no  deja 
de  probar  también  que  es  verdad  lo  que  se 
dice  que  esta  inmigración  galense  es  muy  ape- 
gada a  su  sistema,  transmitido  de  generación 
en  generación  y  al  que  guardan  culto  sin  apar- 
tarse un  ápice  en  todo  sentido  de  su  sistema 
y  costumbre. 

TRELEW 

Deseoso  de  conocer  a  Trelew,  que  en  el 
idioma  galense,  que  tiene  su  literatura  propia, 
de  remotos  tiempos,  significa  Trepueblo  y  Lew- 
Luis,  esto  es,  pueblo  de  Luis;  y  es,  como  he 
dicho,  el  asiento  no  tan  sólo  de  la  línea 
ferroviaria,  sino  también  de  las  autoridades  del 
Golfo  nuevo  y  residencia  antigua  de  las  fa- 
milias galenses,  cuyos  jefes  en  un  día  de 
locura  pretendieron  anexarse  o  buscar  la  pro- 
tección de  Inglaterra  y  con  el  interés  que 
siempre  despierta  en  mí  las  cosas  antiguas, 
tomé  pasaje  de  ida  y  vuelta,  afrontando  el 
trote  inglés  de  ese  tren  que  me  excusa  por 
demás   el   ácido    clorhídrico   que   algunas   ve- 

15 
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ees  debo  tomar  para  producir  los  movimientos 
peristáticos    del    estómago. 

La  distancia  se  recorre  de  un  tirón,  como 
decimos  en  estilo  jovial;  pero,  en  verdad  que 
si  no  hay  estación  intermediaria  ninguna,  el 
tren    para    breves    instantes    para    dar   tiempo 


Trelew. — Avenida    Fontana 

al  guarda  a  bajar  y  abrir  dos  tranqueras  de 
alambrado  que  cierran  el  paso  al  leuiathan 
del  progreso  terrestre. 

El  panorama  que  tiene  el  viajero  ante  su 
vista  es  bonito  por  lo  accidentado  del  te- 
rreno, a  punto  que  parece  atravesarse  una 
parte  de  la  zona  de  Cruz  del  Eje  hasta  Ca- 
pilla  del   Monte   en  la  provincia   de  Córdoba, 


VIAJES    POR    MI    TIERRA  227 

teniendo  por  momentos,  en  un  principio,  como 
marco  a  la  derecha  las  serranías  y  a  la  iz- 
quierda el  Océano  Atlántico  al  fondo.  El  pla- 
cer que  experimento  al  contemplar  estas  be- 
llezas de  mi  tierra,  me  compensa  el  no  ver 
las  otras  del  viejo  continente,  hasta  no  sa- 
turarme de  las  propias,  que  son  más  salvajes 
pero  no  menos  grandes,  porque  son  hijas  le- 
gítimas   de    la    madre    naturaleza. 

La  distancia  se  recorre  en  dos  horas,  lle- 
gando a  la  estación,  que  es  un  edificio  de 
material,  y,  como  todos  los  de  su  género,  de 
una  arquitectura  igual.  Su  situación  es  muy 
acertada,  pues  un  frente  da  a  la  sierra  y  el 
otro  a  una  explanada  muy  grande  a  la  que  con- 
vergen las  calles  anchas  y  angostas  que  por 
mitad  dividen  a  las  anteriores  y  sirven  de 
comunicación    a  las    casas    de   familia. 

El  pueblo  tiene  más  o  menos  2,000  almas 
y  su  edificación  es  de  material  con  ladrillos 
encalados;  pero  el  nuevo  estilo  de  todos  los 
Luises  que  hubieron  en  la  historia,  pero  no 
en  la  arquitectura,  aquí  se  empieza  a  sentir, 
dejando  relegado  a  la  arqueología  los  nuevos 
frentes  de  cal  y  canto  que  ostentan  sus  pie- 
dras y  pertenecen  a  las  casas  de  comercio 
más  fuertes — Sociedad  Mercantil  del  Chubut, 
Pegoraro  y  Costa  Hermanos. — Una  avenida 
denominada  Fontana,  que  tiene  40  metros  de 
ancho  y  se  prolonga  hasta  el  puente  de  la 
zanja  del  Chubut  más  o  menos  siete  cuadras, 
divide  la  ciudad  de  Este  a  Oeste  por  medio 
de  calles  anchas,  no  menos  de  20  metros,  con 
árboles  recién  pintados,  acacias  robinia  en 
ambos  lados  de  las  aceras,  perfectamente  abo- 
vedadas y  limpias  las   calzadas  con  canaletas 
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de  desagüe.  Su  aspecto  impresiona  favorable- 
mente y  he  leído  que  una  disposición  munici- 
pal prohibe  arrojar  papeles  y  desperdicios  a 
la  calzada. 

El  alumbrado  que  en  breve  funcionará  se 
hace  por  medio  de  faroles  a  gas  acetileno, 
en  columnas  de  hierro,  como  las  nuestras,  a 
una  por  cuadra  en  cada  bocacalle  y  sobre 
una  vereda  de  portland  a  20  centímetros  del 
suelo. 

He  notado  con  gusto  la  sencillez  y  pulcritud 
inglesa  de  todas  las  casas  como  no  he  visto 
una  que  en  Jos  cristales  de  sus  ventanas  no 
luciera  una  sencilla  y  graciosa  cortina,  reco- 
gida por  una  mano  que  deja  ver  un  rostro 
tan  sano  y  tan  rojo  que  parece  una  cereza; 
pero  este  lo  ostentan  solo  los  hijos  de  los 
galenses  nacidos  ahí,  pues  los  padres  son 
de  tez  terrosa  como  toscas  y  feas  las  mujeres. 

Para  conocer  el  espíritu  de  estos  niños  del 
pueblo,  a  todos  ¡los  que  encontraba  en  mi 
paso  les  preguntaba  si  eran  galenses,  y  con 
una  franca  y  altiva  contestación,  me  decían: 
No,   soy  'argentino. 

Esta  exclamación  me  llenaba  de  júbilo  co- 
mo de  plena  confianza  en  el  porvenir  de  la 
patria,  puesto  que,  cuando  se  encuentra  en 
los  niños  *el  conocimiento  vivo  de  su  naciona- 
lidad, como  «i  sintiesen  dentro  de  su  ser 
una  fuerza  inexpugnable  que  inconscientemente 
los  lleva  hacia  adelante,  ese  pueblo  que  así 
siente  su  nacionalidad  es  de  raza  conquis- 
tadora. 

El  espíritu  comercial  se  deja  ver  de  una 
manera  palpitante,  así  como  el  de  empresas 
que  no  tienen  necesidad  de  andadores  guber- 
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nativos,  debido  a  las  iniciativas  de  esta  raza 
fuerte  e  independiente  como  es  la  Albión. 

Tres  grandes  y  espaciosos  galpones  de  hie- 
rro y  zinc  se  levantan  unidos  al  par  uno 
del  otro,  por  medio  de  columnas,  con  sus  te- 
chos abovedados,  que  miden  poco  menos  de 
100  metros  de  largo  por  15  de  ancho  y  7 
de  altura,  y  uno  de  ellos  con  una  prensa  de 
enfardelar  que  no  hay  mejores  ahí,  ni  más 
grandes. 

En  estos  momentos  empiezan  a  llegar  las  la- 
nas que  deben  enfardelarse  para  ser  expor- 
tadas a  Inglaterra,  siendo  el  promedio  de 
su  producción  un  millón  doscientos  mil  kilos 
y  de  pieles  lanares  un  millón  cuatrocientos  mil. 

Como  lo  títil  no  obsta  al  deleite,  en  uno 
de  estos  galpones,  convenientemente  adorna- 
dos de  banderas  y  colgaduras,  ha  tenido  lu- 
gar el  jueves  y  viernes,  25  y  26  de  Noviembre, 
un  magnífico  espectáculo  en  el  que  tomaron 
parte  caballeros,  señoras  y  señoritas  galenses 
como  también  argentinas,  en  el  certamen  de 
los  Juegos  Florales  galenses,  luciendo  sus  galas 
intelectuales  como  musicales  y  que  bien  me- 
recen ser  llevados  todos  los  pueblos  que  así 
se  conducen  en  la  vida,  al  más  alto  grado  de 
respeto  y  consideración,  porque  dignificando 
el  trabajo  con  las  luces  de  la  sabiduría  se 
hace   invencible   el    hombre. 

En  fin,  sólo  me  resta  decir  que  una  pobla- 
ción que  está  servida  ,de  agua  potable  con 
grifos  de  media  pulgada  -en  muchas  bocaca- 
lles, prueba  el  orden  -administrativo  que  reina, 
y  que  debemos  confesar  no  .es  fruta  originaria 
del   país  sino    importada,   i 

Es  un  timbre  de  .honor  que  debe  reconocer- 
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sele  a  los  galenses,  y  no  menor  también  debe 
tributarse  un  aplauso  a  las  autoridades  que 
siguen  sus  huellas,  siendo  .un  orgullo  para 
los  galenses  fundadores  el  ostentar  esta  lim- 
pia y  simpática  villa,  quedando  relegado  al 
olvido   las    disidencias    pasadas   para   ser  hoy 


Trelew.     Escuela  y  Policía 

buenos  amigos  de  los  argentinos  que  supieron 
llegar  a  tiempo. 

Doy  punto  final  a  esta  epístola  que  no  sé  si 
será  del  agrado  del  señor  director  amigo,  pero 
en  todo  caso  queda  autorizado  para  cerce- 
narla o  suprimirla  si  no  halla  en  ella  más  que 
un  sentimiento  de  orgullo  por  el  progreso  ar- 
gentino, que  Se  acrecienta  con  el  nuevo  des- 
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cubrimiento  del  petróleo  en  Comodoro  Riva- 
davia,  que  Será  motivo  de  otra  correspon- 
dencia. 

En  viaje,  15  Diciembre  de  1909. — Señor  di- 
rector de  El  Mercantil. — Distinguido  señor  y 
amigo:  Como  sólo  vivo  en  un  mundo  comple- 
tamente extraño  del  que  me  desprendí  en  No- 
viembre 25,  no  sé  si  mi  primera  corresponden- 
cia, que  le  mandé,  ha  llegado  a  sus  manos  y 
si  ha  sido  o  no  publicada,  pues  por  estas 
latitudes  que  se  aproximan  al  Polo  sur,  las 
noticias  llegan  en  los  tres  plazos  conocidos 
— tarde,   mal   y   nunca. 

Como  deseo  describir  este  viaje  siguiendo 
el  itinerario  que  hace  el  vapor,  esta  segunda 
correspondencia  que  escribo,  tomada  de  los 
apuntes  de  mi  cartera,  abrazará  «Cabo  Raso 
y  Gallegos»,  capital  del  territorio  de  Santa 
Cruz,  al  extremo  de  La  Patagonia. 

La  otra,  que  será  la  tercera,  comprenderá 
«La  Tierra  del  Fuego  por  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  Canal  Beagle»,  para  terminar  mi 
relación  con  una  cuarta,  circunscripta  a  «Como- 
doro Rivadavia». 

Todavía  somos  unos  adolescentes  para  pre- 
tender una  comunicación  de  correo  más  rá- 
pida; así  que  no  sé  si  esta  llegará,  como  las 
otras,  antes  que  yo;  pero  sea  como  fuere, 
envío  a  usted  mis  afectuosos  saludos  y  con 
éstos  otros  tantos  a  los  amigos  siempre  re- 
cordados. 

*  ■ 
** 

Mi  regreso  de  Trelew  a  las  diez  de  la 
noche   en    Madryn,    todo    a   obscuras,    no   me 
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produjo  ninguna  grata  impresión;  pero  re- 
cordando la  odisea  que  relató  Payró  en  su 
«Australia  Argentina»  en  busca  de  un  alo- 
jamiento, me  decidí  afrontar  las  mismas  peri- 
pecias, que  felizmente  no  fueron  luego  tan- 
tas, por  cuanto  después  de  una  media  hora 
larga  de  tropezones  por  el  terreno  accidentado 
próximo  a  la  costa,  pude  dar  con  el  restaurant 
Britania,  donde  pernocté  tomando  un  café  con 
azúcar  importado  de  Inglaterra,  en  terrones 
muy  abrillantada,  pero  que  no  endulza  nada; 
sin  embargo,  me  dice  el  inglés  que  se  prefiere 
a  la  argentina,  no  tan  sólo  por  su  menor  pre- 
cio, sino  por  su  refinación  esmerada.  Estos 
son  los  efectos  del  proteccionismo  exagerado 
de  nuestras  leyes. 


CABO   RASO 

Lleva  el  nombre  consigo  porque  no  hay 
vegetación  ninguna  y  la  escasa  edificación, 
compuesta  de  tres  casitas  de  piedra  y  po- 
cas más  de  madera  y  zinc,  forman  toda  la 
edificación  de  esta  localidad.  Situado  sobre 
un  alto,  a  poco  más  de  cincuenta  metros  de  la 
marea  alta,  dominan  los  habitantes  el  mar 
y  el  valle  que  la  ondulación  del  terreno  ha 
formado  a  sus  espaldas. 

Esta  hondonada  suele  embalsar,  por  algún 
tiempo,  las  aguas  pluviales,  que  no  son  muy 
frecuentes;  lo  que  es,  tal  vez,  causa  de  la  for- 
mación de  napas,  por  cuanto  se  ha  dado  con 
una  al  cavar  un  pozo,  la  que  no  puede  ser 
más  potable,  despertando  el  entusiasmo,  a 
punto   de   cavarse    tres   más   con   igual   resul- 
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tado,  colocándose  en  cada  uno  un   molino  de 
viento. 

Los  establecimientos  de  campo  que  fomen- 
tan el  poco  comercio  que  hay,  está  reducido 
a  dos  estancias  alemanas,  como  hay  un  buen 
número    por    estas    costas,    los    dos   galpones 


Cabo  Raso.  —Su  panorama 

pequeños.  En  los  dos  galpones  pequeños  so- 
bre la  costa  se  almacenan  los  fardos  de  lana 
que  ya  empezaban  a  llegar  con  destino  a 
Buenos  Aires. 

La  oficina  de  correos  y  telégrafos  está  ubi- 
cada lejos  del  núcleo  comercial,  así  que,  para 
llegar  a  ella  es  menester  atravesar  largo  tre- 
cho por  un  terreno  de  puro  ripio,  lo  que  no 
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es  caso  de  agradecérselo  al  que  indicó  ese 
sitio  incómodo,  no  tan  sólo  para  el  viajero, 
sino  también  para  los  mismos  habitantes. 

A  las  tres  de  la  mañana  zarpa  el  vapor,  de- 
jando en  la  playa  regular  cantidad  de  carga, 


Cabo  Raso.     Rompiente  sur 


lo   que   prueba    un   crecimiento   comercial   ha- 
lagador para   el    progreso   de   estas   costas. 

En  marcha  se  presentan  a  mi  vista,  por 
primera  vez,  las  matas  de  Cachiyuyo.  «Ma- 
cricystis  pyrifera»  en  forma  de  isletas  flotan 
tes  llevando  algunas  un  montón  de  gaviotas 
que  navegaban  sin  fatiga  ni  /o/obras  en  dulce 
sociedad. 
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Los  chubascos  empiezan  a  manifestarse  cada 
cinco  minutos,  apareciendo  el  isol  radiante  por 
entre  las   nubes   que  se  abren  a  su  paso. 

El  aspecto  del  mar,  en  el  momento  de  llo- 
ver, es  muy  curioso.  Se  presenta  la  superfi- 
cie como  si  estuviese  ,una  capa  de  aceite 
que  aquieta  el  oleaje  y  las  gotas  de  agua 
al  chocar  en  la  superficie  del  mar,  la  presenta 
toda  erizada  de  granos  en  forma  cónica. 


CAMARONES  . 

Esta  población  no  pasa  de  200  almas  alo- 
jadas en  bonitas  casillas  de  madera  y  zinc 
y  como  la  mayoría  de  ellas,  situada  en  la 
parte  más  alta,  próxima  a  la  orilla  a  una  dis- 
tancia de  20   metros  de  la  marea  alta. 

El  pedregullo  es  tan  abundante  aquí,  que 
puede  una  pequeña  área  llenar  todos  los  jar- 
dines de  la  República. 

Dos  hoteles,  uno  argentino,  cuyo  dueño 
es  francés,  ha  dotado  a  la  población  con  un 
edificio  de  material,  perfectamente  arreglado 
y  amueblado  como  recomendable  su  aseo;  el 
otro  hotel  lleva  por  lema  Español,  pero  no 
se  asemeja   en    nada  al   primero. 

Las  casas  de  comercio  ,son  cuatro,  con  un 
capital  en  giro  de  cien  mil  pesos;  pero  a  pe- 
sar de  ser  todos  estos  puertos  francos  los 
artículos  se  pagan  bien,  no  habiendo  una 
diferencia  mayor  del  10  por  100  sobre  los 
precios   de   Buenos   Aires   o   Rosario. 

La  población  es  más  grande  que  la  de 
Cabo  Raso,  con  juzgado  de  paz,  correos  y 
telégrafos  y  una  escuela  nacional  que  no  fun- 
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ciona  todavía  porque  el  profesor  nombrado 
en  Septiembre  no  ha  venido  a  ocupar  su 
puesto. 

Según  dicen  algunos,  no  es  posible  encon- 
trar una  napa  de  agua  potable,  por  cuyo 
motivo   el   pueblo    se   ve   obligado   a   recoger 


Camarones.     Su   panorama 

la  de  lluvia  en  algibes  que  cierran  con  un  cas- 
quete  esférico   de    material. 

La  bahía  que  forma  esta  localidad  tiene 
a  sus  extremos  Norte  y  Sur  unos  peñascos 
elevados  cubiertos  en  gran  parte  de  mejillo- 
nes y  algas  que  le  dan  un  aspecto  fantástico 
como  hermoso,  y  como  estas  rocas  se  inter- 
nan   en    el    mar,   presentan    vistas   sumamente 
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caprichosas  que  merecen  conservarse  en  pla- 
cas fotográficas,  para  demostrar  que  aun  en 
los  lugares  solitarios  y  áridos  la  naturaleza 
grandiosa  sabe  embellecerlos,  hablando  a  la 
mente  del  pensador  como  al  espíritu  del  poeta 
que  sueña. 

Después  de  haberse  descargado  mercade- 
rías generales  y  material  de  construcción,  el 
vapor  sigue  su  marcha  pasando  a  las  seis  y 
inedia  p.  m.,  con  bastante  claridad  en  esta 
latitud,  por  un  islote  en  medio  del  Océano 
que  lleva  por  nombre  «Arce».  Con  alturas  tan 
grandes  que  parecen  montañas  y  de  un  as- 
pecto tan  original  que  llama  la  atención  de 
todos  los  viajeros  y  mayormente  a  mí  que 
no  trepido  en  aventurar  una  placa  estereos- 
cópica. 

MAZAREDO 

Es  una  población  insignificante  que  sólo  se 
compone  de  cuatro  casillas  de  madera  con 
un  solo  almacén,  hallándose  radicada  la  ofi- 
cina de  correos  y  telégrafos  a  dos  leguas  aden- 
tro, de  modo  que  la  valija  de  correo  queda 
aquí  en  poder  del  almacenero  para  entregarse 
ya  sea  al  estafetero  del  vapor,  como  al  em- 
pleado de  aquella  oficina;  y  si  el  pasajero 
quiere  hacer  un  telegrama,  no  tiene  más  ca- 
mino que  confiarlo  a  la  buena  voluntad  del 
dueño  del  almacén  para  que  corra  el  albur 
de  llegar  después  del  «Quintana».  ¡Ojalá  tome 
nota  de  esto  la  administración  superior!  sin 
embargo,  el  vapor  hace  escala  para  cargar 
lana    con  'destino    a  Buenos    Aires. 
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Parece  tener  más  comercio  que  Mazaredo 
por  ser  el  puerto  de  las  salinas  a  poca  distan- 
cia, cuyo  producto  se  transporta  por  un  pe- 
queño ferrocarril  Kooper  hasta  los  dos  gal- 
pones de  grandes  dimensiones,  construidos  cer- 
ca de  la  playa  para  luego  ser  embarcados  para 
Buenos  Aires;  pero  esta  empresa  parece  que 
ha  fracasado  hace  poco  tiempo;  lo  cual  trae 
en  consecuencia  la  despoblación  de  esta  lo- 
calidad; sin  embargo,  en  esta  época  de  la 
esquila  las  estancias  vecinas  envían  sus  pro- 
ductos y  con  tal  motivo  se  nota  alguna  ani- 
mación. 

Las  tres  peñas  salientes  como  elevadas  que 
sirven  de  balizas,  son  de  granito  rojo  y  ama- 
rillo; pero  otras  redondeadas  más  bajas,  como 
sirven  de  sala  de  descanso  o  de  deliberación 
a  todas  las  aves  acuáticas,  éstas  las  han  al- 
fombrado con  una  capa  blanca  de  guano  que 
a  la  distancia  brilla  como  si  fuera  nieve.  Al 
costado  Este  se  prolongan  en  sentido  recto, 
pero  interrumpido  a  trechos  que  parece  que 
fueran  el  término  de  una  sierra,  con  un  as- 
pecto imponente  como   curioso. 


DESEADO 

Se  echa  ancla  a  las  tres  a.  m.,  comenzando 
la  descarga,  que  prosigue  hasta  las  seis  y 
media  p.  m.,  batiendo  el  record  de  verificar  en 
tan  pocas  horas  un  trabajo  de  260  toneladas 
de  carga  variada. 
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La  localidad  ha  tomado  impulso  desde  el 
momento  que  se  han  iniciado  los  trabajos 
del  ferrocarril  a  Nahuel  Huapí. 

De  pocas  casas,  cuatro  a  lo  sumo,  que  había 
antes,  hoy  se  han  multiplicado;  y  de  50  ve- 
cinos han  subido   a  200,  que  con  los  peones 
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Río  Deseado. — Entrada  de  la  angostura 


ocupados  por  el  ferrocarril  alrededor  de  800 
suman  un  millar  y  pico,  que  animan  este  lugar, 
cuyo  nombre  puesto  por  los  primeros  nave- 
gantes de  estas  costas,  debido  a  las  tempesta- 
des que  las  azotaba,  sólo  persiste  su  nombre 
con  sólo  el  deseo  de  que  sea  en  breve  una 
realidad  su  línea  que  la  pone  en  comunicación 
con    toda   la    República. 
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No  tiene  otro  muelle  que  uno  provisorio 
sobre  durmientes  que  el  ingeniero  nacional 
Juan  A.  Brian  ha  construido  para  la  descarga 
de  materiales;  pero  algo  más  al  Oeste,  al 
costado  de  un  alto  terraplén  con  una  alcan- 
tarilla, han  encontrado  los  buques  que  con  ma- 
rea alta  pueden  entrar,  así  como  en  el  mue- 
lle del  ferrocarril,  y  descargar  fácilmente,  para 
salir  cuando  vuelve  a  .subir,  aunque  queden 
en  seco  esas  moles  de  hierro  así  aprisionadas. 

El  señor  ingeniero  Brian  está  estudiando 
un  puerto  fácil  para  su  movimiento;  y  en 
estos  momentos  se  está  haciendo  una  línea 
que  permitirá  llegar  los  vagones  a  este  se- 
guro  fondeadero. 

Los  rieles  alcanzan  a  7  kilómetros  en  di- 
rección a  la  colonia,  habiéndose  levantado  un 
edificio  de  piedra,  muy  grande  y  hermoso, 
para  la  administración,  pero  un  tanto  retirado 
del  puerto,   a   dos  kilómetros,  más  o  menos. 

Es  agradable  ver  en  la  orilla  del  mar  el 
suelo  cubierto  de  durmientes  de  quebracho, 
como  de  rieles;  espectáculo  que  conforta  y 
llena  de  júbilo  el  corazón,  porque  demuestra 
al  patriotismo  argentino,  que  recién  es  una 
verdad  práctica  la  conquista  del  desierto  y 
que  con  estos  medios  sólo  puede  afirmarse 
el  derecho  a  la  tierra  que  tienen  las  naciones 
y  no  tanto  por  el  simple  hecho  casual  de 
haberlo  heredado. 

Bajo  a  tierra  con  el  médico  de  a  bordo, 
el  amigo  Hugo  Senkfield,  dispuesto  a  cazar; 
y  nos  encaminamos  por  la  costa  hacia  la  des- 
embocadura del  río  Deseado,  que  hallándose 
en  seco,  las  aguas  del  mar  dominan  todo  el 
puerto,  en  una  extensión  de  siete  kilómetros; 
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formando  su  curso  un  hermoso  archipiélago, 
con  las  peñas  blancas  del  guano  de  las  aves 
que  las  pueblan. 

La  desembocadura  de  este  río,  presenta  una 
vista  imponente.  A  un  lado  las  elevadas  pe- 
ñas, abruptas  y  peladas,  y  por  la  otra  orilla, 


Puerto   Deseado. ---Estación  del  ferrocarril  a   Nahuel-Huapí 

mucho  menos  elevadas,  forman  un  suave  de- 
clive hasta  las  aguas. 

Seguimos  el  curso  del  río,  que  no  es  más 
que  un  hilo  sobre  el  suelo  y  a  poco  andar 
se  presenta  una  abra  o  cuenca,  encerrada 
por  muros  de  rocas  más  altas  de  un  lado 
que  del  otro;  cuya  cuenca  debe  embalsar  todo 
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el  torrente,  que  en  ciertas  épocas  del  año 
se  precipita  por  la  angostura  que  forman  dos 
murallas  escarpadas  de  gran  altura  y  cuyo 
corte  debe  ser  obra  de  algún  movimiento 
geológico. 

Esta  angostura  tuerce  su  paso  a  la  izquier- 


Pucrto   Deseado.    -Subprefectura 


da  y  el  nuevo  aspecto  de  sus  murallas,  ho- 
radadas y  de  formas  fantásticas,  se  impone  a 
la    contemplación    y    profunda    meditación. 

La  extensión  de  esta  maravilla  de  la  natura- 
leza, no  es  mayor  de  300  metros,  pues  el 
curso  del  río  tuerce  nuevamente  sobre  un 
plano  bajo   y   accidentado. 
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Siendo  corto  el  tiempo  que  resta,  apenas 
se  puede  visitar  ligeramente  todo  el  trayecto 
de  la  vía,  cuyo  suelo  es  de  ripio  y  por  lo 
tanto  se  halla  perfectamente  balastrada,  lo  cual 
es  una  garantía  de  estabilidad  perfecta. 

Más  adelante  del  edificio,  construido  para 
la  Administración,  a  la  distancia  de  cinco  ki- 
lómetros, se  está  levantando  un  puente  de 
hierro,  que  sus  estribos  de  piedra  labrada 
parten  de  la  base  de  dos  murallas  de  roca 
ahuecadas,  las  que  se  elevan  a  25  metros  de 
altura;  el  espacio  entre  los  estribos  y  las 
rocas  será  rellenado  con  ripio  y  sobre  el  nivel 
superior  se  tenderán  los  rieles.  A  este  panora- 
ma que  la  localidad  ofrece,  se  le  ha  dado 
el  nombre  de  Venecia.  En  verdad  que  no 
adivino  por  qué. 


BAHÍA  LAURA 


A  las  siete  a.  m.,  se  entra  doblando  la 
punta  que  es  superior,  que  se  destaca  a  larga 
distancia.  A  sus  pies  hay  varios  peñascos  que 
sirven  de  rompientes  a  las  olas  que  se  estre- 
llan en  sus  flancos,  levantando  nubes  de  agua 
espumosa    con    estrépito    de    titanes. 

Su  nombre  se  debe  al  apreciable  como  jo- 
vialísimo compañero  de  viaje  el  señor  Benito 
Baez,  oriental  de  nacimiento  pero  argentino 
por  sus  años  de  servicio  a  la  República;  ha- 
biendo sido  uno  de  los  primeros  marinos  que 
han  navegado  por  estas  costas,  las  que  cono- 
ce perfectamente.  Al  no  llevar  nombre  este 
lugar,  bastante  bueno  para  puerto,  él  le  puso 
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el  nombre  de  «Laura»  y  así  ha  quedado  re- 
conocido  desde   el   año   1897. 

En  la  actualidad  pocas  casillas  hay,  pero 
sin  duda  ninguna  será  en  breve  otro  centro 
comercial  que  llamará  a  los  hombres  de  tra- 
bajo a  su  engrandecimiento  y  al  bienestar  de 
los  que  lo  rieguen  con  su  sudor. 

Como  en  los  demás  puertos,  también  en 
este  se   carga   lanas. 


SAN  JULIÁN 


Este  puerto,  fundado  por  Magallanes  para 
presidio  en  aquella  época,  ofrece  un  bonito 
panorama. 

En  primer  término  aparece  el  monte  Wood 
y  el  monte  Shall,  luego  el  cabo  Curioso  que 
lleva  el  nombre  bien  puesto,  por  ser  una 
peña  alta  y  bastante  grande,  que  asoma  sin 
gradación  ninguna,  y  por  último  la  punta  Des- 
engaño, cuyo  nombre  se  debe,  tal  vez,  a  ha- 
berlo sufrido  cuando  al  doblarla  se  creyó  ha- 
llar  el    puerto    anhelado. 

La  entrada  es  bastante  difícil  por  la  barra 
que  forzosamente  debe  pasarse  por  entre  los 
dos  bancos  Norte  y  Sur,  teniendo  a  la  vista 
una  isla  llamada  Justicia,  que  tiene  en  baja 
marea  300  metros  y  en  plena  dos  veces  más. 

La  costa  es  muy  suave  y  plana,  así  que, 
la  edificación,  bastante  importante,  se  muestra 
compacta,  particularmente  en  la  avenida  Bar- 
tolomé Mitre,   que    es  la  mejor  y  casi  única. 

Hoy  puede  calcularse  que  su  población  al- 
canza a  400   almas  y  su  comercio  en  vía   de 
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San  Julián.— Avenida  B.  Mitre 

aumento  por  el  número  de  establecimientos 
ganaderos  que  proporcionan  en  esta  época 
de  la  esquila,  lana  en  cantidad  para  los  vapo- 
res que  recorren  estas  costas. 

En  Punta  Peñas,  a  corta  distancia  de  San 
Julián,  se  está  levantando  un  frigorífico  donde 
se  halla  anclado  el  vapor  «Reigate»,  que  trae 
el  material  de  construcción,  con  la  maquinaria. 


SANTA  CRUZ 

Se  da  fondo   frente  a  su  puerto,  que  tam- 
poco tiene  muelle,    arrojándose  la  carga  so- 
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bre    la    playa    para    aguantar   las    alternativas 
del  tiempo. 

Por  un  declive  de  la  pequeña  loma  que 
forman  casi  todos  estos  puertos,  la  carga  de 
las  dos  casas  fusionadas  de  Braun  y  Blan- 
chard  y  Menéndez  va  en  zorra  a  un  galpón 
cercano  de  su  propiedad,  pero  los  demás  co- 
merciantes se  la  vienen  a  buscar  cuando 
pueden. 

Gracias  a  que  las  lluvias  son  escasas,  pues 
en  mi  visita  a  la  oficina  de  metereología  pri- 
mera clase  en  esta  latitud,  que  la  central  ins- 
pecciona de  tiempo  en  tiempo,  la  cantidad 
total  de  agua  que  cayó  en  el  año  pasado 
fué  de  91  milímetros. 

He  tenido  el  agrado  de  visitar  esta  oficina 
y  de  hallar  a  su  frente  a  un  caballero  ruso, 
el  señor  José  Savelieff,  persona  muy  culta 
como  ilustrada,  el  que  cortésmente  me  acom- 
paña a  visitar  las  instalaciones  en  unión  del 
señor  Enrique  Miller,  empleado  de  la  misma 
oficina   meteorológica   de    Buenos   Aires. 

Esta  oficina  registradora,  comunica  a  la  cen- 
tral de  Buenos  Aires  las  observaciones  tres 
veces  al  día  y  lleva  en  libros  ad  hóc  todas 
las    anotaciones    perfectamente    corregidas. 

Por  curiosidad,  pues  siempre  es  útil,  y  como 
aficionado  a  estos  entretenimientos,  he  toma- 
do a  mi  paso  en  todas  las  oficinas  de  correos 
y  telégrafos  en  que  había  aparatos,  los  datos 
Fortín  o  termómetros  especiales,  todos  com- 
probados, de  la  renombrada  marca  Negretti  y 
que  voy  a  indicar,  registrados  por  barómetros 
Zambra,  de  Londres,  conocida  de  todo  el 
mundo    científico. 
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En  Cabo  Raso:  día  2,  barómetro,  750;  ter- 
mómetro,  máximo,   18.5;   mínimo,   10.5. 

En  Camarones:  día  3,  barómetro,  749;  ter- 
mómetro, máximo,  22;  mínimo,  7;  seco,  12; 
húmedo,  7.5. 

En  Puerto  Deseado:  día  8,  barómetro,  747; 


Santa  Cruz.      Panorama  visto  desde  a  bordo 

termómetro,  máximo,  27;  mínimo,  12;  seco, 
14;  húmedo,   10. 

En  Santa  Cruz:  día  10,  barómetro,  750;  ter- 
mómetro, máximo,  18;  mínimo,  6;  seco,  16; 
húmedo,  9. 

Esta  población,  de  500  almas,  más  o  me- 
nos, tiene  tres   casas  principales  de  comercio 
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y  varias  pocas  más  de  muy  escasa  importancia; 
dos  hoteles,  uno  el  Brístol  y  el  otro  Argen- 
tino, la  subprefectura  con  su  digno  jefe  el 
teniente  de  fragata  señor  Del  Busto,  persona 
muy  culta  como  enérgica  que  goza  de  res- 
peto y  prestigio. 

La  iglesia  es  un  edificio  de  material  sin 
revocar  con  una  torre  y  reloj  que  anuncia 
al  pueblo  las  horas,  atendida  por  dos  sacerdo- 
tes salesianos,  su  jefe  el  presbítero  don  José 
M.  Beauvoir  y  el  presbítero  Crema  que  lleva 
el   nombre  de  acuerdo   con   su   carácter. 

Anexa  a  la  capilla,  en  un  edificio  también 
de  material,  existen  las  dependencias  de  estos 
sacerdotes  como  una  pequeña  pieza  poco  ade- 
cuada para  doce  o  catorce  niños  que  ense- 
ñan, teniendo  una  galería  de  cristales  contigua 
que  mide  4  por  12,  la  que  sirve  para  los  actos 
públicos. 

Le  pregunté  al  sacerdote  si  podía  mostrar- 
me algún  trabajo  de  los  niños,  que  los  hay 
de  nueve  a  doce  años,  en  caligrafía  o  de 
dibujo  de  figuras  geométricas;  pero  al  no 
contestarme,  creí  prudente  no  insistir  en  la 
«imprudente»  pregunta...  y  corriendo  la  vista 
vi  una  palmeta  sobre  la  mesa  que  me  recordó 
mi  infancia  escolar. 

Sus  calles  son  de  25  metros  y  sus  edificios 
están  circundados  por  cercos  de  madera  o 
tejido  de  alambre,  de  acuerdo  con  la  ley; 
pero  a  pesar  de  haber  una  comisión  de  fo- 
mento, ésta  se  ocupa  bien  poco  y  las  calles 
siguen  tal  como  la  naturaleza  quiere  que  sean. 

¡Qué  distinto  espíritu  de  progreso  reina 
en  esta  localidad,  compuesta  en  su  mayoría 
de    argentinos,    españoles    e  italianos! 
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Estos  sacerdotes  también  se  hallan  conta- 
giados del  mal  que  aqueja  a  todos  los  habi- 
tantes, haciéndose  eco  de  las  pasiones  que 
dividen  a  los  hombres,  tanto  más,  en  estas 
pequeñas  localidades,  y  en  vez  de  ser  ministros 
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de  paz  y  concordia,  llevando  la  rama  de  oliva 
proceden  de  acuerdo  con  el  principio  anti- 
guo  «divide   et   impera». 

¡Pobres  pueblos  los  que  así  se  despiertan 
a  la  lucha!  Es  necesario  que  los  invada  de 
golpe  una  plétora  de  inmigrantes  para  des- 
truir en  su  germen  estas  gangrenas  repug- 
nantes. 
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Sigo  y  encuentro  una  escuela  nacional  cuyo 
edificio  propio,  por  el  escudo,  revela  fortaleza 
y  buen  gusto,  pues  es  toda  de  material  y 
estilo    Luis — no    sé    cuántos. 

El    número    de    alumnos    alcanza    a  20,    en 


Santa  Cruz.     Escuela  nacional 


un  salón  bastante  amplio,  y  si  bien  estuve 
tentado  de  visitarla,  no  me  pareció  propio 
interrumpir  al  maestro,  que  daba  una  clase 
de  historia  de  América,  su  descubrimiento,  y 
lo  siento  ahora  porque  le  habría  preguntado 
muchas  cosas  que  es  bueno  saberlas. 

Funciona    una    red    telefónica    que    liga    las 
casas   más    apartadas,    algunas   sobre   la   falda 
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del  ceno,  con  las  de  la  costa.  El  número  de 
sus  abonados  es  de  30,  con  aparato  Breguet, 
a  10  pesos  por  mes.  Este  símbolo  del  progreso 
es  digno  de  alabanza  y  merece  un  elogio  su 
propietario    constructor    el    ciudadano    francés 


Océano   Atlántico. — Efectos  de  sol  con  mar  agitado 


Marcelino  Tourbide,  que  lo  atiende  personal- 
mente. 

El  enemigo  que  acecha  el  progreso  de  es- 
tas poblaciones  de  la  costa  Sur,  es  la  falta  de 
agua  potable,  la  que  deben  consumir  con  par- 
simonia sus  habitantes,  por  cuanto  cuesta  aquí 
cincuenta  centavos  los  100  litros;  en  Deseado 
1,30  pesos,   y   en   Comodoro   1,20. 
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La  vertiente  que  nace  en  el  cerro,  a  5  ki- 
lómetros de  la  población,  ha  sido  descubierta 
por  un  particular,  quien  hace  comercio  de  su 
agua  por  medio  de  carros  con  una  pipa  de 
500    litros    y  con    una    bomba    de    palanca    a 


Océano   Atlántico. — Efecto   de   nubes 


.in  costado,  absorbe  el  agua  de  la  vertiente  y 
con  la  misma  llenan  los  baldes  que  reparten  a 
domicilio.  Este  procedimiento  ingenioso  y  cien- 
tífico, no  lo  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de 
la  República,  que  haya  hecho  o  siga  haciendo 
uso  del   carro    aguador. 

Cuando  se  consiga  tener  agua  en  abundan- 
cia,   cambiará    el    aspecto    árido    y    triste    de 
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estas  costas  sin  vegetación,  donde  el  desarrollo 
o  cuidado  de  un  árbol,  como  de  una  flor, 
cuesta  gran  pena. 

GALLEGOS 

Capital  del  territorio  Santa  Cruz,  hoy  bajo 
la  gobernación  del  señor  Vignardel.  Se  espera 
que  tenga  una  era  de  progreso  y  sobre  todo 
que  se  extingan  esas  disidencias  que  pertur- 
ban la  marcha  de  un  pueblo  naciente. 

El  fino  tacto  político  del  gobernador,  que 
es  hombre  de  corazón  y  ecuánime  sin  duda 
alguna,  lo  sabrá  conseguir,  aunando  todas 
las  inteligencias  para  llevarla  al  bien  común, 
y  estoy  seguro  que  los  intelectuales  que  han 
luchado  como  campeones  en  las  lides  domés- 
ticas, más  que  políticas,  de  la  administración 
pasada,  formarán  todos  en  las  mismas  filas, 
como  gladiadores  del  progreso  de  ese  terri- 
torio y  como  buenos  patriotas  que  son,  porque 
ante  todo  el  argentino  jamás  pospone  la  pa- 
tria a  sus  pasiones  o  intereses. 

A  las  seis  a.  m.  se  fondea  frente  a  los  galpo- 
nes de  la  Compañía  /Hamburguesa  con  media 
marea  baja,  que  deja  .la  playa  en  seco  más 
de  10  metros  a  un  vapor  chileno  y  las  dos 
chatas   de   esa    Compañía. 

En  la  playa  se  encuentra  el  señor  goberna- 
dor, su  secretario  el  señor  Mundin  y  otros 
caballeros,  siendo  presentado  a  todos  ellos 
y  conocido  del  señor  gobernador  y  secretario, 
lo  cual  me  llena  de  satisfacción.  En  compañía 
de  los  referidos  caballeros  visité  la  goberna- 
ción, que  no  tiene  edificio  adecuado,  pues  es 
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bajo,  cíiato  y  de  madera;  sin  embargo  las 
reparticiones  hoy  están  pintadas  y  empape- 
ladas como  alfombradas,  lo  que  no  ocurría 
igual  en   la  administración   pasada. 

En  el  mismo  edificio  se  ha  formado  una  gran 
sala  para  conferencias  y  espectáculos  públicos 


Gallegos. --Escuela    y   Gobernación 


o  bailes  oficiales,  con  un  escenario,  pudiendo 
contener  el  salón  cómodamente  500  personas. 
Pasados  a  visitar  al  señor  juez  letrado  doc- 
tor Guglialmelli,  que  tiene  su  edificio  espe- 
cial contiguo  a  la  iglesia  y  frente  a  la  plaza 
donde  se  ha  levantado  una  columna  con  el  bus- 
to del  gran    constitucionalista  Juan   B.  Alber- 
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di.  Las  dependencias  de  este  juzgado,  así  co- 
mo las  habitaciones  particulares,  revelan  or- 
den y  buena  organización  las  primeras,  con 
confort  y  chic  las  particulares,  revelando  en 
sus  detalles  el  buen  gusto  de  la  esposa  del 
señor  juez,    a  los    que   fui   presentado,   mere- 


Gallegos.— Calle  Roca,  E.  a  O. 


ciendo  el  honor  de  ser  invitado  a  comer, 
a  mi  regreso,  como  un  momento  después  lo 
hacía  en  compañía  del  señor  gobernador.  El 
pueblo  no  tenía  movimiento  porque  era  do- 
mingo, pero  su  campaña  es  rica  en  haciendas, 
lo  que  permite  el  funcionamiento  de  dos  Ban- 
cos, el  de  la  Nación  y  el  Anglo  Sud-Americano. 
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Una  graseria  de  importancia  está  colocando 
una  vía  de  trocha  con  rieles  usados,  lo  que 
le  permitirá  transportar  sus  productos  hasta 
el  sitio  en  que  hoy  se  hacen  las  operaciones 
de  carga  y  descarga. 
Como  todos  los  puertos  del  Sur,  este  tam- 
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Gallegos.- — Buques  naufragados  en  abandono 

poco  tiene  muelle  y  aún  es  peor  que  los  de- 
más, por  cuanto  en  la  baja  marea,  retirándo- 
se las  aguas  a  100  metros  de  la  costa,  quedan 
en  seco  todas  las  embarcaciones  que  no  fon- 
dean a  mayor  distancia;  y  si  el  pasajero  no 
ha  ido  a  bordo  con  marea  alta,  tiene  que  atra- 
vesar esa  distancia  con  un  lodo  verde  y  pe- 
gajoso que  impresiona   desfavorablemente. 
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Las  casas  comerciales  de  Braun,  Blanchard 
y  Menéndez,  refundidas  en  la  Patagonia,  como 
ya  lo  he  dicho,  La  Mercantil  y  la  de  Peraso 
Hermanos,  son  las  únicas  principales,  luego 
dos  hoteles  de  importancia  y  varios  otros  ne- 
gocios  de    menor   capital.    Todos    estos   edifi- 


Caracoles. — Estación 

cios  principales  se  hallan  en  la  calle  General 
Roca,  que  no  tiene  menos  de  nueve  cuadras 
de  extensión,  con  un  ancho  de  20  metros. 
Varias  otras  calles  perpendiculares,  con  poco 
comercio,  no  pasan  de  la  iglesia  que  se  ha- 
lla a  cuatro  cuadras  de  la  General  Roca; 
pero  todas  perfectamente  olvidadas  de  la  pa- 
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ternal  incuria  municipal,  pues  aquí  no  se  co- 
noce abovedamiento  ni  zanjas,  convirtiéndose 
las  calzadas  en  océanos,  cuando  las  nubes  se 
dignan  hacer  la  higienización  urbana.  Tampoco 
hay  alumbrado  de  ningún  género;  pero  en  este 
caso  se  asemeja   a  nuestra  capital  federal  en 


Caracoles.     Cerros    nevados 


el  año  glorioso  de  la  independencia,  cuando 
los  Albeiii,  Matheu,  Azcuénaga,  Moreno  y 
otros  proceres  se  dirigían  a  casa  de  Larrea 
acompañados  de  sus  criados  munidos  de  lin- 
ternas. 

A  las  cuatro  p.  m.  anuncia  su  partida  el 
«Quintana»  y  dispuesto  a  afrontar  el  paso  de 
la    ciénaga    verdosa,    para    subir    a  una    chata 
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a  babucha  de  un  marinero  y  acomodarse  co- 
mo se  pueda  en  confusión  democrática  con 
cargas  y  marineros  que  blasfeman  sin  respeto 
ni  consideración  a  nada,  me  despido  del  se- 
ñor gobernador  que  tuvo  la  amabilidad  de 
honrarme  con  su  despedida,  entregándome  car- 
tas de  recomendación  para  el  señor  Valdez, 
gobernador  de  la  Tierra  del  Fuego,  y  para 
el  señor  Margueirat,  cónsul  argentino  en  Punta 
Arenas,  iio  pudiéndolo  hacer  de  los  amigos 
queridos  E.  Cruz,  J.  Mundin  y  Carbonell  Lima. 
Agradecido  al  señor  director  amigo  de  su 
bondadosa  inserción,  en  breve  seguirá  mi  ter- 
cera carta,  que  encierra  todo  mi  sueño  anhe- 
lado, por  fin  satisfecho,  y  que  hoy  me  hace 
amar  con  más  fuerza  que  antes  el  suelo  de 
mí    patria,    antes    sublimizada    sin    conocerla. 

ESTRECHO    DE    MAGALLANES 

20   Diciembre   de   1909. 

Mi  telegrama  del  10  anunciándole  que  por 
correo  próximo  le  enviaría  una  carta  referente 
a  ios  pozos  de  petróleo  de  Comodoro  Riva- 
davia,  no  tuvo  efecto,  porque  si  bien  bajé 
el  primer  día  y  llegué  a  dos  de  ellos,  de  una 
ligera  mirada  no  es  posible  tenerse  una  idea 
que  se  acerca  a  lo  medianamente  cierto;  así 
que,  de  acuerdo  con  el  señor  ingeniero  don 
Rómulo  Quartino,  relegamos  la  visita  para  el 
día  siguiente,  no  realizándose  en  definitiva 
porque  no  me  dejó  el  tiempo  suficiente  la 
anticipada    marcha    del    vapor. 

Fastidiado  por  este  contratiempo  que  me 
imposibilitó    de    describirlo    durante    el    viaje, 
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haciéndosela  llegar  en  debido  tiempo,  he  te- 
nido que  resignarme  a  visitar  esa  explota- 
ción a  mi  regreso,  lo  que  he  efectuado  y 
oportunamente  la  tendrá  usted;  pero  entretanto 
si  usted  no   me  niega  la  benevolencia,  le  es- 


Canal  Bcagle.     Monte  Boquerón,  en  la   caleta   Inlcts 


timaré  ia  inserción  en  su  apreciado  diario 
de  esta  carta  en  la  que  trato  de  relatar  lo 
que  he  visto  y  sentido  desde  la  entrada  al 
Estrecho  de  Magallanes  para  enfilar  hasta  el 
canal  Beagle,  que  es  la  maravilla  de  las  tierras 
australes,  en  el  concepto  de  todos  los  que  han 
visitado  estos  canales,  sean  doctos  como  igno- 
rantes, pues  sólo   es   menester  tener  un   alma 


VIAJES    I'OR    MI    TIERKA 


26ÍÍ 


sensible   para   comprender   sus   bellezas   natu- 
rales. 

Voy  a  entrar  en  la  senda  obscura  de  mi 
narración,  como  dijo  Dante,  para  mi  fuerza 
de  inteligencia   exigua,   y  sólo   ruego   que  sea 


Canal  Beagle.     Cascada  frente  a  la  isla  King 


indulgente  el  lector  con  lo  que  voy  a  narrar, 
sin   pretensiones   de    ningún   género. 

Con  el  entusiasmo  de  conocer  la  entrada 
del  estrecho  de  Magallanes,  teatro  de  tantos 
trágicos  sucesos  no  sólo  a  su  primer  nave- 
gante que  inmortalizó  su  nombre,  cuanto  tam- 
bién ha  sido  lecho  de  tantos  héroes  que  la 
historia  rememora,   al    despuntar  el   día  subo 
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al  puente  de  comando  y  la  impresión  que 
siento  no  hace  latir  mi  pecho  ni  un  centesimo 
más  de  lo  común. 

Reina   un  viento   fuerte   y  con   sol  brillante 
se    enfrenta    el    faro    de    Punta    Delgada,    que 


Canal  NE.  Beagle.     Sierras  King.  Isla  O'Brien 


es  una  torre  bastante  elevada,  circundada  de 
habitaciones  de  regular  importancia;  todas  pin- 
tadas de  blanco  menos  los  techos,  de  rojo, 
con  el  objeto  de  que  la  masa  sea  más  visible 
a  larga  distancia. 

Algunas  casas  diseminadas  y  un  saladero 
le    dan    apariencia    importante. 

La  primera   angostura   tendrá   un   ancho   no 
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mayor  de  dos  millas;  pero  sin  duda  alguna 
ha  sido  mucho  menor,  por  lo  menos  en  una 
tercera  parte  de  lo  que  es  ahora,  en  la  época 
de  su  descubrimiento,  por  cuanto  en  las  cos- 
tas de  ambas  orillas  siendo  de  tierra  arcillosa 


Canal   Beagle. — Glaciar  «La  Romanche»,  frente  a  la  bahía 
Tres  Brazos 


y  greda,  las  corrientes  embaten  las  olas  sus 
flancos,  carcomiendo  las  barrancas  que  se  de- 
rrumban   a  la  vista. 

Se  llega  y  pasa  la  segunda  angostura,  que 
siendo  tan  amplia,  casi  deja  de  serlo.  Sin 
novedades  que  relatar  de  todo  este  trayecto, 
siempre  igual,  sin  poblaciones  a  la  vista,  sólo 
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reanima  el  espíritu  la  verdura  de  sus  laderas, 
lo  que  no  acontece  en  la  costa  argentina,  pe- 
dregosa o  por  toda  vegetación  una  mata  de 
yuyo  tan  dura  que  la  tierra  arcillosa  no  al- 
canza a  alimentar  sino  en  trechos  largos  de  una 


Canal  Beagle.     Embocadura  a  la  isla   Lapabaya 

a  otra  mata;  y  si  más  al  interior  mejoran  algo 
los  campos,  éstos  no  soportan  más  de  mil 
quinientas  ovejas  por  legua  en  toda  la  Pata- 
gonia. 

PUNTA  ARENAS 


Se  vislumbra   de   muy  lejos,   impresionando 
favorablemente  al  viajero  por  la  belleza  de  su 
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situación  geográfica,  la  falda  de  una  pequeña 
colina  que  tiene  por  contramarco  la  alturas  del 
monte  «Fenton»,  de  1,990  pies  de  altura,  que 
no  es  tampoco  el  más  alto  de  la  península 
de    Brunswick;    y  como    el    terreno    es    acci- 


Canal   Beagle.  -Monte    Frigio,   en  la   sierra    Martial 


dentado  porque  entrando  en  la  república  her- 
mana de  Chile,  las  planicies  y  mucho  más  las 
pampas,  como  no  se  prodigan  las  primeras, 
se   desconocen    las   segundas. 

La  edificación  se  extiende  por  las  laderas, 
trepándose  las  casas  por  los  cerros  que  embe- 
llecen con  sus  formas  y  colores  variados  que 
brillan  a   la  luz  del  sol,  alegrando  el  espíritu 


266  SANTIAGO   PÚSSO 

del  que  contempla  tan  lindo  panorama,  como 
siente  soñar  una  noche  veneciana  (que  no 
conozco  todavía)  las  luminarias  de  la  pobla- 
ción, esparcidas  por  el  cerro  y  rielar  sobre 
las  ondas  de  las  aguas  del  mar,  a  veces  tran- 
quilas. 

El  muelle  de  pasajeros,  si  bien  tiene  una 
escalera  de  madera  al  costado,  no  sé  por  qué 
razón  se  hace  subir  al  pasajero  en  sentido 
vertical  por  los  travesanos  del  muelle;  pero 
recordando  que  ni  esto  tenemos  en  toda  la 
costa  nuestra  del  Sur,  excepto  en  Madryn, 
callé  toda  queja,  dándome  por  afortunado  to- 
davía;  y  eso    que   blasonamos    de    poderosos. 

Las  calles  de  la  ciudad  son  empedradas 
con  cantos  rodados  y  aun  cuando  no  sea  este 
afirmado  el  más  cómodo  para  los  peatones, 
como  para  los  vehículos,  es  aceptado  con  jú- 
bilo por  sus  habitantes,  por  cuanto  no  hace 
ocho  años  que  no  lo  había  de  ninguna  clase 
y  siendo  impetuosos  los  vientos  que  aquí  so- 
plan, antes  se  hacía  imposible  salir  afuera 
sin  peligro  de  perder  la  vista  al  ser  azotado 
por  las  arenas,  y  aun  en  la  actualidad  cuando 
reina  el  viento  huracanado  nadie  sale  a  la 
calle  sin  estar  munido  de  unas  antiparras  de 
chauffeur. 

Casualmente  en  el  día  de  mi  llegada  corría 
semejante  cefirillo,  el  que  me  permitió  pre- 
senciar desde  la  casa  comercial  del  señor  Me- 
néndez,  en  la  plaza  Muñoz  Gamero,  en  com- 
pañía del  estimado  señor  Margueirat,  cónsul 
argentino,  una  escena  al  par  que  cómica  sen- 
timental: la  de  una  mujer  joven  batirse  con 
el  viento,  nada  menos  que  en  el  Cabo  Hor- 
nos,  que   así   se   llama   el   ángulo   de  la   casa 
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que  le  hace  cruz,  ya  aplacando  las  furias  con 
una  mano  y  otra  las  revoltosas  faldas  que 
el  indiscreto  Eolo  quería  a  todo  trance  le- 
vantar para  enseñar  a  Cupido  las  formas  poco 
esculturales   de    esa   Eva   infeliz.   Gracias   que 


Canal  Beagle.— Sierras  Martial 


un  transeúnte  acertó  a  pasar  y  ofreciéndole 
el  brazo,  del  que  ella  se  prendió,  así  pudo 
cruzar  la  plaza  y  doblar  el  indiscreto  Cabo 
de   Hornos. 

Hice  uso  de  la  carta  de  recomendación 
que  me  dio  el  señor  gobernador  de  Santa 
Cruz  para  el  señor  Juan  C.  Margueirat,  nues- 
tro cónsul  en  Punta  Arenas.  Este  distinguido 
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como  amabilísimo  caballero,  a  todo  trance 
quiere  acompañarme  a  recorrer  la  población 
dándome  las  explicaciones  e  informes  que  no 
pudiera  desear  mejor  y  que  gracias  a  ellos 
puedo  también  tomar  fotografías  de  los  prin- 
cipales edificios  que  se  hallan  en  las  calles 
centrales  y  que  constituyen  el  adorno  y  em- 
bellecimiento de  esta  ciudad  de  quince  mil 
almas. 

Entre  los  que  realzan  la  importancia  de 
la  ciudad  naciente,  me  han  llamado  la  aten- 
ción por  su  arquitectura,  la  casa  señorial  de 
la  señora  Braun  de  Valenzuela,  frente  a  la 
plaza  Muñoz  Gamero;  el  palacete  del  señor 
Mauricio  Braun,  en  la  calle  Magallanes;  la 
gobernación,  al  costado  de  la  iglesia,  no  ofre- 
ciendo esta  última  belleza  arquitectónica  nin- 
guna; el  Banco  Anglo-Sud-Americano;  el  Banco 
Punta  Arenas  en  la  calle  Errázuris;  el  pala- 
cete contiguo  a  la  casa  de  comercio  del  se- 
ñor Menéndez,  frente  a  la  nombrada  plaza,  y 
algunas  más  de  material  que  dan  a  la  ciudad 
un  aspecto  que  llama  la  atención  del  viajero, 
aunque  se  vea  que  la  mayoría  absoluta  son  de 
madera    y  zinc. 

Esta  población,  formada  en  un  principio 
de  presidiarios  y  desterrados  por  las  autorida- 
des chilenas,  como  lo  fué  también  Australia 
de  la  Inglaterra,  ha  visto  acrecentar  su  número 
de  habitantes  por  los  desheredados  de  la 
fortuna  que  en  plena  libertad  vinieron  a  com- 
partir el  derecho  de  vivir  sin  freno,  ejercitando 
sus  fuerzas  e  inteligencia  como  pudieron  y 
entendieron  y  hasta  sin  compasión  por  nada 
ni  para   nadie. 

La  caza  de  lobos,  cuyas  pieles,  tan  apreciadas 
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y  de  mucho  valor,  constituía  el  principal  tra- 
bajo, exponiendo  su  vida  constantemente,  y 
cuya  vida,  por  otra  parte,  menospreciaban. 
Los  naufragios  que  esas  terribles  costas  pre- 
senciaran, constituían  también  otra  fuente  de 
recursos. 


Canal   Beagle.— Puerto   Tonels 


Y  las  naves  que  alcanzaban  a  ser  llevadas  en 
franquía  por  esos  lobos  de  mar,  dejaban  en 
sus  garras   gran   parte   del  valor  de   ellas. 

Así  de  esta  manera  fué  creciendo  esta  lo- 
calidad presidio,  hasta  que  un  día  al  gobierno 
le  convino,  para  sus  fines  políticos,  declararla 
puerto  libre,   y  desde   entonces  fué  creciendo 
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más  impulsado  el  comercio  por  la  navegación 
marítima  que  abandonó  la  ruta  del  Cabo  de 
Hornos. 

Si  bien  las  generaciones  que  se  suceden 
van  transformando  las  condiciones  de  estos 
centros  de  población,  no  es  posible  que  ella 
se  verifique  totalmente  en  20  años  más  o 
menos,  como  los  que  cuenta  de  formación  y 
desarrollo;  pero  el  tiempo  sabrá  desmentir  lo 
que  fué  en  su  nacimiento  y  sus  hijos  vigoro- 
sos y  felices  que  no  sufrieron  como  sus  padres, 
honrarán  su  memoria  haciendo  el  bien  posible, 
dignificando  a  la   patria. 

Anunciada  la  marcha  para  las  siete  de  la 
tarde,  que  en  esta  latitud  53^  E.  por  7\Q  lon- 
gitud, aproximados,  brilla  el  sol  con  luz  equi- 
valente a  las  cinco  del  Rosario,  me  encamino 
al  muelle  con  el  señor  cónsul,  embarcándome 
en  la   lancha   a  vapor  del  agente. 

El  viento  arrecia  cada  vez  más,  tanto,  que 
las  olas  de  este  mar  Pacífico  desmienten  a 
Magallanes,  sin  consideración  ni  respeto  pa- 
ternal, y  baten  la  camarita  del  timonel,  don- 
de estoy  guarecido,  de  un  modo  formidable, 
como  hermosa  es  la  fuerza  imponderable. 

Azotado  por  las  grandes  olas  el  vaporcito, 
con  suma  dificultad  puede  acercarse  a  la  chata 
del  «Quintana»,  cuyo  vapor  tuvo  que  salir 
de  su  fondeadero  para  no  garrear  a  pesar 
de  su  mole  y  sus  anclas,  y  ayudado  por  el 
capitán  pude  saltar  a  la  chata  haciendo  gim- 
nasia de  equilibrio  para  no  ser  barrido  ya 
por  una  ola  o  tumbado  por  el  roleo;  pero 
viendo  que  la  posición  de  pie  no  me  convenía 
por  el  peligro  que  corría,  opté  por  marchar 
con  una   rodilla  sobre  cubierta,  agarrándome 
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fuertemente  de  la  borda  de  la  ehata  y  ba- 
ñado por  las  olas  que  rompían  en  los  flancos, 
pude  llegar,  tomado  del  brazo  por  el  primer 
oficial,  hasta  la  escala  del  «Quintana»  y  su- 
bir a  boído  sin  más  lesión  que  una  buena 
mojadura,  pero  más  contento  que  nunca  por 
haber  conocido  lo  que  es  un  día  de  viento  hu- 
racanado en  el  mar  Pacífico  y  cuánto  cuestan 
estos  placeres  mezcla  de  zozobras  y  vanidades. 

CANAL  BEAGLE 

El  día  14,  desde  muy  temprano,  a  las  cua- 
tro de  la  mañana,  que  corresponde  en  inten- 
sidad de  luz  a  las  siete  en  el  Rosario,  me 
ubico  en  el  puente  para  admirar  la  belleza 
de  los  panoramas  que  se  van  desarrollando 
a  mi  vista  al  atravesar  el  canal  dé  Sonda  Mag- 
dalena. 

El  monte  Hurt,  en  el  Canal  Gabriel,  a 
babor  (izquierda)  asoma  su  cresta  nevada  y 
me  trae  a  la  memoria  los  Andes. 

El  monte  Bernat  a  estribor  (derecha)  en  el 
mismo  Sonda  Magdalena,  nevado  en  parte, 
gallardo  también  se  presenta  sobre  las  costas 
nevadas  en  parte,  de  estas  tierras  acciden- 
tadas. 

Es  un  espectáculo  indescriptible  el  que  va 
desarrollándose    ante    la   vista. 

No  hay  palabras  como  expresar  la  magnifi- 
cencia de  las  formas  caprichosas  de  estos  lu- 
gares sino  cantándolas  en  armoniosos  ver- 
sos  de   gratitud   al   Creador. 

A  pesar  de  la  hora  temprana  y  aunque  la 
luz   es    intensa,    temo    que   no   sea   suficiente 
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fotogénea  para  impresionar  las  placas  que 
van  corriendo  a  medida  que  se  van  desarro- 
llando los   paisajes. 

Sería    menester    tener    un    aparato    cinema- 
tográfico   con    una    película    tan    larga    como 


Canal   Beagle.     Puerto  Remolino 


la  distancia  a  recorrer  hasta  el  final  y  aún 
no  bastaría  un  operador,  porque  tan  intere- 
sante es  el  panorama  de  la  derecha  como  el 
de  la   izquierda. 

Sólo  puedo  conformarme  con  impresionar 
mis  placas,  tomando  el  panorama  que  a  mi  es- 
píritu deslumhrado  ofrezca  mayor  impresión; 
y  con  todo,  en  un  día  he  cargado  tres  veces 
mi    Bellieni    estereoscópico    de    24    placas. 
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Tratar  de  describir  cada  cuadro  que  he 
dejado  en  mínima  parte  impresionado  en  mis 
placas,  no  es,  por  cierto,  para  mis  fuerzas, 
como  tampoco  para  otras;  por  cuanto  aún 
sintiéndose  totalmente  transportado  a  ese  mun- 
do fantástico  que  se  retrata  en  las  pupilas, 
llena  la  mente  de  recuerdos  que  abruman, 
sólo  el  intentar  darle  forma,  llevándolos  al  lu- 
gar de  lecturas  pasadas,  es  tarea  tan  ardua, 
que  la  pluma  cae  mil  veces  al  tintero  y  otras 
tantas   resiste    a   correr   por   el   papel. 

Otras  mentes  poéticas,  como  las  de  Dante, 
de  Byron,  de  Mylton,  Lamartine  o  Andrade, 
Víctor  Hugo  y  Núñez  de  Arce,  sólo  podrían 
alcanzar  a  expresar  cuánto  de  divino  se  en- 
cierra en  cada  plano  o  pliegue  de  estas  ro- 
cas, que  por  momentos,  ahogadas  de  tanta 
sublime  belleza,  lanzan  #  las  nubes  sus  cres- 
tas ya  agudas  o  abiertas  como  el  Sarmiento, 
el  Darwin,  el  Francés  y  el  Olivia,  de  7,630 
pies,  7,233,  7,052  y  4,324,  respectivamente,  para 
anunciar  al  viajero  que  bien  pequeña  y  mi- 
serable es  la  .ambición  humana  que  se  debate 
en  pasiones  mezquinas  por  un  interés  que 
no  alcanza  a  .igualar,  en  nada,  al  esplendor 
de  la    Naturaleza. 

Sólo  quiero  dejar  aquí  constancia  de  lo 
que  más  me  ha  embargado,  para  que,  si  un 
día  llega  mi  .hijo  Helio  a  pasar  por  estos 
lugares,  como  debe  hacerlo,  si  puede,  conoz- 
ca y  admire  las  maravillas  de  la  tierra  nativa, 
antes  que  ir  ,a  enseñar  su  ignorancia  al  ex- 
tranjero  contemplando    las  .ajenas. 

Los  montes  Hurt,  Bernal  y  Boquerón,  los 
dos  primeros  en  el  Canal  Gabriel  y  el  último 
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en  la  Caleta  Inlet  de  la  Bahía  Esperanza, 
así  como  el  Canal  Gabriel  iluminado  por  los 
rayos  solares,  son  vistas  que  dejan  extasiado 
y  que  he  tomado  -de  las  cuatro  a  las  cuatro 
y  tres   cuartos    de  Ja    mañana. 


Canal   Beaglc. — Harberton.   Residencia   Bridges 


El  glaciar  Sarmiento,  en  el  Cabo,  vuelta  al 
Canal  Cockburn,  como  los  tres  glaciares  más, 
pasado  el  mismo  Cabo,  son  figuras  que  hie- 
lan, no  diré  de  espanto,  pero  sí  de  frío,  aun- 
que en  fotografía  no  produzcan  el  efecto  de 
su  vista   directa  a  las  seis  y  media  a.  m. 

El  monte  Pirámide,  de  2,500  pies,  todo  ne- 
vado como   los  montes  de  la  bahía  Tempes 
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tuosa,  cubiertos  en  gran  parte  de  nubes,  cuyas 
fotografías  son  tomadas  hasta  las  siete  y  cuar- 
to a.  m.,  ofrecen  un  espectáculo  que  encanta. 

La  entrada  al  Canal  Cockburn,  teniendo  a 
estribor  (derecha)  la  isla  de  Fitz  Roy,  es 
una  vista  tan  interesante,  tomada  desde  la 
proa  del  vapor  a  las  siete  y  media  de  la 
mañana,  que  me  incitaba  a  correr  el  albur 
de  un  porrazo  sobre  la  cubierta  húmeda  del 
«Quintana»,  como  me  >lo  di,  sin  daño  para 
mi  cuerpo  como  para  mi  máquina,  que  cui- 
do más. 

Una  pequeña  pero  preciosa  cascada  baja 
de  los  montes  frente  a  la  isla  King,  situada 
al  Sur  de  lia  Bahía  Tempestuosa,  próxima 
a  las  costas  de  4a  península  de  Brecknock, 
que  es  el  camino  que  lleva  el  piloto  Manuel 
Guesdon,  joven  inteligente,  agregado  de  la 
escuela  naval  con  título  a  los  23  años  de 
edad,  lo  que  no  es  de  extrañar,  puesto  que 
es  hijo  de  marino  y  a  tan  temprana  edad 
conoce  al  dedillo  toda  la  costa  Sur  y  sus  ca- 
nales. 

Las  sierras  nevadas  que  se  presentan  al 
fondo  y  a  la  vista,  entre  las  islas  Enderby 
y  el  Canal  de  Cockburn,  han  dado  lugar  a 
bautizar  otras  próximas  con  un  nombre  ori- 
ginal, que  si  no  es  del  todo  exacto  no  ca- 
rece de  gracia,  siendo  conocidas  por  todos 
los  navegantes  del  Sur,  bajo  el  nombre  de 
«Las   tetas    de   Calderón». 

Como  yo  iba  en  el  puente  y  había  estre- 
chado amistad  con  el  piloto,  éste  me  decía 
que  tenía  voluntad  de  cambiar  de  ruta  para 
que  conociese  un  paso  más  pintoresco  que 
el  que   toman   regularmente  los  vapores  mer- 
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cantes,  porque  sólo  es  conocido  de  los  marinos 
de  la  escuadra  y  de  los  navegantes  a  vela  de  la 
costa  Sur;  esto  es,  en  vez  de  seguir  por  afuera 
de  la  isla  Aguirre  para  entrar  al  Brecknock, 
llamado  por  los  vientos  huracanados  las  «Fu- 


Canal    Bcagle.     Bahía    Yandagaya 


rias  de  Brecknock»,  se  toma  por  un  canal 
que  existe  entre  la  referida  isla  y  la  penín- 
sula de  Brecknock,  llamado  de  «Ocasiones», 
el  que  desemboca  en  el  paso  grande,  sin 
más  demora  que  la  de  media  hora,  atrave- 
sando un  brazo  cuyas  aguas  corren  mansas 
pero  velozmente. 
Gracias  a  que   se  encontraba   en   el   puente 
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un  pasajero,  que  es  un  lobo  de  mar,  don  For- 
tunato Beban,  dálmato,  marino  experto  de 
estas  costas,  como  que  fué  compañero  de 
Piedrabuena  y  piloto  de  la  escuadra,  quien 
le  aseguró  al  capitán  que  podía  pasarlo  sin 
cuidado  ninguno,  pues  de  lo  contrario  no  lo 
hubiera  consentido  'O  autorizado,  en  virtud  de 
jio    conocerlo.    ■ 

La  desembocadura  de  este  canal  al  Brack- 
.nock  se  presenta  'amplia  como  si  fuese  el 
Atlántico,  después  de  su  curso  estrecho  por 
entre  islotes  cubiertos  ;de  vegetación  y  po- 
blados de  aves  que  alegran  con  sus  cantos 
esos   lugares   solitarios. 

En  el  momento  en  que  se  entraba  en  su 
anchura  yo  batí  palmas  en  señal  de  júbilo 
por  eí  piloto  argentino  y  felicidad  del  co- 
mando de  la  nave,  pero  el  capitán  no  quiso 
participar  de  ellas;  tal  vez  su  estómago  re- 
clamaba el  almuerzo  que  anunciaba  la  cam- 
pana manejada  por  el  diestro  despensero  don 
José  Sánchez. 

Felizmente  ha  sido  recordado  nuestro  gran 
procer  Belgrano,  dándole  su  nombre  al  pa- 
saje que  recorre  el  buque  entre  la  Península 
Brecknock  y  las  islas  Georgianas  y  Basket, 
que  quiere  decir  «canasto»,  y  lleva  el  nom- 
bre con  propiedad.  Este  pasaje  desemboca 
en  la  Bahía  Desolada,  en  que  asoman  los 
conos  nevados  de  las  sierras  de  3,000  pies 
más  o  menos  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  detrás  de  las  islas  Gorda,  La  Quemada 
y  La   Grande,    en   el   Sonda   Ballenera. 

Pero  el  espectáculo  más  grandioso  es  el 
(leí  monte  Sarmiento  que  llama  más  la  aten- 
ción   del    viajero,    a   punto    que   mereció   ser 
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descrito  por  Darwing,  Fitz  Roy,  La  Roman- 
che, Moreno,  Bore,  Lovisato,  Vinciguerra,  Spe- 
gazzini,  Alboff,  Lista,  Popper,  Lahille,  Tello, 
Eizaguirre  y  Gallardo,  en  términos  que  ensal- 
zan las  bellezas  de  estas  regiones.  Este  gigante 


Canal    Beagle.     Cascada    en   el   glaciar    «La   Romanche» 


del  Sur,  cuya  altura  calculada  es  de  7,630 
pies,  igual  a  2,300  metros  aproximados,  su 
nombre  le  fué  puesto  por  el  célebre  marino 
Sarmiento   de   Gamboa. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  en  toda 
su  majestad  se  presentó  a  la  vista  su  masa 
colosal,  toda  desnuda  de  nubes  y  cubierta  de 
nieve  perpetua   hasta  su  aguda  punta. 
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Pocas  veces  asoma  su  frente  al  viajero; 
pero  sin  duda  alguna  esta  vez  quiso  premiar 
mis  afanes,  correspondiendo  galantemente  a 
mi  entusiasta  saludo,  presentándose  caballero 
de   capa    blanca   y  cabeza   descubierta. 

El  regocijo  que  su  vista  produjo  a  bordo, 
se  manifestó  en  todos  los  pasajeros,  reci- 
biendo felicitaciones  por  mi  buena  ventura  de 
poderlo  fotografiar  por  completo. 

Del  Cabo  Long  Chase,  donde  empieza  el 
Sonda  Ballenera,  pueden  los  pilotos  navegar 
sin  tropiezo,  tanto  por  el  canal  Noroeste,  que 
pasa  por  ientre  la  isla  Grande  y  la  sierra 
King,  como  por  el  canal  Sud-Oeste  entre  la 
misma  isla   Grande  y  la   Bahía  Fanny. 

A  la  ida  se  tomó  esta  última  ruta,  dejando 
para  la  vuelta  la  otra;  así  de  este  modo  el 
piloto,  amablemente  y  de  acuerdo  con  el  ca- 
pitán, me  proporcionaba  mayor  campo  de  ob- 
servación y  un  espectáculo  hermoso  como 
el  de  la  Sierra  King,  toda  nevada  al  fondo 
del  canal  Noroeste  de  la  isla  O'Brien. 

Pasando  de  maravilla  en  maravilla,  a  las 
seis  de  la  tarde  se  presenta  a  la  vista  un 
hermoso  témpano  de  hielo,  viajando  serena- 
mente a  estribor  (derecha)  de  la  isla  Chair 
en  el  Sonda  Darwin  y  mientras  algunos  de 
los  oficiales  de  a  bordo  le  disparan  tiros,  que 
no  alcanzan  a  desprender  tanto  hielo  para 
un  refresco,  aquí  innecesario,  yo  sólo  le  dis- 
paro mis  objetivos  del  Bellieni,  que  conser- 
varé memoria  de  su  masa  tan  blanca  que,  en 
algunas  partes,  llegaba  a  tomar  un  tinte  azul, 
lo  cual  es  indicio  de  que  su  acumulación 
data  de  largo  tiempo.  Hasta  en  la  vejez  la 
naturaleza   es   pintoresca. 
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Otro  panorama  que  se  diferencia  totalmen- 
te del  anterior,  es  el  que  aparece  a  mi  vista 
de  las  seis  y  media  a  las  siete  p.  m.  con  luz 
difusa  que  equivale  a  la  de  aLlá  de  las  cua- 
tro en  la  conjunción  del  canal  sin  nombre  en 


Canal  Beaglc.     «La    Romanche»,  el   gradar   visto   de  costado 


las  cartas  geográficas  y  que  yo  he  designado 
con  el  nombre  de  San  Martín,  escribiéndolo 
con  lápiz  en  la  carta  náutica  de  a  bordo, 
cuyo  canal  parte  de  la  isla  Timbale,  pasa 
a  la  Bahía  Cook  y  desemboca  en  el  Océano 
Pacífico. 

Otra   vez   vuelve    a   presentarse   a    mi   vista 
el   monte    Darwiu    como   varios    otros    de    la 
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Sierra  King,  frente  a  la  isla  Chair,  ofreciendo 
sus  gallardas  moles  el  más  encantador  pa- 
norama, por  la  variedad  de  formas  y  colores. 

A  las  siete  y  tres  cuartos  p.  m.  se  presenta 
el  primer  glaciar  de  importancia,  frente  a  la 
Bahía  Tres  Brazos,  de  la  isla  Gordon,  a  es- 
tribor (derecha),  próximo  al  puerto  Garibal- 
di.  Su  contemplación  me  llena  de  alegría  al 
par  que  de  tristeza.  ¡Tanta  nieve  acumulada 
sin  beneficio  mientras  tantas  tierras  sedien- 
tas, muy  cerca  de  ella,  claman  sus  frescuras 
que   las   fertilicen! 

Siempre  de  pie  sobre  el  puente  de  comando, 
acudiendo  rápido  al  llamado  del  capitán  y  sus 
oficiales,  como  del  piloto  amigo,  unas  veces  a 
estribor  y  otras  a  babor  para  mirar  extasiado 
un  nuevo  panorama  mejor  que  el  anterior 
que  va  desarrollándose  como  una  cinta  cine- 
matográfica— se  muestra  a  las  nueve  de  la  ma- 
ñana con  luz  crepuscular,  igual,  en  fuerza  a 
las  seis  de  un  día  despejado  y  con  sol  en 
nuestra  latitud — el  gran  glaciar  «La  Roman- 
che» a  babor,  en  la  bahía  de  su  nombre,  que 
está    a   estribor    (derecha). 

Es  una  masa  tal  de  hielo  que  ha  acumulado 
y  que  de  tanta  blancura  ha  tomado  un  tinte 
azul  claro  que  encanta.  El  plano  de  esta  masa 
de  miles  de  toneladas,  es  suave,  y  con  dos 
brazos  que  parten  de  la  cima,  formando  una 
Y,  cuya  parte  final  termina  muy  cerca  del  bor- 
de de  las  rocas  que  forman  las  orillas  del 
canal.  'i  , 

He  dicho  que  el  peso  de  su  masa  puede  cal- 
cularse por  millares  de  toneladas,  y  no  se  crea 
exagerado,  pues  me  decía  el  marino  don  For- 
tunato   Beban,    que    he    citado,    antes,    haber 


282 


SANTIAGO    PUSSO 


sentido  ruidos  formidables  que  causaban  es- 
panto, producidos  por  el  desprendimiento  de 
trozos  de  hielo  que  luego  flotan,  sin  balan- 
ceo, debido  a  su  tamaño  de  cien  y  más  pies 
debajo  del  agua. 


Canal  Beagle.     Monte  Fantasma 


A  la  belleza  que  presenta  la  masa  y  su  for- 
ma caprichosa,  ésta  se  realza  con  una  cascada 
que  brota  por  debajo  del  hielo,  en  uno  de  los 
brazos  de  la  Y,  lo  cual  es  verdaderamente  má- 
gico; y  estos  hilos  de  agua,  al  resbalar  por 
las  rocas  peladas,  toman  formas  sinuosas  de 
un  aspecto  que  llama  La  atención  por  el  con- 
traste. 


VIAJES    l'Üit    MI    T1EK11A 


283 


LA  PATAIA 

No  obstante  de  haber  estado  de  pie  sobre 
el  puente  veinte  horas  consecutivas  y  en  ten- 
sión  constante    mi    espíritu    ante   los   maravi- 


La  Pataia. — Panorama,  entrada 


liosos  cuadros  que  la  naturaleza  guarda  para 
sus  enamorados,  hoy  vuelvo  al  mismo  lugar 
a  las  seis  de  la  mañana  para  admirar  la  her- 
mosísima bahía  de  «La  Pataia»  que  en  verdad 
causa  regocijo  a  cuantos  la  lleguen  a  ver; 
porque  parece  que  no  tiene  entrada  a  la  vista 
por  ninguna  parte  el  semicírculo  cerrado  por 
los  montes   de  la  sierra  «Martial»,   destacan- 
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dose  de  entre   ellos   el  «Frigio»  con   su  pico 
siempre   nevado. 

No  obstante,  la  lanchita  del  «Quintana»,  que 
marcha  velozmente,  dirigida  por  el  inteligen- 
te   Manuel    Traba,    su    patrón,    un    galleguito 


La    Pataia.      Lago    del    Aserradero 


que  tiene  a  su  edad  temprana  ya  el  pelo  del 
lobo  marino,  se  abre  paso  en  la  maraña  de 
piedras  que  parecen  fueran  los  centinelas  de 
esa  poética  bahía  y  entra  a  las  tranquilas 
aguas  que  besan  las  faldas  perfumadas  de 
estas  tierras,  al  abrigo  de  los  vientos,  cubier- 
tas de  vegetación. 
Al  fondo  totalmente  de  La  bahía,  cuyo  marco 
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lo  forman  los  montes  de  las  sierras  «Martial» 
se  encuentra  el  aserradero  de  la  firma  A. 
Zaballa  y  Compañía,  dirigido  por  un  sueco 
llamado  ;Juan  F.  Lundberg,  que  tal  vez,  por 
sus  ocupaciones,    a   pesar   de   estar   en   repa- 


La    Pataia.— Cascada    Roca 


ración  el  establecimiento,  no  gasta  cumpli- 
mientos ni  palabras  con  el  viajero  cortés  que 
desea  informarse  del  movimiento  de  estos  lu- 
gares. 

La  pequeña  cascada  que  hay  a  un  costado, 
está  alimentada  por  las  aguas  de  un  lago  lla- 
mado «Roca»,  que  se  ha  formado  encima  de 
los  cerros.  Como  existe  otro,  pero  mucho  más 
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grande  y  a  mayor  altura  en  la  cordillera  de 
los  Andes,  camino  a  Chile,  llamado  del  Inca. 
Estas  aguas,  si  no  sirven  de  fuerza  motriz, 
prestan  en  cambio  sus  servicios  como  vehícu- 
los transportadores  de  los  troncos  de  árboles 


La    Pataia^     Aserradero 


que,  listos  para  ser  labrados,  son  lanzados  a 
la  corriente  de  estas  aguas,  frente  al  galpón 
de  máquinas,  de  donde  se  extraen  los  troncos 
con  cadenas  movidas  a  vapor. 

El  lugar  que  ocupa  este  aserradero,  entre 
canales  de  comunicación  al  exterior  de  la 
bahía,  como  lagos  interiores,  circundados  de 
montañas  que  las  retratan,  con  un  puente  de 
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cerca  de  cien  metros  de  largo  y  dos  muelles 
suficientemente  cómodos  para  el  transporte 
de  las  maderas,  todo  esto  le  da  un  aspecto 
tan  atrayente  que  cautiva  al  que  lo  contempla 
por  primera  vez  y  hace  exclamar  que,  un  paraí- 
so semejante  es  digno  de  ser  conocido  por  to- 
dos los  turistas  que  recorren  la  República. 


USHUAIA 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día  15  se  ancla 
en  Ushuaia,  la  «Walaia»  de  los  indios  Arras. 
Como  siempre,  tanto  sea  que  haya  muelle 
como  no,  bastante  lejos  de  uno  desvencijado 
que  aquí  hay,  pero  que  al  menos  exime  de 
tener  que  bajar  a  babuchas,  como  chiquillos, 
y  tomar  un  baño  sin  voluntad,  como  lo  tomó 
un  pasajero  en  Comodoro  Rivadavia,  o  de 
saltar   a    tierra   mojándose   los   pies. 

El  monte  Olivia,  de  4,324  pies,  iguales  a 
1,300  metros  aproximados,  se  yergue  majes- 
tuoso, con  sus  enhiestas  cimas  nevadas,  sobre 
todos  los  otros,  y  además  sobrepujándolos 
en  la  belleza  de  su  forma  como  no  alcanzan 
el  Sarmiento  ni  el  Darwin,  a  pesar  de  su 
mayor  altura. 

ti  panorama  de  este  pueblo,  visto  de  a 
bordo,  es  atrayente.  Su  edificación  compacta 
y  sobre  un  terreno  inclinado  a  la  costa,  se 
reduce  a  dos  calles  longitudinales  de  Nor- 
este a  Sudeste,  siendo  bajas  la  mayoría  de 
las  casas  en  la  principal  calle  llamada  Ave- 
nida Maipú,  donde  están  ubicados  los  edifi- 
cios de  la  gobernación,  policía,  casa  del  go- 
bernador  e  iglesia,    mientras   las   de   atrás   en 
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la  calle  Godoy,  son  todas  de  altos  con  mirador 
y  unas  pocas  bajas,  tienen  su  frente  de  cris- 
tales que  brillan  a  distancia  que  parecen  re- 
flectores. 

El   Presidio    Civil   se   halla   situado   a   corta 
distancia,  diez  minutos  de  camino  a  pie  hacia 


Ushuaia.     Entrada.    Montes    Oliva 


el  NE.,  donde  nos  encaminamos  despacio  des- 
pués de  visitar  al  señor  gobernador  Valdez, 
sobrino  del  doctor  Federico  Valdez,  de  esa 
sociedad,  acompañados  del  señor  Aurelio  Gu- 
ney,  del  subalcalde  de  la  cárcel  don  Leopoldo 
Palacios,  y  del  director  del  aserradero  don 
Emilio    Vila,    español,    persona    muy    culta    y 
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muy  competente,  pues  a  su  laboriosidad  e 
inteligencia  se  debe  que  en  ese  establecimien- 
to funcionen  diversas  secciones,  no  sólo  de 
carpintería  mecánica,  sino  también  de  herre- 
ría, fundición  y  modelajes,  todo  con  penados 
enseñados    ahí;    que    al    verlos    no    se    diría, 


Ushuaía.     Panorama    de]    pueblo 


por  su  contracción  al  trabajo  y  humildad,  que 
son  individuos  viciosos  y  refractarios  al  or- 
den. He  tenido  ocasión  de  conocer  al  célebre 
Meiena,  del  crimen  de  la  calle  Bustamante, 
en  Buenos  Aires,  que  se  ha  transformado  en 
un    inteligente    tornero,    así   como    el    célebre 

19 
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Conde  de  Melchiori,  Francisco  Eccheli,  esca- 
moteador  de  lo  ajeno,  a  la  alta  escuela, 
en  jardinero,  del  que  tengo  una  nota  escrita 
por  él  en  correctísimo  español,  al  director 
de  la  cárcel,  y  en  conceptos  que  revelan  una 
esmerada  cultura  e  inteligencia  literaria. 


Ushuaia.     Conreo   e   iglesia 


ti  establecimiento,  iluminado  a  luz  eléc- 
trica, con  lamparillas  incandescentes,  disemi- 
nadas por  todo  el  ámbito,  evita  el  peligro  de  in- 
cendio y  proporciona  al  penado  la  luz  que  no 
tenía  en  épocas  pasadas,  pudiendo  interrum- 
pirse la  corriente  de  cada  celda  por  la  parte 
exterior   de    la    puerta. 


VIAJES    rOIl    MI    TI  MURA 


291 


Al  SO.  se  halla  el  presidio  militar,  que 
he  visitado  muy  a  la  ligera,  pero  siento  ma- 
nifestar que  sus  reparticiones  internas  no  me 
han  dejado  buena  impresión.  Falta  la  direc- 
ción técnica  competente  para  su  buena  mar- 
cha y  el  debido  aprovechamiento  de  esas  fuer- 


Ushuaia. — Escuela    en    la    Plaza    General    Roca 


zas  perdidas,  aunque  se  me  haya  hecho  ver 
que  los  pabellones  han  sido  armados  por  los 
penados.  Todo  es  reducido  e  inadecuado;  me 
refiero  a  las  secciones  de  carpintería,  herre- 
ría y  zapatería,  a  las  que  no  puede  dárseles 
el  ampuloso  nombre  de  secciones,  sino  de 
ratoneras. 
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El  sistema  de  alumbrado  es  kerosene  y 
reducido;  pero  como  aquí  en  verano  se  goza 
de  20  horas  de  luz,  no  hay  mayor  necesidad 
de  la  artificial;  y  en  invierno,  como  hace  frío, 
se  duerme    temprano. 

Lo  único  que  es  digno  de  mencionarse  con 
alabanza  es  la  huerta,  bastante  grande,  bien 
arreglada  y  cultivada,  como  variada  en  hor- 
talizas, que  con  exceso  abastece  al  estable- 
cimiento. 

Lamento  expresarme  de  esta  casa  con  la 
franqueza  que  la  verdad  me  impone,  puesto 
que  para  un  ciudadano  siempre  es  más  agra- 
gradable  hablar  bien  de  las  cosas  argentinas 
que  censurarlas,  máxime  si  ha  tenido  el  ho- 
nor de  conocer  a  sus  directores;  pero  debe 
decirse,  a  fin  de  que  la  acción  del  gobierno 
se   haga    sentir   pronto   y   mejor. 

Como  esta  localidad  fué  la  elegida  por  Was- 
ti  H.  Stirling  en  el  año  de  1862,  para  la  fun- 
dación de  la  misión  anglicana,  todavía  existen 
en  la  península  que  enfrenta  al  pueblo  actual 
de  Ushuaia,  llamado  por  los  Onas  Walaia, 
como  he  dicho  ya,  las  habitaciones  de  madera 
y  la  iglesia  con  sus  bancos  y  la  Biblia  que 
constituían  las  avanzadas  de  la  civilización  en 
tan  remotas  tierras...  pero  hizo  muy  bien  el 
gobierno  argentino  de  no  demorar  más  tiem- 
po en  tomar  posesión  de  ellas,  haciendo  arriar 
el  pabellón  inglés  que  se  izaba  en  este  sitio, 
en  vez  del  argentino,  hasta  el  año  1884  que 
vino  la  e  xpedición  del  marino  Laserre  y  or- 
denó al  mismo  don  Tomás  Bridges  que  ba- 
jara su  bandera  extranjera,  el  que  contestó 
«que  no  sabía  que  este  territorio  fuese  ar- 
gentino». 
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¡¡Casi,  casi,  como  en  Trelew  con  los  ga- 
lensesü! 

Una  de  las  bellezas  que  tiene  esta  locali- 
dad, entre  las  muchas  naturales,  es  la  cascada 
llamada  de  Río  Grande,  que  se  encuentra 
al    NE.    siguiendo    un    camino    de    la    playa, 


Ushuaia.— Calle  Godoy 


que  a  veces  se  interna  en  el  bosque  de  Fagus 
que  bordea   sus  orillas. 

Si  bien  puede  hacerse  su  trayecto  a  ca- 
ballo, es  mejor  recorrerlo  a  pie,  no  empleán- 
dose más  de  una  hora  de  camino,  y  como 
se  pasa  por  debajo  de  árboles,  es  agradable 
el   fresco    que    se   respira,    como    delicioso    el 
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aroma  de  las  plantas,  particularmente  el  de 
las  violetas  amarillas,  que  exhalan  un  perfume 
nada   común. 

Esta  cascada,  como  la  mayoría  de  ellas, 
está  formada  por  el  deshielo  y  las  corrientes, 
que  aumentan    el  volumen   en  su  curso  para 


Ushuaia.    Cárcel  civil 


caer  convertidos  en  siete  torrentosos  saltos 
hasta  una  represa  que  un  laborioso  industrial, 
también  español,  para  honor  de  mis  amigos 
de  ahí,  llamado  Marcos  Vera,  con  sólo  un 
peón  ha  construido  en  18  meses,  con  el  ob- 
jeto de  utilizarla  como  fuerza  motriz  para 
un   aserradero    que   tiene   lisio   para   funcionar 
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en  breves  días;  no  distando  de  la  orilla  del 
mar  más  de  quince  minutos  de  camino  el  re- 
corrido de  las  maderas  aserradas  procedentes 
de  los  bosques  de  fcigus  antartica  que  rodean 
su  establecimiento. 
La  cantidad  de  agua  que  se  precipita  sobre 


Ushuaia.— Correos.   Policía   y   Gobernación 


su  rueda  motriz,  es  tan  grande,  que  su  al- 
tura de  10  metros  por  15  de  ancho,  le  pro- 
porciona en  todo  el  año  una  fuerza  tan  po- 
tente  como    económica. 

La  caída  de  esta  masa  enorme  de  agua 
produce  un  fragor  tan  ensordecedor  que  en- 
canta   contemplarla,    siguiendo    su    curso    agi- 
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tado  por  entre  un  lecho  de  piedras  que  la 
despedaza  envolviendo  sus  ondas  en  un  su- 
dario espumoso  hasta  alcanzar  las  aguas  sa- 
ladas  que    la   funden   en    estrecho   abrazo. 

No    siendo    posible    subir    los    cerros    para 
ver  los   saltos  de  esta  corriente,  siempre  por 


Ushuaia.    -Cascada,    río    Grande 


la  misma  causa  del  corto  tiempo  que  concede 
el  capitán — para  luego  salir  dos  horas  más 
tarde  de  la  señalada, — fui  invitado  por  el  se- 
ñor Vera  y  bajamos  al  cauce  de  la  cascada 
por  una  pendiente  escarpada,  prendiéndome 
de  las  raíces  y  troncos  de  los  árboles,  llegan- 
do sin    daño  a    poder  contemplar  esta   nueva 
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maravilla  de  la  naturaleza,  pródiga  en  sumo 
grado  por  la  Tierra  del  Fuego,  pues  no  sólo 
es  hermosa  la  cascada  por  su  caída,  al  volcar- 
se de  la  cuenca  en  forma  parabólica  de  mu- 
cho vuelo,  sino  que  lo  es  mucho  más  por  las 
curvas  y   saltos  que  por  diferentes  planos  al- 


Ushuaía. — Cascada.  Río  Grande,  parte  superior 


gunos  chorrillos  siguen  un  camino  a  zigzag 
entre  árboles  que  cubren  las  laderas  de  esas 
sierras  hasta  cien  metros  de  altura. 

Estas  bellezas  compensan  las  fatigas  y  pe- 
ligros que  traen  regularme  aparejados  los  lu- 
gares que  las  encierran;  porque  precisamente 
es  grandioso  y  bello  cuanto  la  naturaleza  es- 
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conde  y  reserva  a  los  que  perseveran  en  su 
estudio,  recompensándoles  con  creces  sus 
afanes. 

Yo  me  siento  siempre  atraído  por  el  eco 
de  las  montañas  y  sus  florestas,  por  más  peli- 
grosos que  sean  sus  senderos,  antes  que  por 
el  bramido  del  huracán  en  el  revuelto  océa- 
no, sepultando  a  la  vista  los  mástiles  o  chi- 
meneas de  los  buques,  para  devolverlos  airo- 
samente a  la  superficie,  en  las  crestas  de  sus 
olas. 

Una  vez  contemplada  esta  caída  hermosa, 
sin  preocupación  del  tiempo  transcurrido,  se 
piensa  en  el  regreso  para  llegar  a  la  hora 
fijada  de  tomar  la  lancha  del  vapor. 

Pero  el  problema  a  resolver  para  subir  el 
aserradero  sin  correr  tanto  peligro,  era  difícil, 
sin  embargo  estaba  empeñado  mi  amor  pro- 
pio ante  las  miradas  de  los  amigos  acompa- 
ñantes, todos  jóvenes  de  18  a  24  años  que 
habían  quedado  arriba,  mientras  nosotros  imi- 
tábamos a  las  cabras  por  llegar  a  ellos. 

El  español  don  Marcos,  como  más  vaquea- 
no  subió  sin  dificultad  y  me  arrojó  un  cabo, 
del  que  me  agarré  con  una  mano,  mientras 
de  la  otra  prendido  de  un  tronco  y  apoyado 
con  la  punta  de  los  pies,  todo  mi  cuerpo 
casi  estaba  colgado,  no  diré  de  un  precipi- 
cio, porque  la  altura  no  pasaba  de  ocho  me- 
tros, pero  abajo  no  era  el  suelo  de  arena 
fina  sino  de  piedras  sumergidas;  empero  lleno 
de  coraje  y  alegría  al  verme  todavía  tan 
ágil,  les  demostré  a  todos  cuánto  puede  el 
entusiasmo,  y  trepando  por  el  cable  llegué 
arriba    como    el    más    hábil    alpinista. 

Si  yo  hubiese  visto  a  algunos  de  mis  com- 
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pañeros  en  esa  figura  de  ostra  prendida  de 
la  roca  o  barranca,  le  saco  su  figura  en  una 
placa,  como  lo  hicieron  conmigo  los  queridos 
compañeros  de  viaje  el  doctor  Carlos  Aldeo  y 
Pedro  Montes  en  la  cascada  «Ñacundaí»  y 
en  la  barranca  del  puerto  Aguirre  camino  a 
las  cascadas   del  Iguazú. 

Emprendido  el  regreso  a  pie  hasta  la  cos- 
ta, el  bueno  de  don  Marcos  nos  invitó  a  ter- 
minarlo en  sus  botes,  para  que  llegáramos  sin 
fatigarnos. 

Aceptada  con  gratitud  la  atención,  yo  vine 
solo  con  él,  que  manejaba  una  chalana  con 
la  habilidad  de  un  experto  marino,  como  lo 
es,  llegando  al  embarcadero  con  la  anticipa- 
ción supuesta,  por  cuanto  el  «Quintana»  no 
levó  anclas  hacia  las  doce   de  la   noche. 

El  día  16,  a  la  una  de  la  tarde,  ancla  el 
«Quintana»  en  el  puerto  cercano  llamado  To- 
nel, que  sólo  dista  de  Ushuaia  cinco  millas, 
la  que  se  divisa  en  medio  del  semicírculo  de 
montes  nevados. 

En  este  puerto  sólo  hay  un  aserradero  que 
pertenece  a  la  sociedad  «Forestal  de  la  Tie- 
rra del  Fuego»,  pero  que  no  trabaja  por  ha- 
llarse la  compañía  en  bancarrota,  según  me 
informan;  no  obstante,  tiene  apilada  en  la 
orilla  alrededor  de  200,000  pies  de  madera 
lista  para  embarque;  pero  como  son  por  acá 
todas  las  cosas  de  criollos,  se  ha  hecho  un 
muelle  tan  ligeramente,  que  aún  durando  de- 
masiado tiempo,  ha  llegado  su  hora  final  de 
sucumbir  a  los  embates  de  las  olas,  vinién- 
dose abajo  y  arrastrando  en  su  caída  a  tres 
marineros,  que  felizmente  no  se  hicieron  daño 
al  caer  al  agua. 
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He  tenido  oportunidad  de  ver  esta  riquí- 
sima madera  en  trozos  que  he  medido,  unos 
de  16  cuartas  de  circunferencia  y  otros  menos 
gruesos,  pero  más  largos,  y  los  tablones  de 
todas  las  medidas,  presentando  su  madera  un 
aspecto  rosado   pálido   tan  bonito   como  com- 


Ushuaia.     Presidio    militar 

pactas  y  cerradas  son  sus  fibras,  que  puede 
dársele  todos  los  destinos  que  se  quiera,  ya 
sea  para  construcción,  como  de  ella  son  he- 
chas todas  las  casas  de  la  costa  Sur;  para 
escritorios,  barandillas,  mostradores,  portadas 
y  puertas  como  tiene  el  Banco  de  Punta  Are- 
nas, que  he  tenido  ocasión  de  mirar  con  sumo 
interés. 
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Estos  árboles  ya  no  se  cortan  en  las  con- 
diciones en  que  antes  se  hacía,  porque  se 
han  convencido  todos  de  que  el  cortar  el  Fa- 
gus  en  la  estación  del  verano,  cuando  la  planta 
está  en  vejetación  activa,  la  perjudica  total- 
mente, por  cuanto  se  tuerce,  raja  y  se  pudre 
al  poco  tiempo;  lo  cual  ha  desacreditado  tanto 
esta   madera    de    aplicaciones   infinitas. 

Hoy  ya  no  se  corta  sino  en  invierno,  aun 
cuando  su  exportación  cueste  tanto  sacrificio 
por  la  baja  temperatura,  que  alcanza  a  14 
grados  bajo  cero,  no  teniendo  más  luz  que 
6  horas   a  lo  sumo   en  las  24  del  día. 

He  tenido  oportunidad  también  de  ver  un 
aparador  y  una  cómoda  y  un  escritorio  pe- 
queño en  la  sección  de  carpintería  de  la  Cárcel 
Civil,  lustrados  a  imitación  nogal,  que  me 
han  dejado   muy  complacido  y  satisfecho. 

Creo,  pues,  que  esta  nueva  clase  puede  y 
debe  ser  exportada  hasta  nuestro  puerto  para 
que  se  persuadan  de  su  bondad,  dándoles 
todas  las  aplicaciones  que  convenga,  demos- 
trándose así  con  ella  cuan  rica  es  nuestra 
flora  en    todas   las   latitudes. 

Destruido  el  embarcadero  y  fuerte  la  ma- 
rea, se  suspende  el  movimiento  para  seguir 
viaje  al  puerto  Almanza  y  Remolinos,  que  dis- 
tan 11  millas  de  Tonel,  teniendo  a  la  vista 
el  pico  nevado  del  monte  Francés,  de  7,052 
pies  de  altura. 

Este  puerto  de  Remolinos  que  ha  formado  el 
señor  John  Laurence,  catequista  que  acompañó 
al  señor  Bridges  en  el  año  1863,  está  situado 
en  una  pequeña  bahía  sobre  una  suave  coli- 
na cubierta  de  árboles,  con  potreros  y  corra- 
les para   los   animales  vacunos  y  lanares  que 
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cu  buena   cantidad  se  ven  desde  a  bordo,  lo 
que  prueba  la  bondad  de  sus  pastos. 

Los  edificios  de  madera  y  zinc  tienen  una 
forma  bonita  que  llama  la  atención  y  según 
se  dice  son  en  realidad  los  mejores  de  esta 
costa.    El    sitio    escogido   para   residencia   con 
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su  familia  no  podría  ser  más  acertado  como 
pintoresco,  por  la  falta  de  corrientes  y  viento 
como  por  lo  abrigado  en  la  estación  del  in- 
vierno. 

Pasa  de  largo  el  «Quintana»  el  puerto  Al- 
manza  y  Brown,  que  no  tienen  a  la  distancia 
nada   que    llamar   la   atención    a   la   vista   del 
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anteojo  sino  el  mismo  paisaje  de  las  costas 
de  este  canal,  desde  Ushuaia  en  adelante; 
bosques  de  fagus  donde  no  penetra  el  sol 
y  ia  turba  va  acumulando  los  detritus  que  for- 
marán un  día,  tal  vez,  y  así  se  forman  los 
yacimientos  de  carbón  o  de  lignitas  que  en- 
riquecen también  las  profundidades  del  sue- 
lo fueguino. 

HARBERTON 

Frente  a  este  puerto  a  las  6  a.  m.  ancla  el 
«Quintana  y  en  la  lancha  a  vapor  bajamos  los 
pocos  viajeros  de  cámara  con  el  capitán 
y  el  médico  de  a  bordo,  mi  buen  amigo  Hugo 
Senkpiel,  quien  con  sólo  seis  meses  de  residen- 
cia en  el  país,  habla  el  español  y  piensa  ra- 
dicarse en   estas  costas. 

El  cuerpo  de  edificios  de  la  familia  Bridges 
está  igualmente  situado  en  una  colina  y  en 
medio  de  una  pradera  artificial,  cuyo  verde 
esmeralda  encanta,  dejando  una  impresión  im- 
borrable. 

Los  pequeños  cuadros  de  terrenos  divi- 
didos por  vertejas  de  madera  y  dos  bretes 
entre  un  pequeño  muelle  para  cargar  animales, 
revelan  el   orden  práctico  del  inglés. 

El  más  grande  de  los  edificios,  todos  de 
madera  con  cimientos  de  piedra  tiene  dos  pisos 
y  se  eleva  del  suelo  teniendo  a  sus  costados 
pequeños  jardines  con  flores  que  animan  el 
paisaje,   perfumando    el    ambiente. 

Otro  cuerpo  central,  también  elevado  del 
suelo,  con  parte  al  canal  y  rodeado  de  flores, 
parece   ser   el   cuerpo   de   honor,   por   cuanto 
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una  cómoda  y  .ancha  escalera  lleva  al  visitan- 
te a  un  pequeño  hall  que  da  entrada  al  salón 
de  esta  mansión  señorial,  donde  reina  la  se- 
ñora viuda  de  Tomás  Bridges,  una  distinguida 
dama  inglesa  venerable  anciana  de  70  años 
con  46    de   residencia   en    Ushuaia,   sin   saber 
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hablar  el  español  y,  lo  que  parece  más  ex- 
traño todavía,  no  lo  entiende  tampoco,  pues 
tuve  que  seguir  la  conversación  en  inglés,  por 
cuanto  me  molestaban  los  intérpretes.  Yo  in- 
sistía en  hablar  español  a  fin  de  persuadirme 
de  si  la  señora  hija,  siendo  argentina,  nacida 
allí,  era  concebible  que  no  supiese  hablar  en 
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su  idioma;  pero  tuve  el  sentimiento  de  com- 
probarlo, por  cuanto  al  decirle  que  podíamos 
los  dos,  siendo  argentinos,  entendernos  me- 
jor en  el  nuestro,  apenas  me  contestaba  por 
monosílabos,    y  mal    pronunciados. 

En  cambio,  el  hijo,  don  Lucas  Brigdes,  que 
es  un  hombre  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas, 
habla  bien  el  español,  aunque  con  acento  in- 
glés, y  me  dicen  que  también  el  «ona»,  siendo 
considerado  como  cacique  y  dios  por  los  po- 
cos indios  que  han  quedado  como  muestra 
de  una  raza  perdida  sin  razón,  derecho  ni 
justicia  alguna;  pero  sí  con  gran  crueldad  del 
blanco,  más  salvaje  e  inhumano  que  estos  se- 
res dignos  de  amparo  y  protección  por  su  do- 
cilidad   e  inteligencia. 

Bajo  una  dirección  inteligente  y  de  gusto, 
se  ha  levantado  una  muralla  de  piedra,  re- 
llenando el  espacio  de  pedregullo  para  for- 
mar un  muelle  con  puente  y  amarradero  que 
impresiona  al  viajero  y  hace  exclamar,  sin  re- 
paro ninguno,  que  sólo  así  se  concibe  la  vida 
agradable  por  largos  años  sin  sentir  la  nos- 
talgia de  la  ciudad.  Todo  cuanto  se  necesita 
aquí  se  tiene,  empezando  por  los  medios  de 
locomoción,  lancha  a  vapor,  embarcaciones  a 
vela  y  a  remos,  tilbury,  carros  y  hasta  sillas 
especiales  para  llevar  en  los  pobres  lomos 
del  ona  a  la  señora.  Como  que  en  breve  la 
venerable  anciana  hará  el  viaje  en  esta  for- 
ma, desde  ahí  hasta  la  estancia  que  tienen 
en  Río  Grande. 

Los  indios  onas  a  su  servicio  son  todos  los 
que  quedan,  y  aun  cuando  se  les  paga  dos  y 
tres  pesos  por  día  en  la  época  de  la  esquila, 
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todo  vuelve  al  mismo  centro  de  gravedad, 
que  es  el  bolsillo  de  don  Lucas;  por  cuanto 
en  sus  almacenes  hay  cuanto  se  ha  menester 
y  su  precio  absorbe  el  trabajo  del  indio.  Lue- 
go en  el  resto  del  año,  por  la  comida  y  un 
traje   raído     el   indio   le   sirve   en   todo   y  por 
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todo,  a  cortar  árboles,  aserrarlos,  de  albañil, 
carpintero,  herrero,  boyero,  ovejero,  sembra- 
dor y  marinero;  porque,  repito,  el  ona  es  in- 
teligente   y  sumiso. 

Un  ona  de  12  años,  vestido  con  panta- 
lón y  saco  bastante  sucio  y  raído,  que  fué 
sin  duda  de  algún  Hércules  hace  tiempo,  como 
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puede  demostrarlo  una  fotografía  que  le  tomé 
sobre  el  pintoresco  muelle,  revela  al  observa- 
dor las  agradables  líneas  de  sus  facciones  como 
la  dulce  mirada  de  sus  ojos  pequeños  y  ras- 
gados. 

Otro  indio  fiero,  Yagan,  que  dicen  ahí  es 
el  más  viejo  que  se  conoce,  también,  ricamente 
vestido  como  el  joven,  no  sólo  tiene  una  mi- 
rada lánguida  sino  muy  triste,  que  todo  el 
que  haya  leído  su  historia  por  las  descripcio- 
nes de  los  viajeros  a  sus  tierras  del  fuego, 
descubre  en  esa  languidez  el  abatimiento  físico 
y  mayormente  moral  que  el  blanco  civilizado 
le  imprimió,  empezando  por  cazar  a  sus  mu- 
jeres e  hijas  para  su  servicio  y  luego  concluir 
con  los  padres  e  hijos;  primero  imitando  a  los 
fundadores  de  Roma  en  el  rapto  de  las  Sabi- 
nas y  luego  a  los  civilizadores  del  África  con 
sus  naturales  dueños  del  suelo  conquistado. 

Se  me  olvidaba  decir  que  estos  pobres  onas 
no  entienden  todavía  el  español,  pero  hablan 
el  inglés;  así  que,  son  doblemente  parias  y 
extranjeros  en   su  tierra. 

Varios  europeos,  empleados  de  don  Lucas 
Bridge,  me  informaron  de  que  el  indio  Yagan 
tenía  en  su  wigam  (toldo)  a  su  mujer;  y 
con  objeto  de  conseguir  un  retrato,  le  dije  que 
me  la  enseñara,  dándole  algunas  monedas  de 
níquel,  que  fué  la  llave  de  escape  para  que 
saliera  adelante  el  indio,  en  dirección  a  unas 
casillas  de  madera  que  se  han  construido  so- 
bre una  loma,  para  vivienda  de  ellos  y  de 
otros  peones;  pero  como  el  ona  prefiere  su 
wigami  que  es  un  toldo  hecho  de  varillas  y 
cubierto  con  ramas  o  trapos  viejos,  cuando 
los  halla,  desprecia  lo  primero. 
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A  muy  poco  andar  llegamos  efectivamente 
a  un  toldo  levantado  en  medio  de  arbustos 
y  piedras  cubierto  de  trapos  viejos,  ramas  y 
una  infinidad  de  cosas  más;  la  entrada  nada 
tiene  de  espaciosa,  pues  hay  que  penetrar  aga- 
chado por  un  reguero  y  con  cuidado  por  cuan- 
to una  espina  puede  sacarle  un  ojo  o  el  tronco 
encendido,  que  arde  siempre  en  medio  del 
suelo,    quemarle. 

Penetré  solo  porque  no  cabíamos  más,  en- 
contrándome a  media  luz,  con  dos  indias  onas, 
madre  e  hija,  en  cuclillas,  y  un  hombre  sen- 
tado en  el  suelo,  todos  alrededor  del  fuego. 
El  individuo  resultó  ser  catalán  por  la  pro- 
nunciación y  casado  morganáticamente  con  la 
ona  joven,  pero  tan  identificado  con  las  cos- 
tumbres fueguinas  que,  con  un  cuchillo  en 
la  mano,  cortaba  el  bocado  de  asado  de  gua- 
naco que  apretaba  con  sus  dientes  y  con  tal 
maestría  como  sin  duda  en  sus  tiempos  juve- 
niles comería  el  «all-i-oli»,  hoy  totalmente  ol- 
vidado. 

La  miseria  más  completa  se  alberga  en  es- 
tos miserables  wigam.  En  el  suelo  pelado 
o  a  lo  sumo  sobre  unos  trapos  sucios  o  bol- 
sas rotas  duermen  o  permanecen  en  cuclillas 
horas  consecutivas.  Constituye  su  menaje,  es- 
parcido por  el  suelo  o  colgado  de  una  rama, 
unos  cacharros  de  lata,  sucios  y  abollados; 
un  peine  hecho  de  hueso  de  ballena  es  la 
única  pieza  de  tocador  de  la  ona  más  coqueta, 
empleando  la  generalidad,  para  alisarse  el  ca- 
bello, como  cerda,  un  cepillo  de  ramas  o 
hierbas,  atados  con  tiras  de  cuero,  que  se 
llaman  tientos;  y  por  todo  lujo  algunos  tra- 
pitos y  otras  baratijas  que  guardan  mezcladas 
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dentro  de  un  cesto  de  paja  que  ellos  tejen  en 
forma  de  botijas  antiguas  y  cuelgan  también, 
de  los  cuales  traigo  uno  que  le  he  comprado 
juntamente  con  un  zurrón  (carcaj  de  piel  de 
lobo  o  foca)  y  flechas  con  la  punta  de  vidrio, 
esmeradamente  hechas,  así  como  un  arco  ori- 


Harbertón. — Indias  onas 


ginal,  que  todo  esto  también  trabajan  por 
cuenta  del  señor  Bridges  para  la  venta;  y 
también  entre  las  novedades  unas  chalanas 
en  miniatura,  hechas  de  cortezas  de  árboles 
y  unidas  con  cuero,  que  son  un  facsímil  de 
las  que  ellos  emplean  en  sus  viajes  marítimos. 
No  debo  olvidar  los  quillangos  de  guanaco 
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que  también  preparan;  pero  como  esta  pieza 
es  de  valor,  los  más  sólo  las  hacen  para 
el  señor    Bridges. 

Todo  lo  observé  rápidamente,  mientras  in- 
vitaba a  la  vieja  ona  a  que  se  dejase  foto- 
grafiar afuera,  pero  como  no  contestaba  ni 
se  movía,  le  hice  igual  oferta  a  la  otra,  que 
estaba  sentada  al  lado  de  su  catalán,  que  co- 
mía a  dos  carrillos.  Parece  que  este  pseudo 
civilizado  estaba  esperando  que  le  llegara  el 
turno  a  su  respetable  consorte,  pues  antes  que 
terminara  me  contestó  que  su  «señora  non 
vulía  que  fose  futugrafiada»,  pero  lo  dijo  de 
tan  mala  manera,  que  no  pude  menos  de 
decirle  que  así  no  contestaban  los  hombres 
civilizados  y  mucho  menos  un  español,  a  lo 
que  me   contestó  que  se  creía  serlo    todavía. 

No  consiguiendo  mi  objeto  pasé  al  segun- 
do wigam  que  estaba  próximo,  y  penetrando 
en  él,  por  el  agujero,  vi  a  otras  dos  onas, 
también  madre  e  hija,  ésta  última  con  un 
niño  de  un  año  en  sus  brazos.  Para  suavizar 
su  resistencia  empecé  por  comprarle  algunas 
baratijas,  dándole  monedas  de  níquel,  que  sien- 
do varias  les  hacen  mejor  impresión  que  un 
billete  de  un  peso.  Parece  que  este  expedien- 
te es  también  resolutivo  entre  los  onas  tam- 
bién; confirmándose  en  estas  regiones  el  afo- 
rismo de  Napoleón  que  «l'argent  fait  tout». 
No  obstante,  como  todavía  no  se  levantase 
la  ona,  se  me  ocurrió  decirle  que  debía  de- 
jarse fotografiar  para  conservar  un  recuerdo 
si  por  desgracia  se  le  moría  el  hijo,  pues  con 
la  copia  que  yo  le  prometía  mandar  al  señor 
Bridges  para  ella,  podría  siemre  verlo  vivo 
entre    sus    brazos.    Esto    debió    impresionarla 
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favorablemente,  porque  le  habló  a  la  madre 
y  ésta  comenzó  a  sacar  de  un  rinconcito  unos 
vestiditos,  y  luego  un  delantal,  con  lo  que 
vistió   al    nene,    transformándolo. 

Salieron,  la  madre  gruesa  y  de  color  co- 
brizo, toda  cubierta  con  un  rebozo  que  fué 
de  colores  muy  vivos  y  otros  andrajos  como 
polleras,  por  calzado  unos  tamangos  de  cuero 
de  guanaco,  que  por  lo  ceñidos  y  duros  deben 
haberse  retobado  de  larga  fecha  en  sus  pies. 

En  fin,  pude  conseguir  que  las  dos  onas 
se  pusiesen  en  foco,  y  regalándoles  otras  mo- 
nedas, me  despedí,  asegurándoles  mandar  las 
fotografías  de  su  hijo,  a  lo  que  se  sonreían... 
¡Oh  dulce  amor  de  madre,  de  cuántos  sacrifi- 
cios no  eres  capaz  por  el  hijo  que  tanto 
adoras! 

Contento  de  haber  ganado  la  batalla  fo- 
tográfica, a  pesar  de  la  negativa  de  un  catalán 
en  los  confines  casi  de  la  República,  quédeles 
a  mis  amigos  los  catalanes  del  Rosario  la  sa- 
tisfacción de  que  su  raza,  así  como  su  ba- 
rretina perpetuará  el  esfuerzo  de  un  subdito 
de   «Don    Jaume    el   Conqueridor». 

Son  las  ocho  de  la  tarde  cuando  tomo  esta 
fotografía,  con  luz  solar,  que  equivale  a  las 
cinco  o  cinco  y  media  de  nuestra  situación 
geográfica;  pero  la  sirena  o  pito  de  la  lancha 
llama  con  insistencia  a  los  pasajeros  como  yo, 
que  se  olvidan  de  que  es  hora  de  partir  y 
velozmente  desciendo  la  colina  para  despedir- 
me de  la  distinguida  señora  viuda  de  Bridges 
y  de  su  hijo  don  Lucas,  de  quien  no  he  me- 
recido la  más  mínima  atención  a  pesar  de 
traer  una  carta  para  él  y  de  serle  presentado 
por  el  capitán. 
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E!  17,  viernes,  ancla  nuevamente  el  «Quin- 
tana» en  Ushuaia,  pero  por  pocas  horas,  que 
no  me  permiten  cumplir  con  la  honrosa  invita- 
ción del  señor  gobernador. 

Como  me  mueve  interés  iodo  cuanto  atañe 
al  comercio   y  al   crecimiento   de   estas   pobla- 


Harbertón. — Wigam,  toldos  de  los  onas 


ciones  del  extremo  Sur,  a  mi  paso  voy  reco- 
giendo cuantos  datos  merecen  ser  consignados 
y  me  son  posibles  de  conseguir,  debiendo  decir 
que  no  he  encontrado  en  ninguna  parte  la 
más  mínima  resistencia  de  las  autoridades; 
todo  lo  contrario,  con  la  más  exquisita  bondad 
y  cortesía  me  han  sido  suministrados,  lo  cual 


VIAJES    POR    MI    TIERRA  313 

prueba  que  con  un  poco  más  de  buena  vo- 
luntad de  parte  de  los  ministros  nacionales 
para  con  estas  gobernaciones  y  con  todas  sus 
reparticiones  se  alcanzaría  un  mayor  adelanto. 
A  mi  juicio,  para  estimular  las  iniciativas 
de  los  gobernadores,  como  también  vigilar  su 
marcha,  convendría  nombrar  un  inspector  via- 
jero, «que  viajase  siempre»,  para  informar  acer- 
ca sus  necesidades  y  defectos  sin  considera- 
ciones políticas  ni  familiares,  tal  como  se  hace 
en  los  Bancos  de  la  Nación  y  Español  y  las 
grandes  empresas  comerciales,  con  beneficios 
en  todos   sentidos. 


Del  último  censo  practicado  en  la  gober- 
nación de  la  Tierra  del  Fuego,  su  distinguido 
gobernador  don  Manuel  Valdez  se  dignó  dar- 
me los  siguientes  datos,  que  consigno  muy 
agradecido,  haciendo  votos  para  la  prosperidad 
y  acierto  que   sabrá  imprimir  a  su  gobierno. 

Ganado  ovino:  carneros,  22,775;  capones, 
274,988;  borregos,  392,964;  corderos,  693,354. 
Total  de   cabezas,   1.342,351. 

Ganado  bovino:  terneros,  1,569;  terneras, 
772;  toros,  237;  novillos,  1,712;  vacas  cría, 
3,626;  vacas  lecheras,  606;  bueyes,  3,329.  To- 
tal  de    cabezas,    11,851. 

Ganado   porcino:    total,    1,303. 

Varios. — Población  de  Ushuaia,  500  habi- 
tantes, sin  contar  los  300  penados  que  hay 
en   los    dos   presidios. 

Curso  de  educación:  80  niños  que  concurren 
a  las   escuelas. 
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Aserraderos:  son  7.  Madera  explotada  en 
1908,  metros  cúbicos  4.530,597.  Bosques  en 
explotación,    58,000    hectáreas. 

De  artículos  generales  hay  10  casas:  5  des- 
pachos de  bebidas  y  billares.  Club  Social  Us- 
huaia,  una  fábrica  de  mejillones  por  trabajar; 
un  pontón  de  4,000  toneladas  para  depósitos  de 
mercaderías. 

La  madera  exportada  a  Buenos  Aires  en 
1908,  fué  de  5.202,850  pies,  que  al  precio  de 
14    centavos    importan    728,399    $    m/n. 

El  total  del  capital  en  giro  puede  calcu- 
larse  en   300,000   $  m/n. 

Se  introduce  mensualmente  un  promedio  de 
20,000  $  en  mercaderías  de  Punta  Arenas, 
sin  contar  las  que  se  introducen  de  Buenos 
Aires. 

De  los  21,499  kilómetros  cuadrados  que  mide 
este  territorio  sin  contar  las  islas  de  Los  Es- 
tados y  de  Año  Nuevo  y  todas  las  que  se 
encuentran  en  el  Atlántico,  pertenecen  a  los 
particulares  432,810  hectáreas  valoradas  para 
la  contribución  territorial  en  1.320,000  $  m  n, 
o  sea  un  término  medio  de  3  $  la  hectárea. 
Esta  valuación  es  muy  ínfima  si  se  tiene  en 
cuenta  que  es  muy  difícil  conseguir  del  P.  E.  el 
arrendamiento  para  adquirir  el  derecho  de  com- 
prar al  precio  de  4  $  la  hectárea;  una  vez 
poblados,  pues  los  pocos  particulares  que  se 
deciden   a  vender   piden   17   $   la  hectárea. 

El  departamento  de  San  Sebastián,  llano 
y  con  ligeras  ondulaciones,  cruzado  de  arro- 
yos y  con  hermosas  vegas,  se  presta  para 
la  cría   del  ganado   ovino. 

El  presupuesto  de  las  reparticiones  exis- 
tentes   es    de    350,000    $    m/n. 
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La  capital  está  dividida  por  un  destacamento 
de  100   hombres,   del  5  de  línea. 

COMODORO   RIVADAVIA 

El  firme  propósito  de  visitar  los  pozos  de 
petróleo  que  han  hecho  célebre  esta  locali- 
dad, la  que  un  día  será  gran  centro  de  co- 
mercio e  industrias  diversas,  me  indujo  a  so- 
licitarle al  capitán  del  «Quintana»  que  pro- 
rrogase la  salida  de  este  puerto  cuanto  más 
le  fuese  posible,  a  fin  de  disponer  del  tiempo 
indispensable  para  una  observación  satisfac- 
toria y  poder  así  cumplir  con  el  compromiso 
contraído  en  mis  anteriores  correspondencias. 

A  las  ocho  de  la  mañana  ancla  el  vapor 
en  este  puerto,  también  sin  muelle,  como  los 
demás,  lo  cual  obliga  al  capitán  hacerlo  bas- 
tante afuera  y  descargar  las  mercaderías  so- 
bre chatas  luego  remolcadas  hasta  la  playa, 
en  donde  se  depositan  los  bultos  a  la  intem- 
perie,   felizmente    en    esta    época    sin    lluvias. 

La  edificación  es  muy  reducida,  por  cuanto 
su  población  es  poca  todavía  y  sólo  data  su 
instalación' de  un  año  o  dos  alo  sumo;  así 
que,  fuera  de  la  casa  de  comercio  de  la  so- 
ciedad Patagonia,  sucesora  de  las  firmas  Braun, 
Blanchard  y  Menéndez,  las  demás  son  ae  puca 
o  escasa  importancia:  un  hotel  Club  bastante 
bien  arreglado  y  confortable,  donde  se  reúne 
la  sociedad  masculina;  la  agencia  del  Banco 
de  la  Nación  Argentina,  instalada  en  un  edi- 
ficio de  madera  y  zinc,  con  otro  anexo  para 
la  familia  de  su  gerente,  de  bonita  fachada 
y  bien  pintado;  luego  algunos  pocos  chaléis, 
todos    de    madera    y  zinc,    ocupados    por    las 
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familias  principales,  cierran  la  parte  edilicia 
de  esíe  plantel  de  pueblo  en  marcha,  el  que 
carece,  sin  embargo,  de  los  edificios  para  co- 
rreo, escuela,  subprefectura  y  policía  que  de- 
bieran ser  los  primeros  a  levantarse  en  todo 
centro   nuevo. 


Comodoro  Rivadavia. — Pozo  incendiado,  San  Jorge 


La  falta  de  agua,  que  es  el  principal  ele- 
mento para  la  formación  de  un  pueblo,  puesto 
que  sin  ella  en  cantidad  suficiente  no  hay 
vida  posible,  aquí  constituye  un  serio  pro- 
blema a  resolver;  tanto  que,  debido  a  su  bus- 
ca, perforando  el  suelo  los  ingenieros  de  la 
nación,  hallaron   el  tesoro  inesperado  del  pe- 
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tróleo,  antes  que  la  napa  de  agua  potable 
indispensable  para  disfrutar  de  ese  mismo  te- 
soro, no  menos  necesario  para  el  progreso  y 
bienestar  de  la  humanidad. 

Para  llenar  las  necesidades  más  premiosas, 
se  trae  en  carros  los  barriles  desde  cinco 
kilómetros  de  distancia  a  que  se  halla  una 
pequeña  vertiente  encontrada  y  dejo  suponer 
al  lector  el  interés  por  este  líquido,  que,  como 
he  dicho  ya,  vale  cinco  pesos  el  barril  de  cien 
litros. 

Después  de  entregadas  las  cartas  de  reco- 
mendación para  el  gerente  de  esta  sucursal 
del  Banco  de  la  Nación  y  para  el  señor  Ró- 
mulo  Quartin,  ingeniero  nacional  y  administra- 
dor del  gobierno  de  toda  la  zona  petrolífera, 
concertando  con  este  estimado  ingeniero  ami- 
go la  visita  a  los  pozos,  que  distan  tres  kiló- 
metros y  medio  de  la  planta  urbana, 

En  marcha  los  dos,  por  la  mañana,  en  un 
sulky  tan  liviano  como  peligroso  de  volcar, 
como  así  pasó  a  la  vuelta,  felizmente  siempre 
sin  daño;  el  vehículo  volaba  por  esos  terre- 
nos arenosos  en  parte  y  otras  de  ripio  que 
hacía  molesta  su  marcha,  pero  con  el  afán 
de  llegar  al  sitio  fantástico  para  admirar,  pri- 
meramente, el  pozo  incendiado,  que,  cual  llama 
sagrada  de  las  vestales  ardía  constantemente 
en  el  templo,  aquí  incendia  el  aire  a  veinte 
metros  a  su  alrededor,  en  plena  libertad  del 
espacio,  lanzando  lenguas  gigantescas  de  fue- 
go a  todos  lados  que  fundirían  los  metales 
más  fuertes,  mientras  que  ahora  se  malgasta 
esa  potencia  calorífera  y  sólo  sirve  para  ilu- 
minar el  océano,  enseñando  a  los  navegantes 
la   riqueza    de   este   suelo,   en   cuyas   entrañas 
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se  encuentra  el  ariete  que  impulsa  al  progre- 
so infinito  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  con 
ventajas  insuperables  puesto  que  sin  necesi- 
dad de  bajar  el  hombre  a  las  profundidades 
de  la  tierra,  para  arrancar  con  sus  manos  el 
bloque    de    hulla    o    lignita,    encontrando    fre- 


Comodoro  Rivadavia. — Tanque  australiano   (petróleo] 


ruentemente  la  muerte  en  sus  abismos,  aquí  la 
pródiga  naturaleza  nos  ha  brindado  otro  ele- 
mento ígneo  que  les  supera  en  todo  sentido 
y  lo  presenta  de  manifiesto  a  la  superficie 
del   suelo    sin   mayor   esfuerzo   humano. 

¡Cuan  hermosa   es  la  fuerza  de  la  materia! 

¿Y  puede   acaso  negarse  su  transformación 
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constante?  ¿No  es  este  mismo  fenómeno  una 
prueba  concluyente  de  que  nada  perece  y 
cada  molécula  engendra  una  nueva  fuerza  que 
da  vida  a  otros  mundos? 

Convencido  de  estas  verdades  que,  si  por 
un  momento  congestionan  mi  cerebro,  en  cam- 
bio satisfacen  mucho  más  que  aquellas  fan- 
tasías huecas  de  una  filosofía  que  ya  pasó, 
relegada  ni  a  los  claustros  de  hoy  en  día, 
pues  gracias  al  espíritu  liberal  del  sabio  Papa 
León  XIII,  el  modernismo  transformará  la  igle- 
sia católica  llevándola  en  línea  paralela  al  pro- 
greso del  siglo  actual,  del  que  se  aparta  y 
reniega  en  vano  Pío  X. 

Y  persuadido  de  que  este  feliz  hallazgo 
nos  tornará  en  breve  tiempo  de  importadores 
de  petróleo  en  exportadores,  como  ha  pa- 
sado con  el  trigo  y  harina,  cuando  Chile  nos 
lo  enviaba  con  las  arreas  de  muías,  se  me  ha- 
cía largo  el  camino  y  tarda  la  hora  en  llegar, 
hasta  que  pasado  el  puente  del  Zanjón,  en 
menos  de  cinco  minutos  se  nos  presenta  el 
espectáculo  del  pozo  incendiado,  cerca  del  ce- 
rro Viteau,  que  lleva  el  nombre  de  San  Jorge, 
cuya  perforación  había  tomado  a  su  cargo 
la  Compañía  «Golp  San  Jorge»,  instituida  con 
el  objeto  de  explotar  la  perforación  de  pozos, 
entregándolos  al  gobierno  una  vez  alcanzada 
la  napa  petrolífera,  mediante  el  pago  de  un 
tanto  por  metro,  con  el  mismo  líquido,  que  la 
empresa  luego  beneficiaría  como  mejor  lo  en- 
tendiese. 

Desgraciadamente  la  empresa  fracasó  en  su 
comienzo,  se  cree  debido  al  personal  técnico 
poco  apto,  puesto  que,  una  vez  conocida  la 
profundidad  regular   de   150  metros  a  que  se 
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hallan  las  capas  de  gases,  que  es  el  indicio 
seguro  de  las  napas  de  petróleo,  debe  evi- 
tarse todo  fuego  próximo  al  barreno;  pero 
por  lo  que  se  vé  y  se  sabe,  el  motor  se  ha- 
llaba encerrado  en  un  galpón  y  bastó  una 
simple    chispa    de    la    hornalla    para    inflamar 


Comodoro   Rivadavia. — Torres   en   los   pozos    petrolíferos 


los  gases  que  se  desprendían  del  tubo  barre- 
no, produciéndose  la  terrible  explosión  que 
mató  a  varios  operarios  y  dejó  inválidos  a  mu- 
chos otros,  destruyendo  el  terrible  incendio 
cuanta  maquinaria  y  elementos  de  todo  gé- 
nero había  acumulado  la  desgraciada  empre- 
sa, que   en  seguida  fracasó. 
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Muchos  han  creído,  y  yo  mismo,  que  era 
fácil  extinguir  esta  luminaria  constante;  y  que 
sólo  a  la  incuria  o  indiferencia  del  gobierno 
se  debía  la  pérdida  de  este  pozo;  pero  fe- 
lizmente no  era  verdad  y  esta  vez  los  ingenie- 
ros argentinos  novicios  en  estas  minas,  mostra- 


Comodoro  Rivadavia. — Cerro  Chenque.  Cementerio  indio 


ban  a  sus  colegas  extranjeros,  cargados  de  ex- 
periencia, mucha  mayor  previsión  y  acierto 
en  todos  los  pozos  en  perforación  o  función. 
Y  en  cuanto  a  la  extinción  del  fuego,  es  mate- 
rialmente imposible  acercarse  ni  a  20  metros  de 
las  llamas  que  el  viento  flamea,  pues  yo  lo  in- 

21 
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tenté  a  pesar  del  consejo  en  contrario  del  señor 
Quartino,  y  tuve  que  retirarme  rápidamente, 
porque  era  asfixiante  como  abrasadora  la  at- 
mósfera, aún  ai  aire  libre.  Por  lo  demás  estos 
incendios  de  pozos  no  son  raros  en  Rusia  y 
Norte-América,  pues  siguen  ardiendo  hasta  que 
los  gases  inflamables  no  llegando  a  la  super- 
ficie exterior,  se  extinguen  por  la  razón  cien- 
tífica de  la  falta  de  oxígeno  indispensable 
para  la  combustión. 

La  población  que  se  ha  formado  en  el  cam- 
po de  explotación,  va  creciendo  cada  día,  pues- 
to que  los  peones  que  tienen  familia,  encuen- 
tran mayor  conveniencia  en  edificarse  una  vi- 
vienda cualquiera  ahí,  antes  que  hacer  el  via- 
je de  tres  kilómetros  y  medio,  dos  veces  al 
día,  hasta  el  pueblo. 

El  personal  técnico  lo  forma:  su  jefe  el 
señor  Rómulo  Quartino,  tres  jefes  de  son- 
deo, tres  auxiliares  y  treinta  y  cinco  peones 
inteligentes. 

La  zona  reservada  por  el  gobierno  es  de 
cinco  mil  hectáreas  en  todo  sentido,  teniendo 
por  un  lado  la  costa  del  Océano  Atlántico 
que  permite  el  embarque  de  los  cascos  de 
petróleo  por  medio  de  un  ferrocarril  hasta 
la  playa. 

Los  pozos  en  explotación  hoy  sólo  alcan- 
zan a  cinco;  éstos  son: 

Pozo  «Chubut»,  empezado  en  Marzo  de  1907; 
terminado  en  Diciembre  de  1907;  profundidad, 
535  metros  entubados;  petróleo  extraído,  me- 
tros cúbicos,   3,800. 

«Sarmiento»,  empezado  en  Mayo  de  1908, 
terminado  en  Enero  de  1909;  profundidad, 
540  metros  entubados. 
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Este  pozo  arrojó  gases  por  cuatro  grandes 
caños,  durante  seis  meses,  con  extraordinaria 
violencia,  empezando  a  dar  petróleo  en  Agos- 
to de  1909,  saliendo  hasta  la  fecha,  Diciembre 
1909,  250   metros   cúbicos. 


Comodoro  Rivadavia. — Pozo   «Chuts»   (petróleo) 


Pozo  «Hidrología»,  empezado  en  Noviembre 
de  1909;  terminado  en  Junio  de  1910;  pro- 
fundidad,   565    metros    entubados. 

Este  pozo  rinde  hasta  30  metros  cúbicos 
por  día. 

Pozos    «Jefe»    y  «División». 

Se  hallan  preparadas  las  torres  en  cada  uno 
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para  el  funcionamiento  del  barreno  que  dará 
principio   en    Enero   próximo. 

Dos  tanques  de  grandes  dimensiones,  uno 
socavado  en  la  tierra,  de  forma  cuadrilon- 
ga, fué  el  primero  que  almacenó  el  petróleo; 
tiene  la  capacidad  de  tres  millones  de  litros 
y  como  presenta  la  superficie  del  líquido  el 
aspecto  de  un  cristal  o,  mejor,  de  una  lagu- 
na, los  patos,  engañados  por  la  reverbera- 
ción bajan  a  beber  o  a  posarse  y  quedan  apri- 
sionados en  la  nafta,  donde  hallan  su  se- 
pultura, con  gran  contento  de  los  peones,  que 
sin  trabajo  ni  gasto  tienen  alimento  agrada- 
ble, mientras  recogen  las  aves  vivas. 

El  segundo  tanque,  de  dos  millones  de  li- 
tros, es  de  los  llamados  australianos,  que, 
como  se  sabe,  son  chapas  de  zinc  cóncavas  uni- 
das entre  sí  por  remaches  y  un  mástico  de 
hierro,  asentadas  a  lo  largo  en  una  pequeña 
zanja  de  treinta  centímetros  de  profundidad, 
con  sólo  arrimarles  tierra  por  fuera  y  terra- 
plenarla por  dentro,  simplemente,  se  tiene  el 
mejor  de  los  recipientes,  barato  como  de  fá- 
cil traslado. 

Este  depósito  de  petróleo  ha  sido  plantado 
muy  cerca  de  la  costa  del  Océano,  con  el 
objeto  de  que  su  embarque  sea  más  fácil 
y  económico,  llevándose  el  líquido  dentro  de 
él  por  medio  de  caños  de  hierro. 

Los  experimentos  hechos  de  este  petróleo 
han  dado  once  mil  calorías,  lo  que  lo  hace 
superior  al  carbón  de  Cardiff,  que  no  pasa 
de  ocho  mil  ochocientas;  teniendo  la  lignita, 
que  es  el  carbón  chileno  de  Coronel,  sólo 
seis  mil  ochocientas;  y  la  madera  fuerte,  nada 
más  que  cuatro  mil  ochocientas. 
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Los  análisis  practicados  de  este  petróleo 
han  dado  los  siguientes  componentes  y  pro- 
porciones: 

Bencina,  4  por  100;  kerosene,  17  por  100; 
aceites  lubrificantes,  27  por  100;  asfalto,  52 
por  100. 


Comodoro   Rivadavia. — Pozo   Sarmiento   (petróleo) 


El    resultado    de    la    destilación    fraccionada 
normal: 

Bencina  de   70  a  150  grados. 

Aceites  de  iluminación  de  150  a  300  grados. 

Kerosene   de   300   a  450   grados. 

Aceites  pesados,  lubrificantes. 

Residuos,   asfalto. 
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Como  se  vé  nada  tienen  de  superiores  los 
similares  de  Pensylvania,  Bakú  y  Galitzia;  sólo 
hacen  falta  las  maquinarias  de  refinación  para 
que  se  imponga  el  producto  riquísimo  del 
suelo  argentino,  que  lleva  por  nombre  al  pri- 
mer estadista  de  nuestra  independencia,  como 
también  el  del  gran  marino  que  asombró  a 
la  marina  chilena  por  su  atrevido  paso  con 
el  acorazado  argentino  «Buenos  Aires»,  en- 
trando por  el  estrecho  de  Lemaire  al  Canal 
Beagle  en  la  memorable  conferencia  de  Punta 
Arenas  los  Presidentes  de  Chile  y  la  Argen- 
tina, mientras  los  buques  chilenos  lo  espera- 
ban en  el  Estrecho  de  Magallanes. 

De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor,  dice  un 
refrán  español,  y  esto  mismo  podemos  decir 
nosotros  los  argentinos.  Sólo  hace  falta  gente, 
mucha  gente,  asegurando  antes  la  paz  pública 
interior  y  exterior  para  entrar  a  explotar  las 
fuentes  diversas  de  productos  que  no  sólo  nos 
independizarán  del  tributo  al  similar  extran- 
jero, sino  que  podremos  derramar  el  nuestro, 
con  beneficio  en  toda  forma  y  para  todos. 

Debemos  pensar  que  no  basta  jactarnos  de 
ser  el  granero  del  mundo,  como  también  el 
mayor  exportador  de  carnes,  si  podemos  brin- 
dar con  ventaja  otros  productos  del  suelo. 

Yo  entiendo  que  no  es  plagio  el  adoptar 
lo  mejor  del  vecino  y  aprender  de  él  a  utili- 
zar sus  elementos  propios,  buenos  o  mediocres, 
antes  que  desecharlos  para  pagar  doble  por 
el   ajeno. 

Tomemos  el  ejemplo  de  los  chilenos,  que  no 
emplean  otro  carbón  de  piedra  que  el  que  les 
proporcionan  su  minas  de  Coronel  y  Lota; 
ésta  última  internada  en  el  mar  algunas  millas 
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ya,  a  punto  de  que  sus  mineros  sienten  algu- 
nas veces  las  anclas  y  cadenas  de  los  buques 
chocar  el  fondo  del  mar,  y  más  de  una  vez 
también  han  notado  filtraciones  en  sus  tú- 
neles. 

Estando   plenamente    comprobado    que    este 


Comodoro  Rivadavia. — Punta  de  la  Restinga  sur 


petróleo  es  infinitimante  superior,  como  com- 
bustible, al  carbón  de  piedra,  es  doloroso 
que  el  gobierno  no  haya  ordenado  que  en 
sus  dependencias  no  se  emplee  otro  combusti- 
ble que  el  petróleo  de  Comodoro  Rivadavia. 
Nosotros  mismos,  los  argentinos,  somos  los 
que  autorizamos   a  los   extranjeros   a  rechazar 
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o  denigrar  lo  de  casa,  por  cuanto  hacemos 
un  marcado  menosprecio  de  todo  lo  que  no 
viene  del  extranjero,  para  no  pasar  a  los  ojos 
de  los  demás  como  un  chauvinista  o  en  es- 
pañol, patriotero;  no  teniendo  en  cuenta  para 
nada  la  conocida  respuesta  que  le  diera  un 
norteamericano  a  un  inglés,  cuando  éste  úl- 
timo le  enrrostrara  en  Londres  que  iba  mal 
vestido;  respuesta  que  no  tuvo  réplica — la  de 
que  era  industria  americana, — porque  encerra- 
ba una  lección  de  patriotismo  bien  entendido. 
Empero  yo  conozco  compatriotas  que  basta 
decírseles  que  el  artículo  es  extranjero,  para 
aceptarlo  sin  regateo;  si  bien  también  es  ver- 
dad que  hay  otros  que  la  sola  enunciación 
de  este   reclamo  basta  para  mortificarle. 

«Time  to  time» — dicen  los  ingleses; — día  lle- 
gará en  que  todo  esto  quede  relegado  a  la 
historia;  y  así  como  ya  conocemos  el  pan  de 
nuestro  trigo,  también  nos  vestiremos  con 
nuestros  paños  tejidos  en  casa,  como  hacen 
los  indios,  más  patriotas  o  más  necesitados. 
Hago  punto  final  con  estas  divagancias  que 
me  nacen  de  lo  íntimo  del  alma  y  que  la  plu- 
ma traza  sin  tardanza,  para  despedirme  de 
estos  hermosos  lugares,  tal  vez,  para  no  ver- 
los más...  empero  quiero  dejar  consignado  en 
estas  líneas  que,  nunca  he  visto  panoramas 
más  hermosos  que  estos,  en  todos  mis  viajes 
hechos  hasta  hoy  por  la  República;  la  que 
he  recorrido  de  Norte  a  Sur  como  de  Este 
a  Oeste,  con  todos  los  medios  de  locomoción 
a  mi  alcance,  sin  omitir  sacrificios  con  tal  de 
conocer  lo  que  otros  vieron,  a  punto  tal,  de 
atravesar  la  provincia  de  Catamarca  durante 
siete  días   consecutivos,   caballero  andante  en 
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un  mulo,  más  quieto  que  el  de  Sancho,  aun- 
que en  mejores  carnes  que  el  rocinante  de 
Don  Quijote,  y  tan  maltrecho  como  él  de 
tanto  trajín,  ansioso  de  una  venta  donde 
reposar  el  cuerpo  sin  librar  batalla  con  ma- 
landrín ninguno. 

Con  la  debida  gratitud  a  cuantos  me  dis- 
pensaron su  amistad  y  ayuda  en  este  largo 
viaje  por  el  lejano  Sur,  dejo  terminado  el 
relato  sin  galas  de  ninguna  especie,  pero  fiel 
a  la  verdad,  y  lo  libro  a  la  benevolencia  del 
generoso  lector. 


Fin 
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Duque  de  Montpensíer 

Traducción   de  M-    R-    Blanco-Belmonte 

Como  las  Reinas  de  Italia  y  de  Rumania  y  como  los 
Soberanos  de  Suecia  y  de  Monaco,  S.  A.  R.  el  Duque 
de  Montpensíer  (hermano  de  D.a  Amelia,  reina  que  fu¿ 
de  Portugal,  del  Duque  de  Orleans  y  de  la  Princesa  doña 
Luisa,  esposa  del  Infante  D.  Carlos),  figura  ya  por  dere- 
cho propio  en  la  galería   de   augustos   escritores. 

Viajero  y  explorador  infatigable,  3-  A.  realizó  la  sin- 
gular hazaña  de  ir,  desde  Saigón  hasta  las  maravillosas 
ruinas  de  Angkor,  a  través  de  la  selva  annamita,  en  au- 
tomóvil. 

Cazador  famosísimo  realizó  expediciones  asombrosas,  en 
las  cuales  dio  muerte  a  elefantes,  tigres,  panteras,  co- 
codrilos, búfalos,  gauros  y  otros  animales  verdaderamente 
terribles. 

Con  sencillez  y  donaire,  3.  A.  R.  ha  consignado  en  este 
precioso  libro  sus  impresiones  de  cazador  y  de  viajero. 
Y  el  lector,  dominado  por  poderoso  interés,  ve  desfilar, 
cual  animadas  cintas  cinematográficas,  las  aldeas  mois  y 
las  selvas  impenetrables,  los  rebaños  de  rumiantes  mons- 
truosos y  las  escenas  dramáticas  del  acecho  para  sorpren- 
der al  « Devorador  de  hombres »,  al  enemigo  de  los  indí- 
genas, al  feroz   tigre. 

El  augusto  autor — que  viste  el  honroso  uniforme  de  la 
Marina  española — consagra  un  noble  y  piadoso  recuerdo  a 
los  marinos  franceses  conquistadores  de  ese  Paraíso  llamado 
Indo-China. 

Un  lujoso  volumen  de  más  de  300  páginas  con  136 
fotografías  grabadas  en  papel  satinado,  12  pesetas  en  rús- 
tica y  15  encuadernado. 
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